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1. 	DFYINICiON DEL PROBLEMA 

1.1 INT1WDUCCION 

En el Estado de México se conjugan una serie de factores de 

caracter geografico-economico que convierten a la entidad en un 

lugar propicio para la inversión y el fomento de las actividades 

, 	 \ 
economicas; y aunque el estado ocupa un área reducida (21 461 km

2 
 ) 

comparada con otras entidades, su situación geográfica lo ,coloca 

en una posición ventajosa pues rodea prácticamente al Distrito 

Federal, principal polo de atraccion del país. Cuenta con impor-

tante dotación de recursos hidrológicos, edáficos, climáticos, 

minerales y forestales, que junto con su estratógica posición geo-

gráfica, le dan la categoría de zona prioritaria en el contexto 

nacional. 

Sin embargo, tal situación ventajosa conlleva un sinnúmero 

de problemas que tienen como resultado directamente: una mayor 

presión demorfica sobre el suelo; un aprovechamiento intensivo 

de los diversos recursos; una. marcada concentracin de la activi-

dad industrial alrededor de la Ciudad de México con la consecuen-

te conurbac 'ton y del; eri. oro d ell med 0 , Tyri nci palmen Le en las zonas 

noroesUe y noresi i; un hacinamien10 de la poblacn en unas cuan- 

I
. 	 • 
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de la población. Estos problemas, y aun otros mas, han provoca-

do un desequilibrio regional de las distintas zonas que integran 

el estado; en este contexto la región otomi es tal vez, una de 

las áreas que ha sufrido en ferina mas aguda este proceso, (le ahí 

el interés de conocer factores que afectan su situación actual. 

En el presente estudio no se pretende analizar todo el con-

junto que integra la sociedad del Estado de Móxico (3 833 185 

habitantes) en la cual es posible diferenciar distintos grupos 

sociales, sino que se determinan, únicamente, las diversas carac-

terísticas de la comunidad otomi, es decir, 83 270 indígenas que 

representan 2.7% de esa sociedad. 

La población intrínsecamente es y ha sido siempre un ele-

mento activo cuyo estudio requiere ser precisado temporal y espa-

cialmente, pues tanto su crecimiento como su movilidad están en 

constante evolución; por esta razón, es necesario actualizar cons- 

, 
tantemente cualquier investigación referida al análisis de su di- 

namismo. Una vez sentado este precedente, se estarce en condición 

de evaluar los factores e influencias que se ejercen sobre los 

integrantes del grupo social a estudiar explicando su conducta 

actual y, así, proyectar su comportamiento futuro. 

Considerando .1 0 anterior, re su:1 La riind amen La I d e 1, e rrni flan, 

por las repercusiones qm0 conlIpvzln, los cam-Wlos suUl-idos pUm -1» 
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comun en otras zonas y grupos sociales de México, sino que, además, 

su tendencia es hacia un irremediable proceso de extinción bajo 

las actuales condiciones de la sociedad capitalista moderna mexi-

cana. 

En la actualidad, la problemática que engloba a las comunida-

des indígenas entre las que se incluye a la otoml reviste gran im-

portancia, bien sea mediante el apoyo económico, sociológico, an-

tropológico, demográfico, histórico y geográfico, por mencionar 

, 
los mas relevantes, o bien por análisis de diversos factores como 

el folklore, la cultura, las tradiciones, etc., que han condicio- 

nado su permanencia hasta nuestros días. Sin embargo, su análisis 

presenta una gran complejidad, misma que lo convierte en un aspec-

to interesante, pero a la vez, dificil de abordar debido a las di-

ficultades propias de cualquier investigación orientada al conoci-

miento objetivo de la realidad de las comunidades indígenas. 

Si bien es cierto que las relaciones de la sociedad mexicana 

se han establecido jurídicamente bajo la inexistencia tanto de 

discriminación como de segregación social, en la práctica diaria, 

estos fenómenos en forma continua se manifiestan principalmente 

contra los grupos desprotegidos de la población, agudizándose aun 

mas en los grupos indígenas, que tambien integran la realidad so- 

cial de D.Ixico. 	Resulta, enLonces, un desarrollo desigual entre 

los Wit-oronLe 	;-;ooLores socíales dol 1)' `i que Se caracterizíi por 
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condiciones de bienestar. 

Todo ello conduce a plantear los siguientes cuestionamien- 

tos. Cuales son los mecanismos de diferenciación social en la 

  

reglan otomi? ¿Que tipo de relaciones vinculan al grupo otoml 

con los demás grupos de la poblacion? ¿Que posibilidades presen- 

tan las comunidades otomíes ante la expansión industrial, urbana 

y comercial que se lleva a cabo en el Estado de México? Estas 

y muchos otros tipos de preguntas surgen al intentar explicarse 

las condiciones materiales de vida en que actualmente se encuen- 

tran, entre otras comunidades indígenas de la entidad, los otomies. 

Conviene particularizar en algunas características que ac-

tualmente tipifican al Estado de México. La entidad figura como 

una de las zonas prioritarias del país en los aspectos de desarro-

llo económico, social y político. No obstante, un importante por-

centaje de su población se mantiene aun en el atraso debido, sobre 

todo, a las intensas desigualdades y desequilibrios inherentes .a 

cualquier sociedad capitalista, de la cual una de sus consecuen-

cias es el surgimiento tanto de regiones desarrolladas como subdes-

arrolladas, en estas ultimas es donde predominan sectores de po-

blación atrasados, como producto directo de la propia estructura 

del sistema económico dominante además de la influencia de facto- 

FEOS socio-culturales. 

En el Estado de 11(!xico al 	que en todo el pals existe un 

desequ.ilibrio social y ('C()1101111 CO que ha propicíado desinualdades 

en el poder adquisitivo de su pohlacin (concentrac i on (le 

IJ ri(Iuez:1); como un la dí:11.flmeión (IP la ínrvaPlayucLura 



centrada en la porción central o área urbano-industrial-, comer-

cio y servicios. En este contexto, el desnivel socioeconómico y 

cultural que separa al otoml de los demás grupos sociales lo co-

loca,de antemano, en posición desventajosa. 

En consecuencia el poder estudiar la realidad concreta del 

grupo otoml atendiendo a sus relaciones con el medio natural y 

estableciendo las leyes de su desarrollo socieocónómico, incluso 

el caracter cultural-tradicional, circunscritos en un espacio y 

tiempo definidos, es posible a travós del análisis geográfico 

que interrelaciona todos los factores explicando su causalidad, 

siendo óste por lo tanto, uno de los incentivos que propició es- 

te trabajo. 

Ahora bien, para determinar quó tipo de interrelaciC;n se es-

tablece entre el medio y la comunidad otomí es conveniente presen-

tar, a nivel general, las características fundamentales del am-

biente geográfico en el que se desenvuelve el grupo indígena, y 

que lo constituye el. Estado de Móxico. 

Dicha entidad tiene una posición central en el país, quedando 

.flter:racla a la fisiograCla de la Altiplanicie Mexicana. con alturas 

entre los 2 000 y 3 000 m snm. La cruza el Sistema Volcánico 

Transversal, que forma tres conjuntos montañosos notables al este 

Nevada; al centro, la S i erra del Ajusco-Las Cruces, Mon- 

te A 1 Lo, Monte Pa jo y 5.i e uva d 	;-;an Andres , que dan lugar 	la di- 

\.'11(111 de 	1 	Altiplan'icie ('1) (1 O 	valles: el de Toluca y el de Me- 
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nias de menor altura constituyendo una zona de depresiones. 

El relieve accidentado ha propiciado, en cierta forma, el 

aislamiento de las comunidades indígenas, que a trav¿;s del tiem-

po se han replegado a zonas inaccesibles debido al crecimiento 

demográfico-urbano de la entidad. Simultáneamente, el predomi-

nio de topografía accidentada dificulta el aprovechamiento real 

del suelo en las labores agrícolas, actividades básicas de la 

población de la región central del país; a la vez que retrasa o 

impide la dotación de infraestructura y servicios que exige el 

crecimiento y el mejoramiento del nivel de vida de la población. 

Las características del relieve y la situación geográfica 

condicionan las manifestaciones climáticas en la entidad, por 

lo que 'predomina: 

- el clima templado, cnn varios subtipos diferentes, cubriendo 

gran parte de la zona central del estado; 

- el clima tropical que ocupa una pequeña porción a. suroeste 

de la entidad; el clima seco en un área reducida al noreste. 

Puede afirmarse que estas condiciones climáticas han permi-

tido al hombre vivir confortablemente desde epocus antiunas, dado 

que no se registran los problemas que ocasiona los climas extre-

mosos. Las temperaturas y precipitaciones, comunes durante la 

mayor parte del año, favorecen la amricultura de temporal aunque 

en ocasiones, por lds heladas o por lit abundancía o cavencia de 

11UVLIS, pVoVocnn p(''rdida de los  cullivo, hvclm qm. altera nol.()- 

riamente la pcmiumia de la (111.idad 
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Los recursos hidrológicos de la entidad quedan comprendidos 

en cuatro cuencas: 

a) La del río Lerma que comprende las subcuencas de las presas 

Solis y Tepuxtepec, cuyos usos son agropecuarios principal-

mente. 

b) La cuenca del r:i_o Balsas, con tres subcuencas: Cutzarnala, Po-

liutla y Amacuzac, para generación de energía eléctrica.. 

c) Cuenca Moctezuma-Panuco, en la porción norte del estado, con 

las subcuencas de los ríos San Juan y Tula; se destina a abas-

tecer las actividades agropecuarias. 

d) La cuenca de M6xico con cuatro subcuencas: Ciudad de DIxico, 

Lago de Texcoco, úio de las Avenidas y Tajo de Nochistongo. 

Estas cuencas son alimentadas por las aguas de escurrimien-

to que producen las precipitaciones, que enriquecen los mantos 

friáticos y las aguas de deshielo de los picos montañosos (Nevado 

de Toluca, Popocatepetl, Iztaccihuatl); cuenta, además, con fuen-

tes termales en algunos municipios como Ixtapan de la Sal e ixtla-

huaca. Se concluye, por lo anterior, que el Estado de W?xico es 

rico) en acuíferos; sin embargo, solo se aprovecha una cantidad 

mlnima en la propia entidad, pues la gran mayoría se envina al 

área metropolitana del Valle de Mex i co. 

Los . tipos de suelos predomí nao tes en la en Li d.ad son (Vi versos 

Lualmen Le se i;ratio;FI'Vn ();.. 6 mi 1 I one 	de rn 3 al año del 
a cm l'e ro del Al Lo Lerma a 1 a rea me1,volm1 'Lana del Valle de 
Mxiico, tal explotación (le las am'uw; ..;uhlerraneas ha provo 
cado ya el abat mienLo del reelirso y, :i(T .,1111 estudios, se 
requerlrla una 'ecalT,a de 20 m :sem oto 	 U(0 	yi 
( ,quil -ihrio en y l Valle de Mexíuo. 



Los tipos de suelos predominantes en la entidad son diversos 

y variables, existen tanto andosoles como regosoles, a:3:i como 

asociaciones litosol-castañozem-rendzina y litosol-regosol cal-

careo nitroso -11trico. El tipo que predomina es el andosol 

co, que aunque no es apropiado para la agricultura se utiliza 

para tal finalidad, acelerándose así el deterioro del suelo pues 

este tiene que soportar cultivos que acaban con su estructura y 

composición mineralógica; a pesar de ello, los cultivos obtenidos 

mediante su utilización proporcionan el escaso alimento a la pobla-

cion del medio rural pues la presión demográfica sobre el 'suelo 

es intensa. 

El suelo regosol, en su mayor parte, se localiza en los alre-

dedores del D. E. Dadas sus características de baja capacidad de 

retención de humedad, baja fertilidad y susceptibilidad a la ero-

sión, su. utilización está. condicionada a unos cuantos cultivos: 

alfalfa, chile, papa, zanahoria. En el caso de las dos asociacio-

nes de suelo prácticamente no existe vocación natural para la agri-

cultura, aunque soporten algunos cultivos. 

De la conjugación de los factores climaticos, edaficos e hi- 

drológicos resulta la existencia de un determinado tipo de ver;eta-

ciO'n, sea natural o inducida (en general, en la zona predominan 

cultivos de temporal como mal z, fríjol y avena). 

J ai cuanto a la vouoLacion natural prPdominan zonas h~osas 

cuya !-;(11WF:LI1;I, 011 1977, aceudi 
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especies de oyameles, pino v encino. Este recurso, a traves del 

tiempo, ha sido objeto de un uso irracional debido a la tala in-

moderada, al creciente ' uso industrial, y a su utilización en la 

construcción, o bien talando para abrir áreas nuevas a cultivos 

de poca permanencia dadas las condiciones del suelo de vocación 

forestal que no soporta cultivos. El proceso de desforestacion, 

conlleva, sin duda, posteriores alteraciones al medio, tales co-

rno la aceleración del proceso erosivo, la disminución de la carga 

acuífera, cambios climáticos, disminución de las especies anima-

les y vegetales circundantes, etc. 

Existe otro tipo de vegetación natural, herbácea que es uti-

lizada por las comunidades indígenas para complementar la dieta 

alimenticia: los quelites, las verdolagas, los chilacayotes, las 

acelgas, el epazote, los berros, la manzanilla, la yerbabuena, 

etc.; ademas de las cactaceas, utilizadas para producir fibras o 

extraer el pulque y aguamiel principales bebidas que sustituyen 

la carencia de agua potable para beber. 

Puede concluirse, entonces, que si: bien la entidad no cuenta 

con una vasta riqueza de recursos naturales, como sucede con al-

gunas regiones del pa*s, s* posee una importante dotación de re-

cursos hidrológicos -aunque no utílizados por completo para el 

henelí.(Ho de la rewin-, forestales y, en parte, extensos pasti- 

	

di hlipuilmciíi (,mi el e(5 	nacional cada vez Irla se re- 
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ello debe, sin duda su fuerte impulso industrial, urbano y comer-

cial que en nuestros días se manifiesta con gran auge; en esto 

radica tamblen, la necesidad de realizar, en un primer acerca-

miento, el análisis de la realidad actual de las comunidades in-

cl:Ignnas en este caso la de los otomes de esta entidad que al in- 

, 
teractuar con el entorno geográfico y con el resto de la sociedad 

moderna reflejan sus condiciones materiales de existencia. 

1.1.1 FORMULAC1ON DEL PROBLEMA 

, 
El presente análisis está referido, principalmente, a desta- 

car las características sociales y económicas actuales de las co-

munidades indígenas otomies del Estado de México. La razón de su 

estudio se encuentra en el hecho de que constituyen un grupo so-

cial en notable proceso de extinci¿n si se consideran, tanto ele-

mentos culturales y condiciones actuales de vida, como factores 

e influencias externas propias de las relaciones económico-socia-

les. 

Considerando que el desarrollo actual que la sociedad presen-

ta tiene cada vez mas una mayor complejidad, pues el ni:mero de re-

laciones entre los diversos sectores que la integran constituye un 

factor dini,mico de diferenciación social. 	En este sentido, a los 

indiv,enas les corresponden condiciones deplorables de vida, que 

indudablemente encuenirlm Su e\plclIci:rn en la influencia de fac-

Hire ecom;micus y (JLioculLurales; de todo ello sume una preuun- 

, 
que mwdidíJ 	e ilev;, 	(:111(10 l proceso de íntemraclon du lít 
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¿En clue proporción las desigualdades económicas y sociales han 

propiciado la existencia de marcados movimientos migratorios de 

esta población hacia las zonas urbanas? 

Es necesario, entonces, dar una respuesta significativa a 

todas estas interrogantes, lo cual constituye el objeto de este 

anlisis, de un determinado sector de la población.. 

Partiendo de la idea de que los procesos de integración a 

la sociedad global, con la consecuente desintegración de la or-

ganización social de los otomies, conllevan una inherente spérdida 

de valores culturales y un sometimiento social que, segun se in-

tensifique la influencia urbano-industrial y comercial, signifi-

cara la destrucción total del grupo indígena sea a mediano o a 

largo plazo. Esto no quiere decir que debe detenerse el desarro-

llo industrial7comercial en la región otomi, lo que se trata de 

dejar en claro es que este desarrollo sólo beneficia a un sector 

minoritario de la sociedad. 

Los motivos antes expuestos -que han provocado una fuerte 

polmica entre sociólogos, antropólogos y otros profesionales-

Conducen a establecer hasta que grado los procesos de integración 

y asimilaci:m cultural influyen en un mejoramiento sustancial de 

las condiciones materiales de vida de la pohlacicm otomi; o bien, 

un el caso conl .rarío, L.1 	1)1'O(;('5 	¿1W1dIZZIN 	err.cíufil 

ti 
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1.2 

relaciones sociales y economicas que vinculan a las comunidades 

otomies con el resto (le la sociedad, con el fin de definir la 

causalidad de su actual situación y con el propósito de proyec-

tar su comportamiento futuro. 

1.1.2 ANTECEDENTES 

Son pocos los estudios de casos, con carácter geográfico, 

, 
que han evaluado de alguna forma la problemática de las comuni- 

dades indignnas en el país; lo que en principio, se debe a la 

fuerte limitante que representa la casi total inexistencia de 

datos estadísticos relativos a estos grupos sociales, y los que 

existen se caracterizan por su generalidad; situación que impide 

realizar estudios minuciosos y específicos, lo cual sólo sucede 

si el estudio es eminentemente práctico, es decir, en estrecho 

contacto con la realidad de los grupos indígenas del país. 

• No obstante que en algunos trabajos geograficos ya se ha 

interpretado la causalidad de los principales problemas del in-

diigenismo en México, cuestion que los socíologos y antropólogos 

han elaborado con mayor profundidad Le()rico-prlictica pero que, 

en general , carece de un sentido (spaeíal y no considera la i n- 

fl uencia de los r_!.1 e1wil1;0:-; del 11wd.i ca geol;rOlVi co; c avec en de al 	- 

noK el olflen 1,(15 quo 	11.1 so ohovvan por 01,n 1,1z01, Po e .`; Lo Lvn- 

. 
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Existen algunos trabajos, que proporcionan una informacin 

muy detallada acerca de indicadores socioeconomicos, de los cua-

les uno de ellos es '7'Mapa de distribución de población hablante 

de lengua indígena a 'nivel localidad, 1970", Escala 1: 50 000, 

terminado hacia el año 197 
	

del cual a la fecha se están rea-

lizando interpretaciones actuales; resultado de un convenio en-

tre varias instituciones de la UNAM como los Institutos de Geo-

grafía e Investigaciones Sociales, el Instituto Nacional de An-

tropologia e Historia, y la Dirección General de Geografía y Es-

tadistica (hoy Secretaria de Programación y Presupuesto) eh el 

que se realizó para el levantamiento del IX Censo General de Po-

blación de 1970, un tipo de encuesta muy especial acerca de la 

población hablante de lengua indigena, por lo cual se cuenta con 

algunos datos no accesibles al piiblico en general. Asimismo, el 

"Estudio intrazonal a partir de un indice socioeconómico de los 

estados de la República Mexicana. Comparación 1970-1980", ademas 

de otros trabajos de índole geográfica que incluyen como indica-

dores del nivel socioeconómico de la población, un pequeiio aspec- 

to
., 

	indígena. sobre la población hablante de lengua lndigena. 

Debido Debido a esto fue que se tomó en consideracínn a los grupos 

indi'zenas , en este caso al o tomi. como unidad de trabajo ya que 

. 	, 	. 
eouraftca, economica, historica y socialmente repres(nlan un sec- 

tor de la pohlaelon de mvan inleres. 



1.1.3 FUNDAMENTACION DEL TRABAJO 

Estudiar una comunidad indígena inserta en un medio socio-

econ¿;mico muy dinmico reviste una gran importancia por las re-

percusiones que resultan de la influencia del ambiente externo 

sobre la rígida estructura interna que la caracteriza, en mucho 

mantenida, con sus variaciones, durante largo tiempo. Hoy en 

día, la situación que presentan los grupos indígenas otomies es 

el resultado de la combinación de múltiples factores: sus ante- 

cedentes culturales, la presencia de nuevas formas de producción, 
• 

los mecanismos de comercialización, la insuficiencia técnica pa- 

ra transformar el medio; esto es, la limitante que constituye el 

propio entorno geográfico, la coexistencia con un medio socioeco-

nómico muy distinto que busca su integración, etc., entre otros 

. 	. 
factores geográficos, socioeconómicos y culturales. 

La problemática indígena ha sido estudiada por otras disci- 

plinas, tales como la Antropología, la Sociología y la Economía; 

. 
sin embargo, en el ambito geográfico existen pocos estudios enfo- 

cados directamente al anIllisis espacio-temporal de las comunida-

des indígenas, por lo que este hecho constituye un punto de par-

tida fundamental para realizar su estudio, partáeularmente en una 

rr›uión sujeta a importantes cambios a corto plazo. Por tal moti-

v(), no el imio una zona (q1 donde los procesos de ínle .raclon ' mo- 

11 	(::1C.1()11 (1(` 	1:1S. f"(/1111d;; de yí (id do 	1:1 	C01111111i(k1(1 	l'uor;in 

, 	. • 
do 	1 a(. 1 I 	ol),,VVV;i< .1 011: 	t'1 Lado de Mex.ico, que tanto 

1.‹,1' 1d dHponibilídad do r0C111'~ (d d'ireroncía por ejl!mplo, de 



la comunidad otom í del Valle del Mezquital, ligo .) como por su 

cercanía al Distrito Federal constituía un arca en la que podían 

estudiarse los procesos de asimilacin cultural, la penetración 

dinamica de relaciones de carácter capitalista, y los fenómenos 

de atracción de la población que ejercen, las ciudades de México, 

a nivel gnneral, y la de Toluca, a nivel regional. 

El estudio se concreto al analisis de la comunidad otomi 

por diversas razones: 

1. Por su relevancia histórico-social tanto por el lugar que ocu-

paban sus asentamientos durante la Época Prehispánica, por las ac-

tividades productivas que realizaban, así como por la función que 

realizaban sobre sus dominadores, tanto toltecas como nahuas, a 

quienes debían rendir tributo sobre todo con productos agrícolas 

para satisfacer las necesidades alimenticias de aquellos. 

Por la deficiencia de estudios geográficos relativos a las co-

munidades °tomes del Estado de Mxico ( 4(), entidad que ha adqui-

rido enorme importancia en la actualidad debido al dinamismo de 

sus sectores productivos, aspecto que indudablemente repercute 

en la vida social del est ido. 

3. Por su amplia dístribucion geografica en el Estado de Mexlco; 

En cambio, 	han lealizado numerosos estudios sobre otros gru- 
,, 	 • pos 	no 1,u,eruts 	(!.1 	(i , 	o (1 e Me CO ; a 1 res 	i pec t o pueden consu1 - „ 

tarse las obras do: 1 0111'd (!!:, A y 1 Zp(` 	I 11(Lr" 	VII .1'1 	M'ad (10 ,   
Mexlco: el cao de 	Mey:ico, 	-Diaria, 1979, 1')6pp, 
(SEP .',ef,eni.a, 1H:)); Aticja lv,amdca, Puila1:orio v Utonia. Una 
aldea 	de 	1o!;111(1 .1(',111,1 	111;17,;11111;1! , 	'I i ad . 	Hey Lo l' 	1),1V 1(1 	'Forr0-; , .. 	, 
Mexlco, H1',1', ITÍ2, :›0?1 PP. (Hl' -..,'(.1. (. fiLit, /11); IltH;1 Ho1yomvavy 

, 	. 	, 
., 	1,()!; 	miu/i11111,1 	dv1 	I. 	Lii(11, di, 	MI'lLl). 	}.5' 	1 .11(1 	ou.ive-pcommi Lo, 

r ..,... 
Nle \ i c() , 	i 1,','(+ , 	I () r) 	pp. 	I ( 	i 	, 	UNAM, 	I. acu I 1 ad 	de 	1' 1 I (cof la 	y 	I,el.t•ii. 



se estudia a la comunidad otom:1: debido a que su distribución en 

la entidad abarca el 85% de los municipios de ósta, hecho que 

indica incremento de dispersión del grupo otomi en los últimos 

años, pudiendo afirmarse que ha superado las fronteras naturales 

y culturales que anteriormente le fijo el Valle de Toluca desde 

la Época Prehispánica. 

La dispersión puede explicarse por factores de penetración 

cultural en el territorio ocupado por la población indígena; por 

la atracción que ejercen los centros con servicios urbanos; o 

bien, debido a la sobreutilización de los recursos naturales, 

que ha ocasionado su agotamiento o disminución obligando, conse-

cuentemente, a los grupos indígenas a cambiar su lugar de resi-

dencia hacia otras zonas. 

4. Porque comúnmente las comunidades indígenas se presentan como 

grupos marginados y deprimidos. Así, considerando el desarrollo 

general de la región, este patrón podrá manifestar una situación 

distinta. 

5. Porque se considera que las investigaciones, en cualquier ni-

vel y disciplina, deben orientarse hacía la representación y cues-

tionamiento de problem¿Iiicas sociales y no a intereses particula-

res o necesidades personales. 

En relación a esto, el estu(Ho (1( la cond'icio~ do eXplo— 

tacion material quo acLualmouL(‘ N.rvPn 	íuulw.ual ('5 por 

mo 	rr,umen 	val ido d 	( 	(itt 	af 1¿; 1 í 	oh,j('1 í yo 	Hado (pío se 

;11)I'Ovvo1ía 	a 1 	Iría Y.111)() 	511 	( .t11,1( 	(1(, 	1 .,11)0L1c, 	, 	,11111)1» , 	1 ,1 

1A , Li1)1 0 	-d) I 	n' X11 	í 	I o 	pa La 	o I y (-11 La I 	I ()! 



gastos más urgentes. Lo anterior está relacionado con el grave 

problema que constituyen los marcados movimientos migratorios, 

ya que cuando emigran los indígenas provocan el consecuente aban-

dono de las tierras. En contraparte, las zonas urbanas, princi- 

, 
palmente en las Ciudades de Toluca, Mexlco y Querétaro, se gene- 

ra una mayor concentración de la población indígena en porciones 

deprimidas, es decir, en ciudades perdidas, tugurios o cinturones 

de miseria, con las respectivas consecuencias de hacinamiento, 

insalubridad y carencia de servicios entre otras deficiencias, 

y a las cuales lógicamente la comunidad otomí que emigra Como 

grupo indígena se ha adherido. 

De esta situación se deriva también un problema de carácter 

social que se ha venido agravando: el alcoholismo cuya penetración 

en las zonas rurales se ha incrementado a pasos agigantados al 

substituir las compañías cerveceras y vinateras al pulque o agua-

miel como bebida tradicional en el campo. Puede afirmarse que en 

el alcoholismo se incluye el 90% de la población otomí, tanto 

adolescentes como adultos y cada vez más generalizado en ambos 

sexos 

1-2 	PLAN TEAMI ENTO 

1.2.1 UNIVEUSO DE TI-tA1LA.10 ESPACIAL Y TEMPOPAL 

1 	HM 	V(' r! (1 	('1 11Z1e 1 	 1.11(1 iO 	>O 	CO!! 	 p()1' (101; 	n 	Y'('1(" 

"I r()  ruím1;11. 
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- El universo estatal esta constituido por el Estado de Me-

xico, que integra un área de 21 461 km
2 
divididos política y ad-

ministrativamente en 120 municipios. Este universo general fue 

la base de la primera parte del estudio, es decir, la que sir-

vio para ubicar a la totalidad de la población indígena 

presente en 102 municipios (85% del total) (Ver Figs. 1 y 2). 

- El universo regional inserto totalmente en el estatal lo 

constituyeron 25 municipios, cuya continuidad permitió considerar 

a la zona de estudio como una región perfectamente delimitada, 

pues tanto los rasgos físicos, cuanto los socioeconómicos -po-

blación, características de la vivienda, formas de vida, tradi-

ciones, etc.- indicaban cierta homogeneidad; de esta manera, el 

área básica de estudio se redujo a 5 227.65 km2, esto es, casi 

una cuarta parte del territorio de la entidad (24410 de la.su-

perficie total). 

La región quedó integrada por los siguientes municipios: 

1) Acambay 14) Ocoyoacac 

2) Aculco 15) Otzolotepec 

3) Amanalco 16) Temascalcingo 

4) Chapa de Mota 17) Temoaya 

5) Ecatepec 18) Teoloyucan 

6) Huixquilucan 19) Tianguistengo 

7) Jilotepec 20) Timilpan 

21) Tlainepantla 

9) Lerma 22) Toluca 

10) Morelos 23) \Hila 	del 	Carbon 

11) Nancalpan ,\ondcaLlan 

Netz;thwlic:iyoll '":)) Ziwieíto1(!pvc 
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MUNICIPIOS DEL ESTADO DE MEXICO 

Ramos 

de Alguisiras 
de Juárez 
del Ro 

Acambay 
Acolman 
Aculco 
Almoloya 
Almoloya 
AlmoJoya 
Amanalco 
Amatepec 
Amecameca 
Apaxco 
Ateneo 
Atizapán 
Atizapán de Zaragoza 
Atlacomulco 
Atiautla 
Axacusco 
Ayapango de Gabriel 
Calimaya 
Capulhuac 
Coacalco 
Coatepec Harinas 
Cocotitlán 
Coyotepec 
Cuautitlán 
Chalco 
Chapa de Mota 
Chapultepec 
Chiautla 
Chicoloapan 
Chiconcuac 
Chimalhuacán 
Donato Guerra.  
Ecatepec 
Ecatzingo 
Muelluetoca 
HueypoxIla 
Huixquilucan 
Iturbide 
Ixtapaluca 
Ixtapan de la Sal 
Ixtapan del Oro 
Ixtlahuaca 
Jalatlaco 
Jaltenco 
Jiluippee 

() 	Tu;() 
Jign HICO 
JOCO i, j l 1:ol 
.1(1911 1 ( i11(1,(1 

`)()) 	11)( h i I (1,1 , ( 

51)  
52)  
53 
54 
55 
56) 
57 
58 
59)  
60)  
61)  
62)  
63 
64) 
65 
66 

m.67) 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77)  
78)  
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
9] 
92 
93)  
94)  
95)  
96? 
q 7  
9H) 
(1(,

) 
1(1(1) 

Lerma 
Malinalco 
Melchor Ocampo 
Metepec 
Mexicalcingo 
Morelos 
Naucalpan 
Netzahualcoyotl 
Nextlalpan 
Nicolás Romero 
Nopaltepec 
Ocoyoacac 
Ocuilan 
Oro, El 
Otumba 
Otzoloapan 
Otzolotepec 
Ozumba 
Papalotia 
Paz, La 
Polotitlán 
Rayan 
San Antonio la Isla 
San Felipe del Progreso 
San Martín de las Pirámides 
San Mateo Atenco 
San Simón de Guerrero 
Santo Tomás de los Plátanos 
Soyaniquilpan 
Sultepec 
Tecamac 
Tejupilco 
Temamatla 
Temascalapa 
Temascalcingo 
Temascaltepec 
Temoaya 
Tenancingo 
Tenango del Aire 
Tenanuo del Val1e 
'l ('o1 
Teutlhuaciln 
TPpa 11 awx Loc 
T'epa I I 1 xpa 
TPpo -Lzo 3.1 ara 
Tequixquiac 
Tpxcal t i 
lexcalvacac 
'I ~o(;(, 
lez()ylwa 

6) 

rr  
9)  

10)  
11)  
12)  
13)  
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24) 
25 
26 
27 
28 
29 
30) 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
4o) 
43 
42 
43 
44 
45 
46 
47) 
4H) 
49) 



r) r) 

301) Tianguistengo 111) Villa de Allende 
102) Timilpan 112) Villa del Carlúín 
103) Tlalmanalco 113) Villa Guerrero 
10h) Tlalnepantla 114) Villa Victoria 
105 Tlatlaya 115) Xonacatlzín 
106) Toluca 116) Zacazonapan 
107) Tonatico 117) Zacualpan 
108) Tultepec 118) Zinacantepec , 
109 Tultitln 119) Zumpahuacan 
110 Valle de Bravo 120) Zumpango 



\. 
71 -- 

HIDALGO 

)0 00  

f1.0 36 

102 

14 

4 

k. 
•\.• 35 

30 

1 
1 

DISTRITO 
FEDERAL 	22 

41 

/7 8 

/ 66 

1 
1 
1 

MORELOS 
107 119 

\ 

MUNICIPIOS DEL 

ESTADO DE MEXICO 

°30° 

10 	30 	50 KM. 

1 
1 
1 

GUERRERO 

4  

k- \---))
1 

 

1 
NiFUI 	E MAPA IiAr.r 

if411(U10 DI GE OGRMIA, UN AM 
PAII I AMI NI 0 1)1 G1 o(iPArIA 

1.!.r. 	1 000 o00 

I00°  30 ° 	 100°  00°  99° 30° 	 99 °  00 °  



1 GUERRERO 

1 FIG 

99000°  99°30° 1000000  

ORO. 

TLAX. 
MICH. 

• 

MORELOS 

LOCALIZACION DE LA 
REGION °TOM! 
EN EL ESTADO DE MEXICO 

0 	10 	 30 	50 KM.  

HIDALGO 

•  

_ 

1 
1 li  - r ati.:.1..7.r.r. 1-  . 7- :',7. r.7.'.7::11' .r r....v...',.u.w.r.zi.,..inzr•rmin. -1-...:7- 

I UI NI( MAPA 
IN'..1111/10 DE. r.,1-_ocifud IA,IJNAM 
hl l'AH IA/M N 10 0( GI 0(.11111 IA 
M/C1AL, 1914 
l'tc I I 000 000 



4, 

100°  30°  1 0 0 ° O O ° 99?30°  99°  00°  

 

     
         

  

TYTIM21"91151"/""7"m") 

      

    

• .1.•...0•••• '0,1;`.,#70/..' ,..1.0014.4.0" .0,  .1.,  

 

       

• 

       

 

O RO. 

-X 
\. 

  

GTO. 

	

	 HIDALGO 
2 

10 000 1' 

1 
16 

20 

23 	 1441W *f 
	 10 

 #4  II 

"F  

, I 	
.1291  Fil 1" \ « 1 ill 

14 

19 

MORELOS 

MUNICIPIOS INTEGRANTES DE LA REGION OTOMI 

DISTRITO 
• FEDERAL • 

1 TLAX. 
MICH. 

1 
1 
l°30°  

1 
1 
10 0 

1 
1 
1 
11°30°  

 

o 	10 

 

30 	50 KM. 

           

GUERRERO 

          

FIG. 4 
taz 	 •of4TtItt• 	• • • • 

	 ' 

utiENTF MAPA BASE : 
INS1 I l'UTO DE: Gf °GRAU IA IJ N AM. 
UF PAIITAKilliN I U 1)1 GL OGNAFIA 
!;OCIAL. , 19 
1 . he 1 .  $ 000 00O 

101110.11~111111rallirparsre  ta• 	a 



23 

1 
Fue necesario reducir el universo de est.udio a un nivel re- 

, 

;:i anal en virtud de que la población indTigena presenta una mayor 

predominancia en tales municipios, por lo que de esa manera en 

I 	, 	, 
estos el analisis seria mas objetivo y realista; de otra forma, la 

, 

I

investigacion presentarla resultados sobreestimados o subestimados, 

carentes de representatividad. 

-El universo de estudio temporal estuvo referido al análisis 

1 	
sincrónico de la época actual, aunque cabe mencionar que se realizó 

una breve exposicion diacranica de las principales etapas histori- 

1 	cas en el desarrollo de las comunidades. Es decir, se obtuvo un 

estudio retrospectivo desde la Época Prehispánica hasta la actual, 

1 	de las condiciones histórico-sociales que caracterizan a la comu- 

nidad otomi del Estado de México. 

Con este. tipo de análisis diacrónico dando énfasis al sincró- 

1, 
nico se observó la importancia de las épocas pasadas en factores 

1 	
sociales y económicos y en cuanto a su distribución actual; asimis-

mo se pudo explicar algunos aspectos de causalidad y problemática 

1 	
actual derivados de un desarrollo que se remonta a siglos atrás. 

I 1.2.2 OBJETIVOS 

I 1.2.2.1 GENERALES; 

I 	

. 	, 
nl  
. 

Caracterizar medla e u 	tra ntna expolacion díavoeea el pvueeso 

.. 	. 	 ., 	., 	. 
11:i stovi co de l a contri-vi dad ()1 onvi del 1.,!,rtado d e MeN i co para de. Lernri -- 

llar !..al ac Lita I 	d fi rvlln í ea 	--,;(.)‹.. 1 (Jecom;ini La- (- ni i tira! . 

1 

1 



interrelacionar  los elementos económicos y sociales propios 

, 
de la comunidad otoml con los del medio geoGrafico y social que le 

rodea y que influye directamente en su desenvolvimiento rutinario. 

Incluir 
• en base a lo anterior, el anallsis de algunas varía- 

   

bles socíoeconc;micas así como el conocimiento del proceso histórico. 

1.2.2.2 ESPECIFICOS: 

Detectar el comportamiento de la comunidad indígena otomí al 

interactuar con los mecanismos propios de una economía de mercado 

o sociedad capitalista, con la finalidad de definir la forma de 

articulación con dicha sociedad. 

Distinguir los sistemas de comercialización de los indígenas 

otomies y la manera como se interrelacionan en los mercados regio-

nales; esto incluye evaluar la importancia de la actividad artesa-

nal corno actividad complementaria. 

1.2.3 MARCO TEORICO 

El presente estudio tiene como • objetivo meneral, determinar 

la actual dinam ica socioeconomica ( 
	

de l a comunidad o Lom i (") 

asentada en el Estado de Nexico, p11(35 el WIHUTIFIMC) qUP caracteriza 

El Lermino reune l.odas aquellal.; caracleriLica:.; prnpia de un 
urupo 	deLerminad() 	que ' incluyen 	fnrma de 
vi da , 1,3'ad i c.i on:; , co!,.; Lumbre!- , educaci(m, CHILUrfl, habiLal,,eLc. 

, 
que aunada a 	cara 	r 1 ucLeiea 	econorn 1 	 cnmn la 	- 
1.i y idad 	',red 11C 	V;1 	(1110 	d('!:;í)1'1'()1 1:( 	vim'111,w .. 	( 1 (' 	r¿lLi .1(1  

(1(' 	I )1'())1111,1' 	 11(`,11':;(; 	 (). 	mecanHmn! . 	de 	(.(11(1('1 --  
(Hal iv,arion, 	1.(' 	, ti 	t D1 '1(1;111 (.1 	1) v1, 1 	0110 (,( 111,1 (10n11() (I(. 	ít 
0', 1. rue Litio 	''01<:1:11 	(101 	ii;( 
I'1 (11)i 	 1.01 ) 	j'e ;i 	r 1110J (1e 	 '1;1', (111( ,  

pi( 	 , 	1y'111 . 1 	 I 	 I V1 . 11 	y 	1 	 1;1 

) 

) 
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hoy en día el desarrollo de este grupo indígena presenta matices 

dis.Hntos a los que, por lo común, se aplican a otros grupos se-

mejantes diseminados en el resto del territorio del paif-s, de ahí 

parte el inters de su análisis. La importancia de este grupo 

indígena situado dentro de todo un contexto socioeconC;mico espa-

cial complejo, como es el que caracteriza a la propia entidad, 

, 
destaca también sobre todo por su situacion geográfica; y es que 

el grupo, junto con otros mas tales como los mazahuas, matlatzin-

cas y nahuas, se localiza en la porción central del país, muy 

cerca de los principales centros urbanos de México y obviamente 

influido en mayor escala por estos. 

Como todas las comunidades indígenas, el grupo otomí tiene 

una historia, y solo es posible a partir de esta percibir el re-

flejo actual de sus condiciones, tanto económico-políticas, como 

socioculturales. 

No es posible desvincular la historia económico-social de la 

comunidad otomí de las marcadas desigualdades presentes en la so-

ciedad mexicana. La coexistencia de variadas formas de producción 

dentro de un sistema dominante -en particular la forma de produc-

cien otomí-; los mecanismos de comercializacin, la distribuci¿ín 

de la produccín Y del ingreso, la funclon dentro dell proceso de 

en tina zona d;tda, Lonrormmulo 	;1()(_ iw.:1(')n de Lo L:1.1 prox•imi- 
(Lid y la endl se caracteriza, poi .  11r(, (!111,dr 	COMUTW:-;: 

Mur(' í1 111(1 	(sTW;Hit 	f. 01 .11W ,; de pviU;ar,  , 	rpene ¿t!- 	rol 
h;t hiLo,-; 	 terina (1(0 producc:Ion y (Livíion 

Lrabitjo, Vorliut \ disrvíhoci:m de la:; vivífq1d:1, Lipa de 
11 ,(fH(H rudhlwill,íit. i;1, 11)111w (1(,  Cl)(PpPrilui()11 V 

;1 	PHI I 11 	, 	1 c . 



producción, entre los elementos mas impor,tantes, permiten induda-

blemente formular las causas que han contribuido a la conformación 

de las condiciones actuales que caracterizan a los miembros de es-

ta comunidad indígena.. 

Es necesario por lo tanto,dado el enfoque se le da al traba-

jo, partir del análisis de la economía otomi, pues la finalidad 

que se persigue como objetivo especifico es determinar su compor-

tamiento dentro de una economía de mercado productora de mercan-

cías, es decir, capitalista (1). A partir de esto sera posible 

discriminar los mecanismos que la comunidad forzosamente tiene 

que realizar al comercializar su débil producción en un mercado 

regido por la oferta y la demanda. Toda vez que estos mecanismos 

sean considerados como indicativos del proceso de integración ac-

tual, podrán inferirse parte de sus condiciones futuras dentro de 

la presente sociedad. 

(1) Aunque no se pretende profundizar en un mayor conocimiento del 
capitalismo, conviene dar una conceptualización de lo que este 
término implica. Consiste en un modo de producción constituido 
por fuerzas productivas desarrolladas que le dan un carácter 
basicamente social a la produccion, sustentadas en la apropia- 
ción privada de la fuerza de trabajo del hombre en el que,ade-, 
mas, es requisito indispensable la existencia de un mercado de 
cambio por dinero, tanto del trabajo como de los productos re- 

	

, 	, 	. 	. 	. 	. 
sultantes de es Le, y por ultimo, una d ivlsion del trabajo deri-
vada del desarroLlo de Las fuerzas productivas que crea la ne-
cesidad de un mercado para abastecer a las diferentes ramas de 
la prodnccion; todo en conjunto rf,enera una acumuLacion de rique- 
za on manw--; 	minor-ia. Conceptos basados on: Rolmr Hartra, 
HVI'V( ,  dicci~rio dv marxist - 1 	".51 	;ferie  . 

A. , 	P17). pp. 	109, 	110, 	II9 (col.ccLon 70, 1.27). 
DP 	1() 1111 1.('Ví1)1' 	d(!riy:t (pw ral •sistma socioocontímico domino 
actualmonto d id ,1)cip11;1(1 :1()1);11, y dontro do :.sta parti.cipan 
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En la comunidad otomi se esta llevando a cabo un proceso 

dinámico de integración (*) al sistema de relaciones economico-

sociales que prevalece en. la región central del Estado de México, 

sobre todo en el Valle de Toluca, en el centro norte y noroeste 

de la entidad, lugares en donde existe mayor concentración de es- 

ta población. Si se considera el grado de desarrollo que carac-

teriza en general a todos los grupos indígenas, resulta lógico 

afirmar que dicho proceso de integración es altamente desventa-

joso para ellos, esto es, que repercute en el carácter natural 

de su economía (**), en su modo de vida, en sus tradiciones y 

costumbres y en fin, en su "status" económico-social dentro de 

la sociedad global. 

El nuevo tipo de relación que se establece bajo estas condi-

ciones, y que en la actualidad se ha venido consolidando, ha ge-

nerado que los ingresos obtenidos en la venta de sus productos 

apenas sirva para cubrir las necesidades Tris elementales para su 

subsistencia manteniéndolos en niveles de infrasubsistencia con 

Basicamente se refiere a la modificacion de las formas de vi-
da de la comunidad indígena derivada de la influencia ejerci-
da por el sistema socioeconomico dominante -que resulta anta-
gonico- de lo que se deriva una adaptacion de aquella al sis- 
rema 	 producto de fa misma (voluci(-'m hístrico-soci.al 
del hombre. Es La inleraci:m, en La mayoría de Los casos, 
rssuLia desventajosa para tos indenas detildo a 	1;;. predomi_nan- 
c a de los in Leyeses particulares sobre 	sociales. 
1.H:s 	caracLorizar la economi'a do las comunidades enlve 
ellas Las indienas como una Forma de produccion. 	1)e e;; Í.,'1 
puede hab I rS e de 	eCon01111í1 mercan I; i 1. S.i.nlpl e en dOnd e 1 :1 pr() 
ducc~ de bíencs HO eiLa en Vuncion (le convertirlos en mercan-, 

CWil() :incede en 1;1 e(1)noma capiLd.tit v:lohd1, ..;1110 prim- 
cipalMenLe en inLercambiarlos. 

( * ) 



lo cual su extinción está cada vez mas cercana (*); es decir, 

la inmersión de su economía poco desarrollada dentro de la eco-

norma capitalista global que presenta un gran desarrollo, es la 

base de su actual explotación material y de sus condiciones de 

pobreza y margínacián, en los cuales tambion el medio geografico 

va a representar un papel relevante. 

Por lo tanto, es importante analizar el comportamiento bajo 

el cual la comunidad otoml del Estado de México ha adquirido mo-

dalidades típicas que han sido condicionadas por el sistema ge-

neral en el que se encuentra sumergida dicha forma de produccifin, 

con la modalidad de establecer las causas de su miseria y margi-

nalidad. 

En consecuencia es necesario tener presente que el capitalis-

mo como modo de producción dominante, tiene ciertas característi-

cas inherentes a su desarrollo: la concentración y centralizacion 

del capital y del poder, lo cual ha ocasionado la polarización de 

los distintos grupos de población que integran a la sociedad. mexi-

cana. En este sentido, son las comunidades indígenas las que han 

sufrido un mayor impacto en su org;lniznclon y estructura Interna 

dado su menor grado de desarrollo. 	Considerando lo anterior, es 

la es truc tura capi tali.sta de La soci edad La base de la cual debe 

partir cualquier antlisis que aborde la problemuica del ind 

ni:-sino; ya que 	free 	las pretil 	r;i conc 	(11) je 1, i vamen 	í1:--; 

(./;lin varios mIL(~J: 	PodolVo -->Layenhai;en, 
,/ 

(;1!:;LIVO 	Posa luxemblir:», las comunidade.; inolena' 
enclienLran en pleno pro('~ de e\LIHcluil. 

) 



condiciones bajo las cuales el grupo otomli, en este caso espec:i_-

fico, interactua desigualmente con la sociedad capitalista en la 

cual se encuentra inmerso. 

Ahora bien, para llegar a conocer todos estos aspectos men-

cionados anteriormente, es necesario analizar el mayor número de 

fenjmenos sociales y econCmicos asl como geograficos de la COMU-

nidad otomi objeto de estudio, de ahí las razones de incluir el 

análisis de la sociedad en su conjunto, pues en el trabajo geo-

gráfico, particularmente en el de Geografía de la Población, al 

analizar e interrelacionar entre otros factores los naturales, 

los sociales, los económicos y los históricos, necesariamente se 

involucran cuestiones diferentes al sistema económico dominante, 

en el cual la estructura que determina la red de relaciones socia-

les es la económica, que también permite explicar las condiciones 

de funcionamiento y reproducción del sistema productivo. 

La población indígena constituye pues, el universo de estu-

dio no sólo porque ha contribuido directa o indirectamente en los 

sucesos sociales, económicos, políticos del país; sino porque y 

esto es lo mas importante, representa el medio de enriquecimiento 

de unos cuantos a través de la explotación de su trabajo o del 

producto de este. Y es que ademas, al indígena se le ha tratado 

con menosprecio y discriminacion, marginandolo del desarrollo eco-

nomico-socía1; y en esUe coso concreto el interés do estudio lo 

consti tuve ,o su vez, lo comunídod oLomi especilicamoni.0 la loca- 

livoda ( , 11 (.1 	;ido (H. 

.1 11 	(•111I),) I 	 OMI)I 	 ((t.1)(' 	 (III(' 	1 l'(111,1' 	.) 	I 	I. 



fuerzos de diversos organismos por mejorar su situaci¿Sn, se en-

cuentra su estructura social interna que impide superar muchos 

obstáculos los cuales agudizan su pobreza, aun sabiendo que las 

causas se encuentran en la articulacin de los mecanismos del 

sistema dominante. 

Al indígena en general se le ha manipulado en acciones po-

líticas que persiguen intereses ajenos; se le ha considerado un 

objeto de museo con el único fin de fomentar el turismo nacional 

y extranjero. Pero lo más alarmante, por las características que 

conlleva, es que se ha permitido su permanencia, tanto en el me-

dio rural como en el urbano, por considerarse necesaria para re-

troalimentar al capitalismo, sistema uniformador y destructor de 

etnias (2) que paulatinamente continuará hacindolo hasta que por 

fin los extermine como tales, a menos que se tomen medidas drás-

ticas para solucionar este problema. 

Si bien es cierto que son muy diversos dos planteamientos 

sobre la controvertida problemática indígena. (que ha sido analiza-

da por varias disciplinas, entre ellas la Antropología, Sociología, 

la Economia y la Geografía, con el enfoque propio de cada una) , es 

indispensable destacar la necesidad de llevar a cabo ínvestigacio-

flPS que presenten, además del análisis de su insercicm en la so-

Ciedad miohal, un eminente sentido meografico, de tal lorma que se 

involucre la condicin de la pohlacion indimena con respecto a su 

( 	) 
	

:emun cons i de rae 1 ones 	rano 1 sco Jayi er Guerrero en: 11¿e LOT' 
1) 1 az Po 1 aneo, 	r;inc i sc O 	v er Gue A'PI'O , O t al , 1nd 	en i 51110 , 
Mode rn i zac 1 on y Mal 	 na 1(111(1.Una rex,  1 son Cr] t Ca, 11(' 	CO, 
Centro (10 Inve:Jimacion para In lnlemracion 	Jnan Pahlw 

1')79, p. HO (;Ierie Melodolmi('a). 
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medio social y natural, ubicándolos espacial y temporalmente. 

El estudiar el espacio donde se encuentra el grupo indígena 

objeto de estudio, tambilm permite ubicar cierto tipo de servicios 

altamente concentrados: educativos, m;dicos, de comunicaciones, 

públicos, comerciales, que necesariamente involucran una rela-

ción indígena-mestizo al recurrir a ellos. De hecho, es esta re-

lación la que en la situación actual representa el indicador de 

un fenómeno social no solo inherente al grupo otomi, sino a otros 

muchos mas de los del país en el cual destacan los movimientos 

migratorios, que en mayor o menor intensidad posibilitan la eva-

luación del dinamismo de estos núcleos de población indígena. 

Asimismo, su distribución espacial en la entidad sitúa los cen-

tros de producción y consumo en los que participan directamente, 

por un lado, los centros de producción tanto agrícolas como indus-

triales; por otro, aquellos en los que sólo se dedican a algunos 

servicios que más bien constituyen el subempleo (venta de artesa-

nias, dulces, etc.). En los primeros su concentracion es mayo-

ritaria dado que tradicionalmente su localización es en el ámbito 

rural. En los centros industriales es menor la concentración de 

I a 1)01)1m:ion :ind:IGena, debido a que por l'actores socioeconomicos y 

culturales, esta no tíene acceso -salvo excepciones- a la activi-

dad secundaria o cualesquiera de sus ramas. 

(d.ra parb‘, la dHLvibuch'm dr. 1w; centros de consumo a 

Tyivel munícipdi 11111111)11 11~11 ('1 Hba 	PC:1111:1PHLO a 
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senta este proceso en relación con el intercambio de productos 

en mercados a losque concurre el indígena. 

La determinación de la temporalidad plantea,a su vez,la evo- 

lución del grupo en diferentes periodos de tiempo, así corno las 

caracteristí 	 i cas que asumen las etapas mas mportantes, es decir, 

la situación en un contexto histórico especifico, pues sólo es 

Posible explicar a partir del desarrollo histórico, las condicio-

nes actuales de su "modus vivendi". En el presente trabajo el 

análisis diacrónica recae principalmente en la época contemporá-

nea, dado que en ella el sistema económico predominante introduce 

al indígena en una división material del trabajo, condicionando 

con ello su "status" socioeconómico, ubicado dentro de un contex-

to espacial. 

A partir del análisis de los dos elementos anteriores espa-

cio y tiempo, sera posible determinar la dinámica actual y futura 

del grupo otoml, cuyas condiciones dentro de la sociedad global 

lo sitúan en una clara desventaja cuestionando cada vez mas su 

permanencia en ella. 

Ante todo, para abordar el problema del indínena es necesa- 

rio partir de su definición previa. De hecho, esto reviste cier-

ta dificultad debido a que se han planteado concepciones del in- 

, 
Winena a tend end o a 	ond 	, 011 econurn 	, (•.‘ 1 ni ca , 

de cualquier forma, :-;lempre han !;idu 01,jel.0 de pol:, mica !,;in lie- 

uar a un acuyydo commi. 

1o 	t ioe, 	e 	.- 	h:111 	y 1oi 	.td4.111:1'; 	Li 



del.  numero total de hablantes de lengua indígena °toma por muni-

cipio, dos concepciones, las cuales reunen los requerimientos ne-

cesarios de lo que se considerara como indgena y, a la vez, per-

miLen determinar las modalidades que asume la penetración de las 

relaciones capitalistas en la organización socioeconómica del 

grupo otomi. El primer concepto queda ampliamente plasmado en la 

siguiente cita: 

Los indios son indios no sólo porque hablan lenguas 

indígenas y se visten y alimentan a la manera de sus 

antepasados, porque han conservado los remanentes del' 

modo de producción prehispánico que se manifiestan en 

sus técnicas agrícolas y en sus relaciones de coope-

ración y ayuda mutua, o por el unico hecho de refu-

giarse en sus comunidades tradicionales. Fundamen-

talmente, la calidad de indio la da el hecho de que 

el sujeto así denominado es el hombre de mas fácil ex-

plotación economica dentro del sistema, lo demás, 

aunque también distintivo y retardador, es secundario 

(3). 

El concepto anterior engloba prácticamente la explicación de 

lo que se considera como indlmena, al abarcar tanto el aspecto 

lingfíir_stico, como cultural : tradiciones, costumbres, habitat na-

tural, incluidos por lo general en la mayoría de las definiciones, 

siendo esta la manera como se 1e identifica. Sin embargo, es no- 

O 	recal car que 1.a l ca ter,o1 la 1 a ;idgivi ere ¿ 1 l 	p;11-le de 

Lodr, un 	istema ('(:1011)1111 (:(1 remid() por 1'iP1WH011OS COMpl(,jít: ~i(,'ll;t1- 

()) Picavdu l'wza 	1:;a11el H. de Peza, Lul; indíe:; en la cla:,e!; 
!-;eri:ile!; de Mirie(), 9;1. ed., MPXICU, 	XXI, 	A., 1979. 1(.16 
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dad respecto a la posesión de los medios de producción (tierra-

capital), en donde el indio ocupa una posición marginal. 

Cuando se trate el problema indígena atendiendo a su condi-

ción económica, se debe tener presente que esto no es una carac-

terística exclusiva del mismo, pues tal condición se manifiesta 

en otros sectores de la población, sin pertenecer por ello a un 

patrón indígena. 

Se ha adoptado como segundo concepto la denominación de cam- 

pesino "esta noción es suficientemente amplia para incluir al 
• 

campesino parcelario, a los miembros de las comunidades indígenas, 

a ciertos jornaleros agrícolas, artesanos y peones, etc. es  una 

definición basada en el tipo de producción" (4). Esta definición 

persigue identificar al indígena con el medio en donde principal-

mente desempeña sus actividades fundamentales, y a la vez, consi-

derarlo como un campesino de subsistencia en el mejor de los ca-

sos, si no en peón o jornalero. 

Campesino es todo aquel trabajador dural que se 

dedica al cultivo de la tierra o a actividades 

pecuarias, en compañía de su familia, sín impor-

tar el rgimvn jurídico que le corresponda (pe-

queño propietario, aparcero, etc.); su empresa 

no esta basada principalmente en la explotacion 

(le fuerza de trabajo asalariada, sino en la ma- 

no de obra que el 1111`;m y lw; miembvos de su Va-

mirla aportara. La emprea at;v:Icola campesina, 
• •• 

!;(., Iol Diav, Pol;loc o, I~1;1 marxHia (l(' la economia 
ed., 71(..\1co, 	Pahlo 	A., 1979. p. 141. 



desde luego, se caracteriza por ser familiar y fun-

cionar con una tecnología muy rudimentaria y una di-

visión del trabajo muy simple es indiferente que el 

agricultor tambin se dedique a trabajar en otras em-

presas agrícolas a cambio de un salario o como peón 

semiservil (es decir, eso no le quita su carácter de 

"campesino"). Finalmente por sus condiciones de pro-

ducción, el campesino no esta subordinado económica, 

social y políticamente, a otros sectores sociales 

que ejercen la dominación. (5) 

Por lo tanto, debe hacerse hincapié en la identificación del 

indígena con el campesino en la medida en que puede tener acceso 

al medio de producción principal: la tierra, y no como sinónimo 

uno del otro. 

Asimismo las actividades primarias, junto con el comercio en 

el medio rural, constituyen la fuente de abastecimiento familiar 

que durante la mayor painte del año posibilitan la obtención de 

alimentos básicos, o bien, de un ingreso,.que sólo alcanza para 

alejar momentáneamente la miseria de las viviendas, de ahí que el 

, 
análisis de sus actividades permiten además entrever su situación. 

El medio rural del Estado de México ha sido el asiento tradi-

cional tanto de los otomles como de otros grupos importantes. Sin 

embnrmo, en la actualidad el dinamismo que asume la penetracion del 

eapital'ismo a nivel nae'.ional ha (;enerado cambios importantes en la 

e$'-; t.itic lana so e:1 a I indimenas ecoo:)mea (le los mrupos 	y, en mayor,  

o Men( mrado, 1i i11 	í st.e f upri (qiwn 	ioí'l nidos poi' 1 os v,r.- indys 

(5) lhid. pp. 1)1(), I41. 



centros urbanos, comerciales o industriales. 

No obstante, las labores agrícolas continúan siendo la acti-

vidad principal de ].as comunidades otowies, aunque cada vez ven 

disminuidas las posibilidades de realizarlas debido a la prdida 

legal de sus tierras o incluso el abandono de ellas. A pesar de 

esto, y de la fuerte atracción que ejercen las ciudades, el indí-

gena no se desliga totalmente de esta actividad ni pierde su ca-

rácter agrario, pues compensa su actividad en este ámbito al to-

mar parte del proletariado rural empleándose como jornalero o 

peón agrícola en los predios agrícolas vecinos, incluso es nota-

ble ya una migración hacia los centros urbanos regionales. 

En lo futuro, es de esperarse que la intensificación de es-

tos procesos involucre un cambio en su condición de clase social 

plenamente diferenciada. 

Para llegar a conocer los aspectos anteriores igualmente con-

viene presentar una visión general del funcionamiento de las re-

laciones que se han establecido entre la población indígena y el 

resto de la poblacion de la entidad. (*) 

En el Estado de Ilxico la comunidad otoml concentrada princi-

palmente en el. Valle de Toluca, y en el norte y noroeste del estado, 

Propiamente al hablar de "el resto de la población en la enti- 
dad" debe entenderse que se hace referencia a la poblacion que 
ha sido denoninada catel,i. ovícamenle como mestizo, resultado de 
1í1 mezcla de la publacion w.-:11ai-luld con la autoctona Inutuena de 
Mi', xico. 	El mestizaje 	pues producto de la colonizactun de (1110  
rti0 01) jeto 01 	vi i 	y (101  (l110  (101'1 VO 11110 plW íIC:1 	(1110 011 01 
Ll';ITIClIt''.;() 	(IP 	1 ()!› 	()5. 	1111 	id() 	H, r(1..1 011(1 o 	la 	rdc 	ca 
tind v 	011 1 itlud 	pdvd 	1(1;11,t.d r 	-;11y0 	Hroví 	(111(‘ , 	011 r, 0/101.;1 1  , 

1,1011d0 	V0(11,1Y.j1 	 .11111011,i 	CílUí1(1.01'11.1( 	qm. 10 di0v(m 
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representa lo que muchos autores han considerado como forma de 

Producción de tipo familiar para su autoabastecimiento, es decir, 

se conforma de ciertas relaciones económicas, organización social, 

métodos de producción, sistema ideologico y politice). La produc- 

, 
clon agrícola y pecuaria de los °tomes se dedica casi por entero 

al consumo familiar, el resto es distribuido por ellos mismos en 

el mercado regional donde bajo condiciones desiguales compite con 

las modalidades inherentes a los sistemas de comercialización de 

carácter capitalista. No debe olvidarse que ademas, el tipo de 

producción va a estar en función del medio geográfico el cual 

sólo va a permitir el cultivo de determinados productos o la ma-

nufactura de determinados objetos. 

Puede afirmarse que los indígenas producen mayoritariamente 

para su subsistencia debido a la misma proporción de tierra cul-

tivable que poseen no obstante, alcanzan a separar una parte de 

su producción para llevarla al mercado siendo la finalidad obte-

ner dinero para invertirlo nuevamente en su parcela, o bien, para 

adquirir otros productos complementarios en su alimentación o en 

, 
labores domesticas. 

Sin embargo, la peculiar estructura comercial del sistema 

economico dominante es la que rie la relacion de los precios en 

los mercados locales y regionales, provoell 1111 marcrld() deseq1í17- 

bv.:1() (!ntre los innresos qup uhinen pur 	producLuva 

y la ezipile.idad 	 (111(' re111La 	awwllos. 13) (1111,1',101) 

Míin 	 (q1 líJr condici(m 	hiij() 
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el indígena invirtió) ,dado que lo obtenido no compensa el tiempo 

empleado, así corno la inversión monetaria y el trabajo humano 

para lograr tal producción. Es seguro que el intermediario es 

quien resol. La beneficiado en ese proceso pues acude al mercado 

con objetivos distintos; revender una mercancía a un mayor pre-

cio y así obtener ganancia. 

Es necesario entonces concebir la forma socioeconómica cam-

pesino-indígena dentro de un modo de producción especifico: el 

capitalista, en el cual se agudiza el proceso de asimilación del 
# 

indígena adquiriendo éste caracteres nuevos, que se expresan en 

los cambios sociales internos, en la concentración del poder, en 

la utilización de distintos valores culturales, ideológicos y, 

, . 
en fin, en los hábitos rutinarios. 

Esto plantea en forma implícita que, en lo futuro, de acuer-

do con la dinámica de la sociedad global, la comunidad indígena 

está condenada a su extinción paulatina, al encontrarse inserta 

en un contexto socioeconómico desfavorable, que le ocasiona con,-

tinuas crisis internas y destruye incesantemente las bases de su 

organización en todos los aspectos. 

Después de considerar estos antecedentes vitales para deli-

mitar el contexto de analisis, conviene parúícularizar sobre la 

comunidad campesina otomi del Estado de Mxico. 

En la rorma ind:Imena -campesina otomi., la dístribuciCín de la 

tierra 	l 05 ~dios de produce i (;!) no pernyi ten su marcadit coticen- 
, 

t,ritC I 	, 	011(111e 	r 	r,e 1 e pren 	r, 	 u de 	< Hipe rae on 	de (1 1 V 1 - 
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sii'm del trabajo entre los medios de la comunidad. La posesión 

de 1a tierra es condiCionante para poseer el producto de su tra-

bajo y es el ind:Igena campesino quien tiene que producir sus me-

dios de subsistencia con ayuda de la familia. La poseslon de los 

medios de producción, como la tierra y los instrumentos de traba-

jo aLricola o artesanal, es necesaria para la continuidad de es-

ta forma de organización social. 

En consecuencia la producción injigena en general está basa-

da en el trabajo familiar, pues sólo con el trabajo conjunto es 

posible producir lo necesario para vivir, por ello no resulta una 

apropiación de excedentes de trabajo ajeno que reditúe ganancias 

como en el caso de la producción capitalista. Para el indígena 

no es posible manejar capital en el sentido estricto del tórmino, 

sino que el escaso dinero disponible lo emplea para satisfacer 

las elementales necesidades familiares e invertir en granos e in-

sumos agrícolas para el siguiente periodo de cultivo, en el caso 

de que la actividad principal sea la agricultura. 

Los otomi'_es en particular, basan su economía principalmen-

te en las actividades agricolas, siendo el ma:iz y frijol los cul-

tivos miís comunes, sobre todo el 1rime]7c), fundamental en la acti- 

. 

vldad economJca para satisfacer necesidades aLimenticías por el. 

c(msumo (Iri ,cLo o para venta en el rilprt(h), 	sus tradiciones 

culLurale. 

a rama (1(• a01,ivida(1 prímalia sy ¡0 	en la enLidad dc,  

(I(r' 	1)(),,: 	1 	dí , 	1,t ,11)1)()1 I , 	I ()11 	1111 	I'lit 	(1I' 	i-j'i .( 1(111) 	II I (1 	--;1)1)1'(' 	t (1(1() 	(01 
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las zonas habitadas por los indIgnnas; y la de riego, la cual re-

presenta un porcentaje reducido que abastece a este sector. 

La mayoria de los indígenas utilizan técnicas rudimentarias 

y antiguas en la agricultura. El proceso de laboreo de la tierra 

se lleva a cabo empleando el arado de madera y la coa; en la 

siembra, depositan dos o más semillas en los surcos de la parce-

la aprovechando también algunas otras que recogen de la cosecha 

anterior además de aqu6llas que deben adquirir en el mercado para 

completar su siembra, sin embargo por falta de recursos económicos 

no les es posible adquirir un tipo de semilla mejorada que les 

permitiese mejorar su cosecha. 

En las comunidades otomíes existe una elemental divisió.  

social del trabajo que es producto de su escaso desarrollo produc-

tivo. El tipo de trabajo generado por los miembros de la familia, 

casi por entero (principalmente)dentro de las actividades prima-

rias ya sea agrícola; ganadera o forestal y en menor escala en 

las actividades secundarias en una industria de transformación de 

tipo artesanal; en cada una de ellas todos los individuos tienen 

la obligacion de realizar determinada labor para cooperar en el 

sostenimiento familiar, es decir, todos mantienen una funciCm so-

cial. 

E1 1w11,w1(, 	(.! eonlít etu enlve 	cumun:Idades y el 

rl-au do la 	cíeWid mwd:lanlo PI (11;11 	o ulrocon una inLtnídad do 

pemitulo 	que 4.1 1 	uoluulidud 	o 111 i 1 i 7,a¡ tn11y for'eueni~~ 110]' 

I I I u ,  iii .1 	 1 1 	\ , tii 	;i 1 1 11 	11 i  VI' 	11', 	111414111( i,(); 	(111(' 	',';(111 

,11)!Hdh'1 , 1 , ) 	mavol i 	pul 	I !. I vII1,1!• di' 	1()111(.1 i I;I I I V,a(.: 	(Hl 



capitalista, siendo utilizado el resto para el autoconsumo fa- 

La forma de producción otomi se caracteriza por un marcado 

atraso en todos los niveles, sus instrumentos y métodos de trabajo 

son muy rudimentarios por lo que el volumen y calidad de la produc- 

a
, 

cion resultante es bajo. En contraste con el mbito rural, las 

diferentes unidades capitalistas ya presentan un importante des-

arrollo, de tal forma que es posible hablar de relaciones de pro-

ducción complejas. 

En estas condiciones, cabe preguntarse: ¿cuál es la forma co-

mo interactúa la comunidad otomi con la sociedad capitalista ac-

tual que le circunda? Es posible determinar el tipo de relacio-

nes que las une si se utilizan una serie de variables que de he-

cho constituyen indicadores del nivel socioeconómico de la comuni-

dad indígena, y que por lo tanto, posibilitan la caracterización 

de su dinámica actual y su articulación dentro de la sociedad glo-

bal, y que corresponden específicamente a población indígena oto-

mi del Estado de México. 

Por un lado se tienen variables de carcter social como la 

. 
densidad y el numero de poblacíon indifena otoml , as mimo la pro- , 

. „ 
sion (le estos nucleos de poblzielon sobre su medio 	como el grado 

.1 de permanencia en la enlídad; la pcddae. h(1 immelitimPie y l 	lsw;tie 

, 
(illy 	Xiirs0Sa 	¿l 	01' 0 1110110V ))('t1( 1,Inít( :1 MI 110 1 	1 - 1111,1 !•10C i (“, C0110 — 

mico domínanie. Uelacíonano (((Ti (ias 	tiene 01 L11~110 (11,  la!; 1() 

( a 1 i(lade. U01110 -1 11(1 I 	VO 	(1e1 	(11,, 	'11 ()I 	II) 	(1( , 	1 , I 	e111 .111;1(1 	e 0 1) 	 1.1) 
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merciales. Otro es el tipo de viviendas y las caracterie_sticas 

que les acompañan: entre otras, el material de construcción, la 

disponibilidad de servicios tales como agua, drenaje y energía 

eléctrica; y muy relacionado con este, el indice de hacinamiento 

de la población en las viviendas, que constituyen un apoyo para 

inferior ambos, condiCiones socioculturales y económicas. Otras 

variables son: la población alfabeta, grado de instrucción y la 

asistencia de educación primaria, que indican el nivel educativo 

del indígena y permiten detectar el grado de penetración del sis-

tema. La estructura de la población por grupos de edad y sexo 

que indica la disponibilidad de personas en edad productiva para 

realizar alguna actividad en referencia, al mismo tiempo, con la 

cantidad de satisfactores que deben existir para atender a esa 

población de acuerdo a los grupos de edad que resulten. 

En cuanto a variables de aspectos económicos asociados a las 

comunidades objeto de estudio, se tiene el tipo de actividad que 

desempeña la población económicamente activa mayor de 12 años, el 

cual queda incluido fundamentalmente dentro de las siguientes: 

agropecuarias, industriales en sus diferentes ramas, esto es, ex-

tractiva, de transformación y de construcción; v de comercio y 

servicios, estas actividades, segun su predominio entre los indl-

genas, reflejan de alp,un modo la influencia recibida del exterior 

cond i c í ()fiando a5-;:i 	171 	i 	1.(. vial de] 	m'u: 1 ( ,(i f'arn t 1 	ay. 

1,;1 	n,c 1,1y í (111(1 	111:1;, 	linpo 	 ell1I'V 	1 0! ,:. 	I W1:1 n! 	(,!; 	(10c .1 r 	1 a 

ar, -1 .01Wol1a1'.1a, 	, n;11 I 	po>t 	1Hyd .1 Y 	1 	1111 	V1.11)Y (i 	Ya! irth1 PI; 
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bilidad de los productos obtenidos en ella; la composición de la 

población en las actividades agrícolas; clasificación de la cali-

dad de las tierras que de idea de la vocación del suelo pai-a rea-

lizar o no cierto tipo de actividades; el tipo de cultivos domi-

nantes, la siembra, la mecanización y los insumos utilizados; 

asimismo el volumen y el valor de la producción dlcola., - la su-

perficie cosechada y rendimiento de'los cultivos, así como la 

productividad promedio en pesos por hectárea y pesos por agricul-

tor; todos en conjunto proporcionan la capacidad económico-pro-

ductiva del indígena y con ello permiten detectar su articulación 

en la econonia de mercado estatal y regional. 

En resumen, el comportamiento de los distintos indicadores 

permitirá dilucidar las diversas condicionantes que han originado 

el "status" actual del otomi en el Estado de México. Sin duda, 

el carácter relativo de la informaclon estadística solo permiti-

ra expresar parcialmente una realidad concreta; sin embargo, se-

ra de utilidad confirmar observaciones directas que posibilitarán 

la proyecclon de las comunidades indígenas. 

En los capítulos siguientes sera determinante descubrir, como 

punto clave, y a través de toda la ínformación obtenida, la dinml-

CO dc,  los mecanismos de articulación que el capitalismo ha creado, 

	

Xpver,-;111' 	e 1 	1, í 1M (1(.' 	re] ¿ICIl orees (111(' 	Stt 	e-',1.01.)1( ,c(1-1 	1,1'(! HIJO 	CO11111- 

rPsUo (1(' In ;-,,occla(1 c.ircundanLe, tics la cual pn 

, 	 • 
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1.2.4 HIPOTESIS 

- Dadas las condiciones que actualmente prevalecen en la por-

ción central del Estado de Mexaco puede considerarse que la comu-

nidad otomí de la entidad presenta un proceso dinámico de integra-

ción al sistema de relaciones económico-sociales imperante, de-

bido a su notable cercanía con centros urbano-industriales-comer-

ciales que ejercen una marcada influencia sobre sus integrantes. 

- Como suele ser común en otras zonas del país con caracte-

rísticas semejantes, puéde suponerse que el resultado de este fe-

nomeno sea un creciente proceso de aculturación, con la consecuen-

te desintegración de la estructura social y económica propia. del 

grupo otomic: 

- Debido a que la comunidad otoml presenta marcado atraso en 

todos los niveles puede considerarse, como suposición válida, que 

la influencia ejercida por el medio socioeconómico ajeno a las co-

munidades en la región genere dos consecuencias: 

1. Una fuerte presión sobre el espacio vital y natural de los oto- 

mies debido tanto a la expansión de las actividades economacas 

como a la creciente demanda de recursos naturales (materias 

primas) y mano de ohra; esta ;'lltima principalmente en el sector 

agropecuario. 

pall.e como conecueueia di Vuilí,meno anL(rrior, es obvio su- 

1)01I(• 	1 ;•1 	 ;1 tqic .1 ;1 	clu• 	111(JY i UI i vi) 1 	j: ,, I.;11 ()ví 	(IP 	1 	p() .1)1 	1 ()I1 
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Jovenes indlgenas- como por diversos problemas socioeconomi-

COS: presión demomrfica sobre los recursos, falta de tierra, 

pulverización de las parcelas, arriendo de las mismas, etc; o 

bien, por condiciones de miseria, infragubsistencia, desempleo 

y subempleo que predominan en el medio rural de la región. 

1.2.5 DEFINICION DE VARIABLES INDEPENDIENTES Y DEPENDIENTES 

A) La variable independiente es la localización,en un marco 

, 
geográfico especifico, del grupo otomi del Estado de Mexico.. 

B) La variable dependiente,en este caso, es la población ha-

blante de lengua indígena otomi, ya que ella va a estar en función 

de diversos factores 

lizado en función de 

sociales y económicos, mismos que se han ana- 

las siguientes variables: 

  

VARIABLE 

POBLACION TOTAL 

DENSIDAD DE POBLA-
CION 

POBLAC1ON HABLANTE 
DE LENGUA INDIGENA 
(MILI) 

1111,1 O T O Nil 

10 NO11N 
01 O MI 

DEFINICION 

Es la suma de hombres y mujeres 
de todas las edades, censados 
en cada uno de los municipios 
de una entidad federativa. 

Es el numero medio de habitan-
tes por km2  que radican en una 
entidad federativa y en cada 
uno de sus municipios 

Poblacin de 5 y mas años de 
edad que hablan lenmua indimena 

	

Poblac~ (1 ( 	 aiv,: (11 ,  

tqlad qtw habla 1~ua ()lomi 

1 . P 	i (›?.(• 	a 	I a:; 	(itw 
).1() habla)) PI (11,(,ini 	no ha- 

1,  

FUENTE 

Dirección General 
de Estadistica, 
IX Censo General 
de Población, México 
1970. 

Dirección General de 
Estadistica, Op.cit.  
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PHLI BILANGUE 	Se refiere a las personas que 
OTOMI 	ademas de hablar el °toma., tam- 

bién hablan español 

PUESION DEMOGRAFICA Es un indice socioeconómico y 
OTOMI 	es el valor que resulta de di-

vidir la población total por 
la superficie de la tierra cul-
tivable de un lugar. 

Es un cuarto o conjunto de 	Dirección General de. 
cuartos en donde una o mas per- Estadistica, Op. cit. 
sonas duermen y preparan general- 
mente sus alimentos en forma 
independiente 

Se considera como tal, el ma- 	Ibidem 
terial que predomina en los 
muros o paredes de la vivienda 
como adobe, tabique, ladrillo, 
madera, embarro y otros 

Es el material que se encuen- 	Ibidem 
tra en el piso de las viviendas.  
Para efectos del censo se dis- 
tingue exclusivamente entre pi- 
sos de tierra y pisos de otros 
materiales 

Es el material usado en la 
construcción de la mayor parte 
de los techos como: concreto, 
palma, teja y madera 

Se considera a aquéllas que 
tienen disponibilidad de agua 
ya sea por acceso a tornas de 
agua entubada, sea de redes 
publicas de abastecimiento o no 

VIVIENDAS CON DRE- 	Se refiere a sí 	la vivienda Ibídem 
NAJE 	cuenta o no con sistema 

co para la delirnitacion de aguas 
negras 

Se refiere a si la vivienda dis-lbidem 
Done o no de eneruia electrica 
para ~tos de alumbrado 
servicios 

Es el total de babitante por ca-Ibidem 
da muwicipio dividido entre el 
numero ',caíd de vívierld 	del mH- 
mo 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
MI 

VIVIENDA 

MATERIAL PREDOMINAN-
TE EN LOS MUROS DE 
LAS VIVIENDAS 

MATERIAL PREDOMINAN-
TE EN LOS PISOS DE' 
LA VIVIENDA 

MATERIAL PREDOMINAN-
TE EN LOS TECHOS DE 
LAS VIVIENDAS 

VIVIENDAS CON AGUA 
ENTUBADA 

VIVIENDAS CON ENER-
CTA ELECTR1CA 

PROMEDIO DE HAD1TAN-
TES POR VIVIENDA 

Ibidem 

Monkhouse Y F.J., Mapa. 
y diagramas, Edit. 
Oikos-Tau, Barcelona, 
España, 1968 

Ibidem 

Ibidem 



POBLACION ALFABETA Es la población ótomí de seas Ibidem 
INDIGENA OTOMI 	y mas años de edad que sabe 

leer y escribir 

ASISTENCIA A PRIMA- Es la asistencia efectiva y r.é-Ibidem- 
RIA DE LA PHLIO 	gular de los otomíes a alguna 

institución. de enseñanza en la 
que se le proporciona instruc- 
ción primaria, y se refiere al 
grado o año de estudios mas 
avanzado. en ese nivel 

GRADO DE INSTRUC- 	Es el último año de estudios 	Ibídem 
CLON DE LA PHLIO 	terminado y aprobado por cual- 

quier individuo otoml en el nivel 
o ciclo de la instrucción más 
avanzada, que ha cursado en cual- 
quier centro de enseñanza 

ESTRUCTURA DE LA 	Composición de la población de Ibídem 
POBLACION 	un país, estado o municipio 

por grupos quinquenales de edad 
y sexo 

POBLACION ECONOMICA-Es la población indígena de 12 y Ibídem 
MENTE ACTIVA INDIGE-más años de edad que trabaja 
NA (PIEA) 	ya sea a cambio de un ingreso o 

ayudando a un miembro de su fa- 
milia en una actividad económica 
Es decir, la que proporciono la 
mano de obra para la producción 
de bienes y servicios de índole 
economica 

ACTIVIDADES PRIMA- Son las actividades que realiza 
RIAS 	la PIEA en el medio rural como 

agricultura, ganadería, silvicul- 
tura y pesca 

ACTIVIDADES SECUN- Son las actividades que realiza 
DARIAS 	la PIEA relacionadas directamente 

con la industria , tanto la de la 
construccion como la de la trans- 
formación 

ACTIVIDADES TERCIA- Actividades que realiza la PIEA 
ILIAS 	7,-.),; -IncipalmenLe en el nedic; 1JT - • 

PAMA DK ACTIVIDAD 
ECO:,:0M1CA 

Ur_vo: comercio y lw:; servicios 

la aclividad del esLahl(wimi(q)- Direccion General 
to en donde la FjEA tenia 50 emple()de l'.>Ladi;;Lica, 212. 
í trabajo pr .íncipal, o 
poL 511 C~1,11 	la ;1c1,ividad 
correponde al 	de 11íelir 	(111l,  

},1 (0(1111'x' 



CLASIFICACION DE LAS Es la división de la superficie Dirección General de 
TIERRAS 	 total censada de acuerdo a su 	Estadistica, V Censo 

vocación natural y a su ltiliza-Agr:Icola, Ganadero y 
clon 	 Ejidal, 1970, T-'!xico 

1975 

SUPERFICIE DE LABOR Extensión de tierra dedicada a Ibídem 
cultivos anuales, a frutales, 
plantaciones, agaves y pastos 
y praderas cultivados 
Dentro de esta se distinguen: 
Tierras de Temporal, o sea 
aquellas que dependen para su 
cultivo del agua de lluvia 
Tierras de Riego son las que 
reciben normalmente agua sumi- 
nistrada por infraestructura 
hidrológica 
Tierras de Jugo o Humedad son 
las que en forma natural y per- 
manente reciben y conservan hu- 
medad suficiente para el buen 
desarrollo de los cultivos 

SECTOR EJIDAL 	El ejido se ha definido como las Ibídem 
tierras bosques y aguas que se 
han concedido a los núlleos de 
población rural,a partir de la 
ley agraria del 6 de enero de 
1915 

COMUNIDAD AGRARIA O Antigua comunidad o tierra de co- Ibídem  
INDIGENA 	mun repartimiento. Es el núcleo de 

población que con anterioridad a la 
ley agraria del 6 de enero de 1915 
viene poseyendo tierras, bosques y 
aguas; y que de hecho o por derecho, 
guarda el estado comunal, es decir 
existe un dominio eminente del- nú-
cleo de población, aun cuando inter-
namente puedan existir dominios in-
dividuales -o parcelas- supeditados 
al anterior 

SECTOR PRIVADO 	Es aquel conjunto de productores Ibídem 
agr*colas y ganaderos -no ejídales- 
que explota la tierra en forma 
particular utlízando el traajo 
ajeno l'enumerado y no remunerado 



SUPERFICIE SEMBRADA Es la extensión de tierra dedica-
da al cultivo (114rante un determi-
nado ciclo agrícola 

SUPERFICIE COSECHA- Es la superficie sembrada pero 
DA 	descontando aquella superficie 

perdida por diferentes causas 
(sequías, inundaciones, plagas 
enfermedades) 

VOLUMEN DE LA PRO- Cantidad expresada en kilogramos 
DUCCION 	o en toneladas de la producción 

obtenida en los diferentes-Tre- 
dios agrícolas 

VALOR DE LA PRODUC- Es la cantidad expresada en di- 
CION AGRICOLA 	nero del valor estimado del to- 

tal de productos agrícolas obte-
nidos 

RENDIMIENTOS DE LOS Es la cantidad total que puede 
CULTIVOS 	obtenerse de cada cultivo (ex- 

presado en kilogramos) por ca-
da

, 
 hectárea de tierra laborable 

PRODUCTIVIDAD 	Es la capacidad real, tanto de 
la tierra como del agricultor,al 
considerar los insumos, el apoyo 
técnico, el capital invertido, la 
maquinaria, etc. utilizados duran-
te el proceso productivo 

ENERGIA EMPLEADA 	Tipo de fuerza utilizada predomi-
nantemente en las distintas unida-
des productivas. Esta puede ser 
animal;  mecánica y mixta 

MAQUINARIA T VEHI- Existencia de instrumentos meca'- 
CULOS 	nicos y eléctricos,de uso común, 

en los diferentes predios agrí-
colas 

Ibídem 

Ibídem 

Ibidem 

Ibidem 

Ibidem 

Ibidem 

Ibidem 

INGRESO 

SALARIO MINIMO 

Suma total de bienes y servicios 
producidos en una economía, un 
grupo de personas o un individuo. 
Se le conoce también corno los in-
sumos totales de los gastos, con-
sumo u invursi¿m 

Es la rtlluueraciún econmica que 
purcíbe una persona por ;-311 sic 1:1 VII — 
dad y es Fijado por la Comísion Nu 
cional do Salarios MirFimos 

Zimmerman, I.J.  Pai 
ses pobres, _paises  
ricos, Siglo XXI Ed 
México, 1978 
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1 .3 METODOLOGIA 

El desarrollo de la investigación se realizó considerando 

los principios propios de la Geografía, es decir, localización, 

causalidad, relación y evolucíon; aunque también se consideraron 

premisas de otras disciplinas como la Antropología, la Sociolo-

gía y la Economía. 

Las fases que se reconocen en el trabajo son: 

1.3.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Este aspecto se conforma por los siguientes puntos: 

1.3.1.1 Reconocimiento de los hechos. Se detectó la importancia 

que representa el nilmero y concentración de la población indígena 

otomi en el Estado de Mxico; la influencia de las condiciones 

del Medio físico en que se desenvuelven las comunidades; la 

predominancia de actividades primarias y, el carácter comercial 

de la producción agropecuaria y artesanal. Ademas, se observaron 

las características del nivel de vida de los otomies, sus rasgos 

culturales, sus movimientos migratorios, la dotación de infraes-

tructura en la región y la cercanía que esta presenta con centros 

industriales, urbanos y comerciales. 

DescubriníenLo d1,1 problema. La actual sítuaclon que pre-

valuce un la c(mmnídadus oLom'les encuentra su explicacicin en 

r;- 1 	 111 	11)1 soc:loecouomicas u incluso m. eouraf]- 

1)()1' 	I 	 (.(1)) 	í111í11 I Zit I' 	1 	d í 	Lít 	VH -r 	ab) ('!; 

1 1 	d(, 	 ci,l•r( 1 w.11)11 p l 	ml';1(1(1 d 	í 11- 
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fluencia en la compleja estructura social de la región. De esta 

manera, podrandeterminarse los elementos y factores mas dinamicos 

y su conexión con la causalidad de los fenómenos que ocurren en 

el :interior de la estructura del grupo otomie. 

1.3.1.3 Formulación del problema (aspecto mencionado en el punto 

1.3.2 Elaboración de hipótesis (Ver punto 1.2,4) 

1.3.3 Busqueda de soportes racionales y empíricos; es decir, apo-

yo teórico práctico. 

Los soportes teóricos se obtuvieron mediante acopio de mate-

rial bibliográfico, tanto en lo .que_se refiere a estudios de ca-

rácter físico como históricos, sociales y económicos. Debe des-

tacarse al respecto, que la mayoría de la información obtenida 

trata los diferentes temas a nivel global sin particularizar en el 

estudio de los grupos indígenas, por lo que siempre será necesario 

iniciar trabajos específicos y así_ poder acercarse más a la reali-

dad de la comunidad indígena otom:i de la entidad. 

Se recopilo material estadístico fundamentalmente de los da-

tos censales: IX Censo General de Poblacion y Vivienda del Estado 

,/ 
de MeXiCO; Censo de Población Hablante de Lengua Inolgena, EdiciC'm 

Especía4; Ceosos Ar;r1cola, Ganadero y Ljidal del 1.- -stado de MÍ,xíco 

de s(1 e 	'4) 1 s 	970 , 	. 

En 1,odo 	casos :-;(' 1,r(WP!;;i1'011 JW; dilLW; 1,',Ltd .1j1LO 

obtener ciVr;i:; a Hível monicipal 	feooal y, ,,;ilyo coando el 



. 
analisis lo requeria se destaco la importancia particular de al- 

guno• de los municipios. Todos los indicadores se presentan en 

cuadros a nivel regional, a excepción del que indica las caracte-

rsticas de la población en la región otomi debido, sobre todo, 

a la necesidad de hacer un anlisis comparativo. 

Se obtuvo información en los Centros Coordinadores Indigenis-

tas de Atlacomulco y Santa Maria Tixmadeje, Mex. Sin embargo, 

debe aclararse que en las visitas efectuadas a ambos centros 

prácticamente no se obtuvo información escrita sino oral. Asimis-

mo, también se procesó información documental del Instituto Nacio-

nal Indigenista de la Ciudad de México. 

Se realizó trabajo de campo en los municipios de Acambay y 

Temoaya, en los cuales se realizaron encuestas y entrevistas a la 

población; además se icieron observaciones directas. 

1.3.4 Se procesaron y analizaron los datos obtenidos a través de 

metodos estadísticos para cada una de las variables seleccionadas, 

y se determinaron niveles jerrquicos en lo referente al predomi-

nio de población índigena otomi'., que sirvieron para definir el 

numero, la ubicacion y la concentracion de este grupo. 

No, DE HADITANTES 	NIVELES 

Menos de 
10 a 
50 a 

De 	100 
De 	1 000 

5 000 a 
1\1:1 	dc,  

9 

10 

:1 0 
/19 

q99 
999 

999 
000 

Muy bajo 

Dajo 

Medí o 
Al Lo 
Muv 	11,() 
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. 
Por otra parte, los valores de densidad de 	ndi- 

genes total y los de población indi'_gena otoml fueron obtenidos 

mediante el método de frecuencias, y equivalen a los siguientes 

valores: 

DENSIDAD INDIGENA TOTAL 	DENSIDAD INDIGENA OTOMI 

VALORES NIVELES VALORES NIVELES 

0.0 a 17.8 hab/km2  Muy bajo 0.0 a 4.9 hab/km2 Muy bajo 
17.9 a 35.7 ,, Bajo 5.0 a 9.9 ,. Bajo 
35.8 a 53.6 ti Medio 10.0 a 19.9 ,t Medio 
53.7 a 71.5 ii, 20.0 a 49.9  

71.6 y más ii Alto 50.0 y más i, Alto 

Para la clasificación de las tierras de acuerdo a su calidad, 

esto es, de temporal, jugo y riego, se obtuvieron los sigu -ientes 

niveles: 

Superficie de temporal 

VALORES 	 NIVELES 

	

37.6 a 50.0% 	Bajo 

	

50.1 a 62.5% 	Medio 

	

62.6 	a 	75.0% 	Medio superior 

	

75.1 a 87.5% 	Alto 

	

87.6 	a 100.0% 	Muy alto 

Superficie de Jugo o humedad 

	

0.0 a 1.1% 	Infimo 

	

1.2 	a 	2.3% 	Muy bajo 

	

2.4 	a 	3.5% 	Bajo 

	

3.6 a 4.7% 	Medio 

	

Mas de 	4.7% 	Alto 

Superficie de riego 

1 

VALORES 

	

0.2 	íl 	l2,5% 
12.6 

	

25.2 	a 	3r Ir 

NIVELES 
Hajo 
Medio 
Mdío supei 
Alto 
Muy allo 
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1.3.5 Empleo de fámulas para calcular la densidad de población 

indígena total y población indígena otomi, ademas de la presa= 

demografica. 

Densidad de población total hablante de lengua indígena (DPTHLI): 

D = PTHLI  

D = DPTHLI 

PTHLI = Población total hablante de lengua indígena 

S = extensión del municipio en km2 

Densidad de población total otomi: 

DO = PTHLIO 
S 

DO = Densidad de población otomi 

PTHLIO 	Población total hablante de lengua indígena otomi 

S = extensión del municipio en km
2 

Presión demográfica: 

DO' PO 

  

DO' = Densidad demográfica o presión demográfica otomi 

PO = Población total otomi 

S = Tierra cultivable en hectreas 

Para la elaboración de la piramide de edades de la región 

otomr, se obtuvieron las cifras (le los grupos quinquenales por 

edad y sexo a traes de la sum de datos de los 25 municipios para 

posleriorme~ dívidb- 11)5 cdilLídadp:-; enLre pL Lo la regional y 

0111.Pri(•1- o1 puurfil I sH respectivo. 

1."3.G 	 dp 	 y,plpeci:m dpl 	hi~ dp Pobla- 

( ;11 	11 - 11(1 • 	( • , 1 	( 	 1 1 )1 1 	• 	 1 	: 	1 	000 	UM), 	pldlmr;Plo 

d.11  1 1wHiViii», (h! (.(,f11;1, (.(mi (.1 prupd'HLd 	on 
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la información. 

1.3.7 Redacción y presentación del trabajo escrito 

1.4 LIMITACIONES 

Si se considera únicamente el análisis geográfico de las dis-

tintas variables, existen ciertos aspectos de orden económico, 

social y cultural que no es posible cubrir plenamente con este 

enfoque. Por esta razón, se requiere necesariamente el apoyo 

de disciplinas directa y estrechamente vinculadas al trabajo geo-

gráfico, como son la Sociológia y la Antropología mismas que han 

profundizado en el estudio social y económico de las comunidades 

indígenas con importancia desde hace tiempo; esto representa, 

en cierta forma, deficiencia de antecedentes específicos en el 

ámbito geográfico, lo que en parte constituye una desventaja 

pues no se cuenta con un apoyo amplio y solido que avale la in-

vestigacion en este sentido. 

Cuantitativamente, el problema mayor fue la falta de infor- 

, . 
'nación estadística disponible y precisa para efectuar un anal', 

sis más minucioso ya que, en la mayoría de los casos, los datos 

. 
destacan por su generalidad, mostrando comunmente caracteristi- 

cas r,enerales de la pohlaclon tanto a nivel estatal como en el 

muni c pa 1 ; a 1,e5.;a1 dee 1 1 	, los supuest,os utilizados pueden COH- 

siderarse víí 	d<)!-:, en 1 a ¡1)0(1 i da (q) (1110 5-;OH >I' epl'eSt!fl La Li vos y , 

pítfLp, cww~nIpl, pprt lit rPalidad obervada. EH privicivio, 

, P 11111iYd1101 	upripidle!, I 1 t.ti()!: 	tl1 	I 11(:1` i'1..1(111111.1,11'(' 	1;i 1 

	

, 	. 
vPz 1;timavt)1 	 ti tt a vey, prmce!;;Id(), PI ;Iftalt,.;1 

(m'id 4.111('11 	I111 	'1111111e,) 1.(r, 	e 	I 	 , 	1 	ihrif .1 di'', 	(AJIHO 
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producto de otros trabajos similares como de la propia expe-

riencia, que dieron un enfoque mils objetivo al trabajo. 

Otro serio problema de índole documental lo constituye las 

discrepancias e incongruencias en los datos de las distintas 

fuentes, tanto censal es como de cualquier otro tipo. Por tal 

motivo, y con el fin de utilizar información homogénea en la ma-

yor medida posible, se utilizó como fuente común de los datos 

relativos a la población otoml el IX Censo General de Población, 

dado que el manejo de la mayor cantidad de variables sociales 

utilizadas se derivó precisamente de esta fuente estadística 

tales como: población hablante de lengua indígena otomi, pobla-

ción monolingüe y bilingüe, características de la vivivienda, 

estructura de la población, composición de la fuerza de trabajo, 

etc. 



1 
1 

1 
1 

1 

1 
1 
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2. MARCO 11ISTOR1C0 

Trazar un esbozo de la evolución de los grupos sociales in- 

, 
digenas en el Estado de México significa intentar una descrip- 

ción, una localización y una explicación que permita entender la 

manera como actualmente estn conformados. Esta tarea en si mis-

ma es un tanto problemática, dada la rapidez con que se modifican 

las estructuras sociales características de esos grupos ante la 

influencia de las relaciones socioeconómicas capitalistas. 

Es importante asimilar las transformaciones de la organiza-

ción social otomi en la etapa actual, mismas que están determina-

das por aspectos históricos, no solo por las características del 

proceso de integración que han sufrido, resultado del contacto 

entre dos estructuras sociales diferentes con desigual grado de 

evolución; sino porque ese desarrollo histórico de la sociedad 

actual es el que ofrece la clave para entender las condiciones so-

ciales del indígena de hoy. 

La sociedad otomi ha surgido de un conjunto de circunstan-

cias que derivan de condiciones geogrficas, históricas, socia-

les y economicas, esto es, del carácter del poblamiento de estos 

grupos en la antigaedad en relación con un medio natural favora-

ble y de la naturaleza de las posibilidades para realizar el pro-

ceso (1 produe¿ion así como de las temieras utilizadas para apro-

vechar sus recursos. No obstante lo anterior no es posibil e con- 

(l 	víj 	/H1(1)( q)(1 i ron 1,1' .!HieTj 	tino 	(1( ,, 	V() 	1H0 (l' 	in 	 LMi co, 

u4.Hir,1:11* 	 Vil 	1) 1 di) 1 	 1;1 	1,l'(11)1 ( .111:1 1 i (;í1 	(IP 1 	(1(0,';i1 
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ilo de las comunidades otomies, pues sin duda, son diversos los 

sistemas de relaciones que se establecen en función de las cir-

cunstancias va mencionadas, plasmándose en ritos, creencias, cos-

tumbres, tradiciones o instituciones. Simple y llanamente la ex-

plicación se puede encontrar en la originalidad de la epoca ac-

tual, pues esta ofrece la imagen mas extensa y diversificada de 

la diferenciación social. 

Es la actual una etapa en la que claramente se perciben la 

desigualdad y las contradicciones entre una sociedad mas evolu-

cionada y otra caracterizada por elementos productivos distintos 

pero rudimentarios. Por un lado, se presentan marcados cambios 

en la naturaleza de las relaciones sociales y se altera la estruc-

tura socioeconómica de los grupos remanentes; por el otro, se 

crean nuevas necesidades y se generan actividades hasta antes 

desconocidas. Por lo tanto, el sistema de reparto de las venta-

jas y de los privilegios inherentes a la sociedad global, única- 

mente sigue una sola dirección; hacia las relaciones sociales do-

minantes que son capaces de invertir en provecho propio el orden 

• de los valores economicos, movilizando una gran cantidad de re-

cursos, pero en forma principal, el humano. 

Con ello, la estructura (le los grupos sociales remanentes 

como son los ]nd:izenas aparece como un arcasmo, un obstaculo , un 

freno al desarrollo (le las relaciones dominantes. La sociedad 

()1Amn acLual se presunta as], como el producto de una herencia 

h i 	O 1 i ('í, , lyqw, I íf f 1 00 	pcoil()Iní 	gliu Se CliellP111 1'0 	 (m un 

( mil e 	1 () 	: , (1( .11)1 , 1 UW1111 .1( . () 	filie 	 HM:IP() 	1 a 	du:s.l. I'llye. 
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El desarrollo de los medios de transporte, de las comunica-

ciones y de los medios masivos de difusión que conlleva el auge 

de la sociedad de consumo, es tal, que hoy todo grupo social, 

bajo una forma u otra, se encuentra enfrentado con otros grupos 

o clases, es decir, con el resto de la sociedad. 

Así, en tanto que el progreso de las técnicas posibilita y 

fomenta cambios importantes en las estructuras sociales de los 

diferentes grupos humanos que pueblan el país, el actual Estado 

, 
de México sigue conservando en su espacio geográfico, reliquias 

mas o menos alteradas, de sociedades directamente procedentes 

del modo de producción esclavista o del feudal, conservadas pa-

radójica y utilitariarnente a través de las fases del desarrollo 

histórico-social en México, reliquias que hoy se hunden en una 

gran crisis provocada por la confrontación de las sociedades ar-

caicas con las tcnicas, las psicológicas sociales, la presión 

de las sociedades industriales sobre su ámbito espacial y, en 

fin, con el auge de la sociedad capitalista. 

Por su valioso carácter explicativo, la presentación histo-

rica tiene la ventaja de alcanzar un nivel superior al descrip- 

tivo a través del rana isis de una serie de fases estrechamente 

vinculadas entre 	La misma interrelaci(in de los fenómenos 

lleva, en primer Itiar, a exatHnar el 	 t:;inri 	(1( la s()- 

eiedad ()tem] en las etapa!, mas velevant 	de!;arroll() hisLo 

I' I C(1 -- 	a I 	('11 	(d 1 	.1(‘ t Ilig 	 gi(i(g 	(i 	11(' 	 , 	a 	d 	rui i 11(1 

Lig)11 de relacimie!., (pie 	h; 	e 	;lb 	(!in (!1 	1 I'í111;(:.1 g . g() del 

I i elligggg 	(.111 rg. 	1 gu g iil dg. g.vgdig 
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ción y complejidad. El segundo aspecto est.a orientado a definir 

los mecanismos V causas (le alteracion de las comunidades otomies 

bajo la influencia de la sociedad global, cuyas relaciones, ade-

mas de ser las dominantes, se encuentran en continua expansion. 

Es importante pues el conocimiento de los antecedentes his-

toricos de la población otomi del Estado de México, no solo por-

que su influencia en la conformación del poblamiento de la enti-

dad ha dado características peculiares a la distribución espacial 

de los grupos sociales, y por ende a las actividades económicas, 

sino porque únicamente a partir del análisis de su comportamiento 

en el tiempo es posible determinar su tendencia futura. 

El actual Estado de México, se constituye en definitiva co-

mo territorio autónoma apenas hasta el siglo pasado, razón por la 

cual los diferentes asentamientos humanos que se sucedieron en ól 

ocupaban, además, porciones de los estados circunvecinos. 

Sin embargo, el Valle de Toluca puede considerarse dentro de 

los lugares ya reconocidos como propios del estado desde la anti-

güedad por la presencia de diferentes culturas indígenas. En su 

poblacin se encuentran profundas rarces otomianas, a pesar de 

que haya sufrido Invasiones de diversas culturas tales como la 

tolteca y nahua, que impusieron muchos de sus rasgos caracter-isti-

cos en el valle. 

Se 	1" ( ,Tle e OnOe III 	() (III(' (1Y 	1 a MI 	 i 1 	()HUI.  - 	( 6 

( 6 D('11( 	Thida 	(Hm) 	I ami 1 i;s 	4) 1  <HH i aria , 	1 tie (1(.1 I rl i da 

.1i1(,(111(>:-; 	l('1 1 	Li 	1 ami I 1 o 	1, 1 ()111 i 	I1;il11(• 	(111 	i (JIM, 	(.( ,n l t 	, 
I 	1 Vol 	1 I (, 	 , 	f r; 1 I 1 	1,1 	()/1 	 , 	( /',5 .1' 

(11';1VílUX 	 No. 	, dividie1141(da 
ve:; 	I í 	It , 	d(1,1 	1111,1 	l'Y 1 .1( 	 I (*I 	(>1 ()In 

Illa7,;11111i1; 	1,1a 1,./. 	 III 1 I Y( 	; 	( III( 11 I 1:1(q.a 	j()Iia 	, 



61 

tanto mazahuas como matlatzincas invadieron la región obligando 

a sus antiguos moradores -los otow_es- a desplazarse hacia zonas 

marginales. Los otomes abandonaron parte del territorio, pre-

sentando cada vez ma▪ s su distribucion geografica un menor espa-

cio ocupado. Se entiende entonces que su localizaci6n actual no 

ha sido siempre la misma, sino que es el resultado de diversas 

migraciones. (Ver Fig. 5) 

La trayectoria histórica del grupo otomi no ha sido bien 

precisada. Algunos autores consideran que los otomies fueron 

los primeros pobladores del Valle de México. Sin embargo, Othon 

de Mendizábal afirma que: 

La primera tribu protohistórica procedente del cauce 

migratorio occidental, que pretendió establecerse en 

el Valle de México fue la de los totonacas que se de-

tuvieron en el sitio en que más tarde se fundó Teoti-

huacan trasladándose, descontentos, hasta Atenamatic 

(Zacatlán, Pue.) a quienes encontraron fue a los chi-

chimecas.( 7) 

Y continúa: "...los verdaderos chichimecas de la gran fami- 

lia otomiana aparecen después de los que se habían establecido 

en Cuautitlán, después se les reunieron los chichimecas cazadores". 

( 8  

Sin duda, son pocas las pruebas exactas que datan de la lin-

limüedad de los otom-res debido a las escasas buenas culturales 

(7 ) Miv,1101 011uin de Mendizbal, "Los otomies no Vuerou los prime-
ros pobladores del Vallo do Mexlco", en Povif,la Mexicana de 
El-Judíos Histor• icos, Edít. Culluta Mexícana. lonw 1, num. 
(Nexico, - Ser. 1)1m., 1927), p. 11(6. 

( 	) 	1,¡( I PM . 
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que legaron. Lo que sl es evidente es que estos grupos fueron 

notables guerreros, a tal grado que formaron, segun Sanchez Gar-

cia, una orden militar culhua de gran importancia. (9) 

Es posible asegurar, en base al legado histórico, que aun 

cuando el grupo otomi mantenga rasgos lingüísticos semejantes, no 

presentó una cultura uniforme. Tal vez este hecho se explique 

porque durante el apogeo clásico parte de los otomies solo forma-

ban un estrato de la población teotihuacana. 

Algunos textos (10) mencionan que con el tiempo, este grupo, 

alrededor de los siglos VII y X, ocupo el Valle del Mezquital (hoy 

Estado de Hidalgo), el Valle de México (*) y otras regiones colin-

dantes que hablan sido el centro de florecimiento de la cultura 

teotihuacana. 

Asi pues, los principales asentamientos de los otomies se 

encontraban en Xaltocan (Hidalgo), que en el siglo XIV se trans- 

( 9) Alfonso Sánchez García, Historia del Estado de México, Tolu-
ca, México, Gobierno del Estado, 1974, p. 47, 

(10) Pueden mencionarse: Wigberto Jiménez Moreno, Historia antigua  
de México, México, 1958. 80 pp. Publicaciones de la sociedad 
de alumnos de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
Universidad Veracruzana, Facultad de Filosofía y Letras; Pedro 
Carrasco Pizana, Los otomies: cultura  e historia  prehispánica  
de los pueblos mesoamericanos  de habla otomiana, México, UNAM- 
INAH, 1950. 255 pp.; Beatriz Oliver Vega, Los grupos otomia-, 
nos, México, INAH, Cuadernos de Trabajo, Sección Etnografía, 
1974. 84pp. 

( ) Conocido actualmente como Cuenca de México y que presentaba el 
aspecto geomorfolowico (le un valle; -,111 embargo por actividad 
4.ecténica pvimero, y poHtr -i(WMP~ 	:InUer~ci(m do] hom- , 
bre, vario su moríololja ocw-Hmiando (111(' Tos 	no ~mitra- ., 
van 	hacid el mar c(mv -irliend~ 	c~ca cerrada. 
La 	(qiH (In (1e e;-;La cliemea 	hít uca gin (11•(!a de 9 600 IcIn2  di 
huida (.T1 	polltico-Iti;-;triivd: el Disiri- , 
I() 	lqh, i a 1 , 	1),11 1 e de 	1O;; e 	1 	de Me>: e() 	1 r,o 	'11; j  xc; j 1¿ j  
PoPhh. 



formarla en el centro rector del Valle de México; los dominios 

otomies llegaban también, para ese entonces, desde Ecatepec (Es- 

, 
tado de Mé xico) basta la región de Ixmiquilpan y Taxquillo ambos 

enclavados en el Valle del Mezquital. Tal extensión daba suprea-

cla al grupo otoml que atrajo la atención de los toltecas. 

Mas tarde, la invasión tolteca-chichimeca tuvo lugar en la 

región, destruyendo parcialmente la estructura otomi al mezclar-

se y constituir el Imperio Tolteca. 

Los otomies convivieron con los toltecas aceptando el dominio 

que sobre ellos ejercieron, teniendo el mando en las primeras eta-

pas Mixcóatl, sucediéndole su hijo Topiltzin hasta finalizar este 

dominio con Hu'é'mac a la cabeza, como el último de los señores de 

Tula. ( *) 

Con el reinado de Humac concluye el Imperio Tolteca estable-

cido en el centro del pais. Las causas son diversas, entre otras, 

( 	) Estos personajes gobernaron a los otomies por varios años, ca-
racterizando cada uno su época de dominio en la región central 
del país. Mixcóatl fue el principal dirigente de la tribu tol-
teca, favorecia el desarrollo de las guerras por lo que exten-
dió sus dominios hasta los valles de México, Toluca, del Mez-
quital, llegando'incluso al sur de Morelos. Este personaje 
tuvo un hijo llamado Topiltziil Ce-Acatl por haber nacido en el 
año "uno caña"; tambien se le nombró como Quetzalcoatl por ha-
ber sido sumo sacerdote del dios de ese nombre. Topiltzin tuvo 
siempre carácter combativo sin embargo su imperio sufrió una 
invasión que lo obligó a salir de Tula, Después de la huida de 
Topiltzin se sucedieron en el trono varios reyes hasta la lle-
gada de llumac quien subió al trono hacia el año 1 100; su rei-
nado duro entre 68 y 72 años y fue el ultimo Señor de Tula. 
En un principio se caracterizo por ser un reinado prospero, sin 
embarGO, en los iliHmos anos antes de la llenada. de los nahuas 
1Urii) uua serie de Iwohlemas que 	

, 
ocasionaron la caiva del lm- 

peHo T(11PC11. 
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las calamidades que sufriera la región (sequías, hambres), y el 

hecho mismo de que el poderlo de Huemac lo habla vuelto despótico, 

trayendo consigo la decadencia de este imperio. 

Conviene destacar, dada la relación que los unía con los 

otomies, que los toltecas fundaron e impulsaron los centros cul-

turales de Toluca, Tenango, Tenancingo, Malinalco, Ocuilan y Chal-

ina, todos ellos situados dentro del actual Estado de México y to-

dos con población otomi. 

La caida del Imperio de Tula provocó diversos movimientos mi- 

gratorios, siendo el encabezado por Xólotl 	*) el de mayor in- 

fluencia en el desarrollo de las culturas del Valle de México y 

sus alrededores. 

En general la zona se pobló por las diferentes tribus nahuas 

caracterizadas por mantener un movimiento continuo, provocando un 

retroceso de los grupos sedentarios del centro del país. A la 

caida de Tula el poder queda en manos de los nómadas, pero el Va-

lle de Toluca logró escapar de estas oleadas de gente, salvándose 

un poco la cultura tolteca. 

El avance de los nahuas fue continuo; en 1396 Tezozómoc (**) 

Xolotl era jefe de las tribus chichimecas y llego a Tula a 
mediados del siglo XIII procedente de Chicomoztoc -zona de 
Jilotepec-Tula (hoy estado de México e Hidalgo)-o del Valle 
del Mezqui tal ; fundo su imperio en Tenayuca como capital 
principal, que se caracterizo por ser un reinado prospero. 

Señor de Azcapotzalco, uno de los tres importantes señoros 

del siglo XIV el cual fue fundado por pueblos que provenían 
del Valle de Toluca. 	Tuchil contra los otros dos señori'os 

(Coa ti clian 	co y Xa 1 tocan) 1 or,v¿inclo (,,H;( q1(1(H -• su d oiri -j iyj 

por todo el cPnUro del pal, cdracterizandoe 	HM( r;rnn 

pro S 1)('1'l(1;1(1 	(pu, 	;.;(, 	p-r()1 (mi» 	111 1.( ,  cíi 	1 	1O. 

( 



66 

somete a Xaltocan provocando que un numeroso grupo de otomles emi-

gre trasladándose una parte a Mezt,itlan y Tototepec (Puebla) y 

otra se establece en Acolhuacán (*). 

Cuando el grupo otom:1 sufre la invasión de su territorio 

una parte de la población se desplaza a otras regiones vecinas, 

pero en la entidad permanece un número cnnsiderable de sus habi-

tantes concentrándose principalmente en la porción norte, como lo 

refiere Carrasco Pizana "... el riñón de los otomies se encontra-

ba en la región de Xilotepec y Chiapan, Estado de México."( 11). 

Esta ubicación permitía ejercer un control sobre los dominados, 

pues el grupo se encontraba disperso por los actuales estados de 

Hidalgo, Veracruz, Puebla, Tlaxcala y Michoacán, adquiriendo el 

lugar una posiclon central para la dominación. 

Los otomles quedan sujetos desde esa época a la cultura na-

hua, esta les impuso fuertes tributos los cuales coinciden con 

los productos posibles de obtener en la región, entre los que 

pueden mencionarse las mantas de diversos tipos, huipiles, cánta-

ros grandes con miel, trojes de maíz y frijol; productos que eran 

transportados en grandes canastos o ayates hasta el principal cen-

tro de asentamiento de esta cultura, para satisfacer las demandas 

de tributo exigidas por los dominadores. 

Tanto la comunidad otolwi del, Estado de P.Ixico como los demils 

urupo 111(11 • tinas de la remio▪ n central del pa ís fueron sometidos 

lloy Estado de Islexieo, (pie durante el simio XV abarcaba una 
extensic>n desde Texcoeo hasta Tulancinno. 
1edro C;.111'115“..0 	Zítila 	 i t,. l,. ".30. 
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por los nahuas, pero aun a pesar de esto no perdieron sus cos-

tumbres y tradiciones culturales, lo que ha permitido encontrar 

en la. epoca actual vestigios de aquellas antiguas culturas. El 

dominio nahua perduró hasta las primeras intrusiones que con fi-

nes de conquista, realizaban ya los españoles. 

Antes de la penetración española en el país, los indígenas 

otomies realizaban actividades cotidianas, sobre todo de carácter 

agrícola, aprovechando las técnicas y métodos existentes en esa 

epoca. La agricultura se basaba en la producción de un solo ce-

real, el maíz, el cual constituía la base de su alimentación y 

complementaban su dieta con frijoles, calabaza, chile y otras 

plantas. 

La crianza de animales no era común, salvo la de aves como 

el guajolote; no se acostumbraba el consumo de carne, sino que su 

dieta diaria se orientaba hacia el consumo de plantas. Esta si-

tuación era inversa al régimen alimenticio de los europeos lo 

que un marcado impacto cuando se enfrentaron ambas culturas. 

La producción de matiz se obtenía en. la  milpa, donde llevaban 

a cabo el cultivo de este cereal, se quemaba la maleza y arboles 

para aprovechar posteriormente las cenizas como fertilizante; es-

te proceso lo repetian por dos o tres años en el mismo lugar y 

despues se retiraban hacía otras zonas para efectuar la misma ac- 

j 	dad nr_i entras d e ;jaba] (1(.;--;cavu-a.r. el siiel c,. 	Durante el pe 	ocio 

de 	cul LIV() , 1 	 set (CC . I Orlaban ..1;1 -.; Senli 1 1 a 	de la e()I-ie- 

(11;1 anler -Tior, au,reu,ando ademlí 	planVa s (0U10 el Vrij(d, calabaza u 

. 
(i 	 Hia, 	La d (. 	l' V I l' I ;III 	I) 	1 	! , a 	I 	 11 -, 	11PC('5 	d;Id("; 	a I I 
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En la porción central del país, los requerimientos de agua 

para los cultivos se cubrían durante la temporada de lluvias, 

sin embargo estos no siempre resultaban satisfactorios por el 

caracter aleatorio de aquellas, pero aun así obtenían una pro-

ductividad alta por hectárea debido a la continua renovación de 

las arcas dedicadas al cultivo. 

Las condiciones de cultivo del Valle de México eran más sa-

tisfactorias debido a que recibía el abastecimiento de agua a 

través de canales y sistemas de riego, lo que permitía la produc-

ción de legumbres, frutas, y algo de maíz que se consumasen la 

Ciudad de Tenochtitlán, por tanto, la productividad de las tierras 

irrigadas de esta zona superaba a la de los alrededores. No obs-

tante, por las condiciones físicas de la región aun con todas 

estas facilidades para la producción, requerían de la explotación 

de los pueblos sometidos para mantener el poderío nahua. 

Segun las fuentes históricas, la actividad agrícola no pre-

sentaba gran diversificación de cultivos y prácticamente no se 

ocupaban de la ganadería, tampoco conocían el arado y los produc-

tos obtenidos de la agricultura los transportaban empleando la 

fuerza humana. 

Con respecto al intercambio comercial, éste habla alcanzado 

niveles importantes" El establecimienio de los mercados pasaba a 

ocupar un lugar central en su interior se manteni.a una organi- 

zaclon y ~ecializacion especificas; en todos los intercambios 

11WrCflflel 	deWlan vonderse en un lutytr y a un precio deLermi- 

nado ul.ilizandu el cacao comm moneda. 	Ld produccion era variada 
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lo que permitía una especialización económica en las diferentes 

localidades. 

El comercio se difundió debido a la expansión y dominio po-

lítico-militar de los aztecas, que hablan dominado a los otomíes 

dando lugar a una economía con incipientes caracteres mercantilis-

tas. Sin embargo, por la ausencia de moneda metálica, de la usu-

ra, de las limitaciones en la división social del trabajo y la 

propiedad privada de la tierra, no llegó a desarrollarse ms es-

ta modalidad de comercio (incipiente desde el punto de vista ac-

tual). 

Cuando llegaron los españoles, la organización de la produc-

ción y distribución de los pueblos indígenas experimentó una des-

articulación debido a que aquéllos implantaron sus nuevas formas 

de explotación de los recursos, provocando que el equilibrio man- 

tenido por los indígenas otomí.es con relación a sus recursos, se 

alteraran. 

La agricultura sufrió un cambio, el maíz antes alimento bá-

sico, se empleaba ahora para abastecer al ganado europeo, se co-

menzaba a cultivar el trigo de varias clases en granjas especia-

les a pesar de que los indígenas no aceptaban con facilidad este 

cultivo. 

Los españolesintrodujeron la rotaelon sistematizada de cul- 

ti vos, la ut 	za ion del zlhono 	ma 1 , ea zirad o y 111 azada; 

plan Litron 4 ,1 ti:--so de la 	nema pa ra el -1 ran;-;por te de los pvuduc tos 

(.() 	() 	/y1I1d(1(' Ti/ 	1;1 	(:ir 	ít 	.1 idas 	I)()r 	1)11PVI':; 	o 	nill 1;U-; 

( ()I1 	"; 	I ( 	1 05( 	; I I 	I 	rJo4 	1 va,j(, 4.4441 	1,4)41a 	:al 	1.ecii í 	41‹, irid 4) 	a 
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que las distancias y dificultades de adaptacion y la existencia 

de abundante mano de obra ocasionaron una reducción de los re- 

cursos 
	 , 

técnicos traidos de España, ademas, las técnicas españo-

las eran inferiores comparadas a otras europeas como las de los 

holandeses, ingleses, franceses. 

Las nuevas técnicas y métodos de organización del trabajo 

tuvieron sus primeras aplicaciones en las empresas españolas co-

mo las granjas, ingenios, haciendas ganaderas, mineras y obrajes, 

en donde los indígenas participaban constantemente, aunque debe 

aclararse que no todos los indígenas aceptaban tal imposición; 

y algunos de ellos se mantuvieron aislados en sus comunidades. 

Todas estas circunstancias confirman cómo las formas de pro-

ducción y mecanismos de comercialización se manifiestan en intima 

relación con la etapa histórica por la que atraviesan actualmente 

no solo los otomies sino otros muchos grupos indígenas del país. 

La penetración española encabezada por Hernán Cortes, se 

dirigiC; principalmente hacia el centro del país, pues se tenían 

antecedentes de la riqueza minera y de las condiciones de ferti-

lidad de la zona, figurando en ésta el Valle de Toluca que ejer-

ció gran atracción en el conquistador quien se establecje; en el 

yi1.. 

	

1 Will(' (11' 	y lilr(qldwi 	1111)Fc, 	zom Godi- 

(-Hada, lo cual s( (1):--;I'ví1 PU LIS COntínHa domjnaCtones de qui,  

r11( ' 	"I ) .H 13) ; 	1)11(9 : - ; 	ítri 1,(‘ t' rirliwn 	(‘ 	c111 1,111'w; 	i n(1 	como 	l a 	É 	- 
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el inicio de la Conquista, los españoles, vendrían a alterar sus 

condiciones de vida. 

Al presentarse la invasión española, cuyo principal efecto 

se manifestiS especialmente en la porción central, en partí cular 

en el Estado de México, las relaciones de producción existentes 

hasta el siglo XV se modificarían para permitir a los nuevos po-

bladores afianzar su poderío en los diversos lugares que contro-

laban. Ya no existiría todo un mosaico de culturas indígenas, 

sino que estas quedarían conjuntadas dentro del grupo de los 

vencidos, de los dominados; frente a ellos, los dominadores 

ponían su voluntad sobre aquellos aprovechándolos fundamental-

mente como una 'reserva de mano de obra en el proceso productivo. 

Los indígenas se convierten así de recolectores y agriculto-

res en esclavos del campo y las minas, como lo refiere Francisco 

Javier Guerrero cuando dice: 	... de recolectores y agricultores 

tribales desde la Colonia se transformaran en esclavos, trabaja-

dores de minas, agricultores sometidos a la expoliación de su 

producto por los poderes superiores, etc, " (12) 

Y continua: "Los trabajadores indigenas pasan a ser, de ese 

modo "sujeios" de la historia; pero (le una historia particular: 

la  del sístema capitalista, que se a.1 .rnentar'a de la enermia, su- 

dOr V e f'11C'T'ZO 	d e el los" ( 3 ) . 

HuranUe la etapa colonial PI 	Es Lado de Mexico fue am- 

pli~111. dumimtdo por los congoHlitdol'o: . 	Ln 	pro( ~ 

( 11') I1('q tul 1)i,tz 
f )(), 

( l'j ) 	11) .1(1. 

po 1;11)cm 	ím( H • oP • 
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de rendir tributo seguía siendo un proceso continuo, pues no se 

modifica más que en su forma; Cortés, representante principal de 

la Corona de la Nueva España, se apropia de grandes extensiones 

de tierra -algunas de ellas concedidas por su valerosa acción 

conquistadora- entre las cuales destacan, gran parte del Alti-

plano, los Valles de México y Toluca. 

La zona central del país fue rápidamente conquistada debido 

. 
a su carácter estratégico pero además porque gozaba de condicio- 

nes climáticas favorables a los españoles, de ahí que lograran 

prolongar su permanencia en la región por largo tiempo: tres si-

glos aproximadamente. 

El colonialismo Español en la Nueva España basó principal-

mente su explotación en el trabajo de los indígenas quienes cons-

tituían la mano de obra en encomiendas, repartimientos y estancias 

(*) entre otras instituciones. En ellas el indio ocupaba el puesto 

principal, pues era quien hacia posible el funcionamiento de las 

La encomienda consistía en una asignación oficial de comunida-
des indígenas a un colonizador privilegiado o encomendero, quien 
tenia obligaciones militares, de derecho publico y religiosas; 
debla asegurar la sumisión de los indígenas, regular su adminis-
tracin y, convertirlos al cristianismo adquiriendo a cambio de-
recho al tributo de los indios. La encomienda se consideraba un 
usufructo y no una propiedad en la cual los indígenas eran libres, 
vasallos del rey pero no del encomendero. A su vez los reparti-
mientos constitulan, a fines del siglo XVI, la concesión de tie-
rras y bienes ()for vados a los conquistadores en recompensa por su 
accii'm valerosa durante la convista (le nuevas tierras en favor 
de la Corona; en estos los indwenas pasaban a convertirse en tra-
bajadores esclavos colectivos en virtud de realizar labores agr:i- 

I colas, mineras, de reconstrucci(n o como carwidores, sin destruir-
les sus viejas relaciones sociales y por tanto continuaban siendo 
comunero:,. 	,a 	OS fanc las, por 1)1.1';1 pa r e , 	r.responn an a mran- 

superVicies do iielra, adminisfrada 	por es¡); noles donde :;(' 
dedicaban pliocípalmonle a las !abole:, peenaiia 	con diVerentes 

dp md n, i do, 	iondo V 1 m.toado v;1( l itio y polc ino los mas comu- 

(*) 
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mismas. 

Dichas instituciones condicionaban la vida y actividades 

cotidianas de los indígenas y de los mismos españoles, su es-

plendor se presenta durante los siglos XVI y XVII. 

Los Valles de Móxico y Toluca, situados en la región central, 

fueron regiones propicias para el establecimiento de tales insti-

tuciones productivas, debido tanto a las condiciones físicas como 

humanas que permitían su reproducción. Sin embargo, no fueron 

exclusivas de la zona, pues proliferaron por otras partes del 

país, en donde manifestaron distinto desarrollo y modalidades. 

Otra de las instituciones de la época fue la hacienda (*), 

que como unidad productiva alcanzó en forma consolidada su máximo 

esplendor durante el siglo pasado, poco antes de que tuviera lu-

gar el movimiento de Independencia. Según A. Goldschmídt(14), 

para el año de 1810 de un total de 3 749 haciendas y 1 195 ran- 

chos distribuidos en el país, al Estado de México 	correspon-

dían 824 y 57 respectivamente que, comparados con el total de los 

del país, representan un promedio de 22% y 4.8¡0; de donde se de-

riva que casi una cuarta parte de las grandes propiedades del 

pais se localizaban en esta entidad; esto demuestra el grado de 

La hacienda cons ti. tuia no solamente una insti tución económi- 
ca donde se r ea l z ab Lin 11C t 5. V el ad os a gri c 	s , ganaderas, 	- 
nora s y manufactureras , si no Lodo un si s terna social y poli.- 
ti c o ; por medio de la ti onda de raya , la igl s ia y la adminis- . 
traclon de justicia el terrateniente afirmaba su dominio so- 

1 .]re los 	ítlEp 7.5 n 	. 	X11 nací mi en to se d chi o sobre todo a la n e- 

	

es i dad de substitwr a las comunícUldps 	 en el abas- 
I.PC1M1(.'11tO de lar- c. udade. 	Se lotee oym 0 	01110 el 1 a ti 1'und 
„ (' 7' .111 	 ar, 'aria . 

111 ) 	Alf . c) wi()  c() 	.;1 1111 ,d 	i erra y 	I í1)or tad . 	I d 	sa rro I I o 
M('

cattTe- „ 
:1111, el) 	XIC(), MPNIC(1, j1Jii(1 Iablo!.. P,ditor, 19HO, p. 5J. 

('‘ 



711 

concentraci ón de la tierra en unas cuantas manos, afectando in-

dudablemente a las comunidades indígenas 

En la entidad y cercanos a ella se presentaron además los 

mayorazgos (*) indígenas y -españoles sobre todo en Jilotepec y 

Tulancingo que controlaban la mayor parte de la zona otomi-maza-

hua, región situada entre el Estado de Mxico e Hidalgo, los cua-

les se mantuvieron hasta la Epoca Independiente. 

El tiempo transcurría sin mostrar ningún cambio favorable 

para mejorar, en general, las condiciones de los indígenas. A 

pesar de la creación del Real Consejo de Indias como organismo 

que regulara los negocios de la Corona Española en Nueva España 

y atendiera las demandas de los indios sobre la reintegración de 

sus tierras, el cumplimiento de estas disposiciones fue poco efec-

tivo, debido a que no se les daba la tramitación requerida o, si 

la realizaban, duraba largos periodos de tiempo siendo pocas las 

esperanzas de obtener resultados satisfactorios. 

Los indígenas en el Estado de México, y en el resto del país, 

durante el siglo XVI fueron atacados constantemente sin recibir 

ninguna ayuda para detener estos ataques; no obstante lo que les 

permitiC; defenderse fue el continuar unidos en sus comunidades y 

utilizar todos los medíos a su alcance para frenar la violencia de 

la que eran v:letimas. En algunas ocasiones abandonaban sus tie- 

rras y se refug 	en zonas inaccesibles para los ~raimlos; e)11 

Los mavorazr:os consisrfan rara ci cuujuniu dy hicrac v jra-uftie.- , 
(.',01- 1 carlicicv he're.diturie) 	• cuncradirara idralu ii e.?ip;trau- 

ind'imranra:; 1);IV:1 (he;empenat 	labores ;wr 
,
icul;t: 	1)I i11(

•  Hin ctuftirmu, (,11 Pld0 los ( .,uuLe) ele (,;)(117 pcppiwravura 
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otras mataban al ganado de estos pues arrasaba sus cultivos o 

también quemaban las construcciones de los conquistadores, pero 

de cualquier forma los indígenas mantenían siempre la defensa de 

sus comunidades, caso concreto la comunidad otomí. 

Sin embargo, la persistencia de estas luchas continuas pro-

longada durante años, no reporto resultados satisfactorios para 

los indígenas, y aun cuando estos lograron subsistir, su existen-

cia quedaba sujeta a una situación enteramente insegura como lo 

refiere E. Semo: 

... Abandonados por la mayoría de los nobles indí-

genas que aspiraban a integrarse a la clase domi-

nante de los conquistadores y que aprovechaban ca-

da circunstancia para acrecentar sus propiedades 

sirviendo a los españoles, los comuneros sostuvie-

ron una lucha que a través de los siglos fue per-

diendo su carácter de enfrentamiento entre conquis-

tados y conquistadores para tomar cada vez mas el 

de explotados contra explotadores".(15) 

Se infiere entonces, una lucha manifiesta entre diferentes secto-

res sociales por lograr su permanencia, cuyo rasgo principal es 

que una de las partes sea la oprimida y sostenga a la otra. 

La lucha de los indígenas por su supervivencia continuó de 

igual forma. hasta el siglo XVII, sobre todo en la porción central 

, 
incluyendo el. Estado de Mex ico, en tanto los defensores de las 

(1 5) Enrique Semo, Historia del c;iiiil,a:lismoun_Mex• ico. Eos_ori▪ Gv- 
nos: 	1 521 - 1 7 ti 	 t  , 	j) . 	!) (E} i tum- 

bre y su tiempo). 
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comunidades fueron perdiendo importancia. Aun cuando en España 

se ordenaba evitar el mal trato a los indígenas -aunque fuera 

solo de palabra- esto no se cumplía, pues se daba preferencia a 

los conquistadores que aprovechaban la situación para aumentar 

sus ingresos. La resistencia de los indígenas era en vano, pues 

sus fuerzas se debilitaban y en ocasiones se veían precisados a 

vender sus tierras para poder comprar alimentos o satisfacer las 

obligaciones tributarias impuestas. Esto basto para que la mayo-

ría de las comunidades, entre ellas la otomi del Estado de México, 

perdieran su relativa autonomía viéndose así obligados a recurrir 

al trabajo en las encomiendas, repartimientos y otras propiedades 

españolas. 

Sin embargo, debe entenderse que la permanencia de las comu-

nidades era necesaria dado que la Corona, para apoderarse del 

producto excedente o mejor dicho para cobrar tributo, debla de-

fender la existencia de esta. 

Con el tiempo, la capacidad tributaria de las encomiendas 

paulatinamente fue en descenso lo cual originé que la Corona apo-

yara en forma principal intereses privados con el fin de obtener 

	

jugosos impuestos y prestamos 
	

) . 

Conviene hacer hincapie en la importancia que asumió el tri- 

Aunque la Corona camb:io de actítud hacia las comunidades in-
dígenas, el tributo se mantuvo vigente desde el sirrlo XV] hasta 
el siglo XV111 (m1 sus difevente:-; 1;11.; necP!-;'1- 

, (1(' ecodnulla de 1a r(Imblica de 	epanotes: en OCII- 
sinnes el pa(') del Lcihulo se hacia Pn (1 11)(`1'1) 	otras en esiw- J 

cnando 1 os viy vvi‘s esr,n51.:t1a1) en la 	cíudads, edn 1)r1)- 
(h l ( I O,, unu ld 	1 I I ,j() 1 	, 	í I 	, 	r> a I 1 i mas , 	huevo!»., 	r1i 	, 	n'a I z , 	va- 
na 	, 	, 	I e II; 	, 	(.P1 fl , 	I ( 



boto hasta antes del siglo XVIII. El tributo, según fuentes que 

han estudiado las condiciones económicas de la Corona Española 

entre los siglos XVI a XVIII, representaba un importante papel 

"constituziadel catorce al diecisiete porciento de los ingresosde 

,la Hacienda Real y era el renglón -de fuente única- mas cuantio-

so" (16). 

Gran parte del tributo rendido por las comunidades indíge-

nas como la otoml era controlado a través de los encomenderos, 

quienes eran los principales beneficiarios directos de éste; sin 

embargo, posteriormente la Corona se vió obligada a restringirles 

sus funciones por tomarse atributos que no les correspondían. 

Años mas tarde aparecen los hacendados, que en un principio no 

representaban ningún peligro para llevar a cabo el cumplimiento 

de los intereses de la metrópoli. 

Durante los siglos XVI y XVII la mayoría de los indígenas es-

taban sujetos a la encomienda y/o al repartimiento lo cual de he-

cho denotaba relaciones de carácter feudal, y aunque no perdían 

su condición de comuneros, miembros de familia, e incluso propie-

tarios de medios de producción, estaban sujetos a una esclavitud 

latente que los transformaba en instrumentos para construir una 

nueva economía y sociedad ajena a la suya, y en donde pasaban a 

ocupar el escalon mas bajo de la sociedad. Así pues, se disponía 

i nd:iii,ona tanto para 1 abrar la tierra como para reconstruir las 

c.iu(1ade 	hacer funcionar los inu,enios, explotar las minas y trans- 

( 16 ) CIlloulw-; ba!:,zidos on dzitm-; ~porcl~dos por Fabii.In Fonseca 
t i 	cit¿Jd() 	Lnrjwlv 	Op. cit. p' 90. 

.o 
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portar los diversos productos que producía el país. 

Se originaban así las grandes propiedades agrarias donde se 

mezclaban el sistema feudal -cuya base eran las relaciones tribu-

tarias- con el capitalista que condicionaba las formas de propie-

dad, en un principio para la Corona y posteriormente para los 

conquistadores españoles o colonos a través de la ocupación ile-

gal y la compra de títulos sin validez. De hecho en el siglo XVI 

existía ya en México un mercado de compra-venta de tierra, origi-

nando con ello la concentración de amplias superficies de tierra 

en unas cuantas manos. Muchos hacendados poseían tierras ilegal-

mente y aunque se originaron juicios entre estos y las comunida-

des, las illtímas resultaban siempre afectadas pues les arrebata-

ban sus posesiones de cualquier forma (habla títulos falsificados 

o se sobornaba a las autoridades). 

La Nueva España pasaba a ocupar el centro de atracción de los 

conquistadores que trasladaron tanto los medios de producción, como 

sistemas de valores, ideología, instituciones sociales, políticas 

y religiosas que condicionarían la vida de los pobladores. En el 

transcurso de los siglos XVI y XVII la economía española estaba 

subordinada a finalidades extraeconomicas que satisfacía a través 

de sus colonias (*). 

Las haciendas del Vallo de Ilxico en e] siglo XVII satisfa- 

CíAH 	Cm);,.ilm() 1'ei01011, y fu o solo la acLiv:Idad minera (le meta- 

es pi 	la lImi(a qne aofyirc, un pwrcado internacional que fo- 

( # ) Para aui()~; onnin Ando(' (;umder Fvank, Vanin 	Po` a 
1,111('MhIllEU 

	 dr. I íl I'(•ílíl v ()i~, e!;ie procto-;o pmdnj() la 
e 1 a pi! 	doli(O111 	 Ii1H111:1 ,, ' 	 l' 	 í1 	(.H1 11,i1 1 . 
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mentaba el desarrollo capitalista. 

Aun cuando la mayor cantidad de los productos obtenidos en 

la Nueva España se enviaban a la nación española, existía, en ba-

jo porcentaje, un mercado interno, pues una porción de la tierra 

servia para recompensar a los trabajadores a cambio del pago en 

dinero; así, los productos que obtenían los ocupaban en forma di-

recta o bien los vendían en el mercado. Asimismo, las estancias 

ganaderas, los ingenios azucareros y las haciendas mineras y agrí-

colas producían para cubrir necesidades internas y solo una parte 

de sus productos los convertían en mercancías para el mercado, aun-

que este último fuera limitado pues no se requería de un gran volu-

men de producción. 

Ya desde ese entonces se manifiesta la presencia de los inter-

mediarios o "regatones", como eran llamados, que impedían a los in-

dígenas que acudían de diversos lugares, entre ellos el Estado de 

Mexico, vender directamente sus mercancias en las ciudades provo-

cando con ello la carestía de productos de primera necesidad, por 

ejemplo, en la Ciudad de Mexico; el hecho anterior favorecía a los 

intermediarios ocasionando p¿rdidas económicas a los indígenas, tal 

como lo describe Gonzlez Gómez de Cervantes: 	... Apenas se acer- 

can estos 'los indigenas a los mercados con sus frutos y legumbres, 

los revendedores (muchas veces negros y mlatos que trabajan para 

un amo o 1)01 cuenta propi¿t) les siii(qi al pao, ls quitan los pro- 

ductos y 	revenden rualíz;u1do 	ien por ciento" (17). 

( l  7) 	ad o 	r L . Henio , 91) 	C i • P• 
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La situación descrita infortunadamente puede aplicarse a 

la epoca contemporánea pues el indígena continua siendo víctima 

de los "regatones", quienes merman el bajo ingreso económico que 

los indígenas obtienen por los artículos que producen. 

Las condiciones de explotación a que ha estado sujeta la 

existencia de los indígenas, en particular los otomíes de la en-

tidad objeto de estudio, ha presentado siempre una relación di-

recta con el momento histórico por el que atraviesan. Dichas con-

diciones se han manifestado desde la Epoca Prehispánica de acuerdo 

a características propias del sistema teocrático-militar de las 

antiguas culturas Mesoamericanas, continuando posteriormente en 

el periodo Colonial bajo formas diversas pero siempre ligadas a la 

tierra y, en la actualidad, las variantes de explotación están 

vinculadas al capitalismo cuyos mecanismos estárl presentes en to-

das las fases del proceso productivo. Con seguridad, en el des-

arrollo de estas formaciones económicas se encuentra la explica-

cien de la conformación de la nación mexicana y por ende de las 

comunidades indígenas como la misma otomí. 

Resumiendo hasta aquí, pueden distinguirse en la comunidad 

indígena otomi diferentes formas de explotación. Por un lado, las 

que no ponían en peligro su existencia, como la que se presenio 

entre la comunidad y la unidad Estado-iulesia, relación  en la que 

se encuentra prO—(nte la explotacion a travw,; del tributo; o bien, 

la explotacion por medio del comercio de:-;:iv;ual entre lo centro; 

urrhano:-; y las comunidades. 	Poi' of., la 	relacio~ lerriroriale 

, que tenu i an a dehiliiar v dHolver a la 	commlíd;tde:', como la e. 
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clavitud v repartimientos distribuidos en algunas regiones, y, 

(le igual modo, la expansión de la hacienda, que permitió a los 

hacendados apoderarse de las tierras de los indígenas. 

El proceso historico continúa evolucionando; la explotación 

de los indígenas persiste a lo largo de los siglos XVII,XVIII y 

XIX, empeorando cada vez más sus ya precarias condicones de vida, 

situación que se volvía más dificil en la medida en que el tiempo 

transcurría sin vislumbrarse algún cambio para favorecerlos. 

Una situación similar en lo referente sal dominio sufrido, 

aunque no equilarable en ningún momento con el de los indígenas, 

se presentaba entre los criollos y mestizos quienes se sentían 

agobiados y molestos por tener que acatar y cumplir continuamente 

las órdenes enviadas por la Corona Española, llegaron estos al li-

mite de su paciencia pues deseaban terminar de una vez con el pago 

que debían hacer a la metrópoli de las ganancias que obtenían en 

sus actividades. 

Este panorama no podiá-mantenerse vigente por mucho tiempo, 

pues tanto los indígenas como los criollos comenzaban a manifestar 

su descontento por la explotación y dominio provenientes de España. 

Por ello, la clase media de aquel entonces, constituida principal-

mente por los criollos, resolvió provocar un cambio de tales con-

diciones a traves de un movimiento armado que pretendia independi-

zarse de la Corona Española. El movímiento se levantó en armas 

contra España con un roducido mvupo de hombres; este fue aumentando 

(11e(1:1W1 	 1 e ;1(I11(`1 i;111 	mi“1 	í za711.es: 	 -ind:impria!; 

d(' I 	c;111110), 	di. 	I ;1 	mí (id:; 	y 	1 (1:; 	(lb rí 	y 	"I) 	̀i 11 	1)a1.-;(1 	por 
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puntos del país, sobre todo de la porción central, tanto en Gua-

najuato, Querétaro, Estado de México y Michoacán. 

Los indígenas otomies adheridos al movimiento en gran núme-

ro de casos no estaban conscientes del porque de la lucha; sin 

embargo, otros mas si sabían la causa perseguida: luchar por las 

tierras arrebatadas a sus comunidades, de acuerdo con las preten-

siones que tenían de devolverles sus tierras. 

En Guadalajara se expidieron decretos que favorecían a los 

indígenas en general, como el decreto del 5 de diciembre de 1810 

donde declaraba se debían entregar las tierras de cultivo a los 

"naturales", o sea a los indígenas, las cuales no podían arren-

darse en lo sucesivo. Establece además, el goce exclusivo de 

tierras de comunidad; asimismo decreta la abolición de la escla-

vitud en favor de los negros, así como la supresión de los tribu-

tos que pagaban los indígenas. Prácticamente puede afirmarse que, 

con la lucha independiente, tanto los indígenas del Estado de Mé-

xico y del país en general, como las castas veían en ésta un mo-

vimiento de carácter social; deshacerse de sus explotadores ya 

fueran españoles o criollos. 

La lucha continuó aun cuando los principales dirigentes ha-

bían sido asesinados sin llegar a ver cumplidos sus planteamien- 

lol-,. 	No obstanLe, otros Lomaron el milndo, como Morelos, quien 

LiPlitro 	SHS 	 pr~Hula lomror 11Tli1 reivindicaclon social 

y 	('e( milll 0ía de 1 o 	hilhi fao t,CS 	 aC: 10/1 (1110 tOdilV 1.1 

. , 
tílbt muy lejdna (le 	 plímt(!o tímbl(!ri algunas 

(1 í Hm)? 	i ()11( . !; 	1 H 	111( . ,H1';1 I . 	I it:; 	(•()H(1 í 0  1 ()(1( 0 , 	de 	V 	(lit 	de 	1 	1;1 	.‹. 



83 

oprimidas tales como: que los ind:igenas percibiesen la renta de 

sus tierras corno suyas, la liberación de las deudas que tuviesen 

los pobladores de México con los europeos al declarar que no es-

taban obligados a pagarselas, ademas de continuar la labor ini-

ciada anteriormente con respecto a la abolición de la esclavitud, 

todo lo cual beneficiaba entre otros a los otomes del Estado de 

México. 

Diversos personajes aparecieron en el transcurso de esta eta-

pa histórica, unos con mayor sagacidad y vehemencia que otros, 

tratando de conseguir el bienestar de la población; sin embargo, 

y a pesar de la activa lucha que sostuvieron y una cuando se pro-

clamó la Independencia de México en 1821, esto no significó una 

victoria completa, pues la lucha continuó todavía en los años sub-

siguientes sin que la población mestiza, y principalmente la in-

dígena de la entidad, reivindicara sus derechos, sin olvidar tam-

poco que este movimiento trajo consigo una serie de problemas que 

afectaban al país, como fue la desorganización económica, la des-

truccion de las fuerzas productivas aparte de las inevitables per-

didas de hombres durante la lucha. 

Después de la Independencia la situación de los trabajadores 

del campo,como estaban considerados entre otros los otomles, con-

tifulzAm en las mismas condiciones de atraso y pobreza reflejada, 

sobre todo, en el salario de los peones IJI1 como se muestra en el 

cuadro a conHiluacin, en donde so obseiva que los salar os de la 

poblacicin moyHcana oran lo mulos qm. antes do la Indepondonclii 

ílt111;1(1() a (1111' ol podor do conwra oo el pat 	habla diminlvido por d . L.- 

sobro Lodo (le caraeLer ocouomico 	emun lo serialan 
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las fuentes; 

CUADRO No. 1 

SALARIOS DE PEONES Y JORNALEROS AGRICOLAS 

(1891) 

FUENTE: Fernando González Roa, El aspecto agrario de la Revo-
lución Mexicana, Pról. Lic. Fernando Paz Sánchez, 
México, Edic. ler, 1975. p. 199. 

En resumen, tanto a nivel nacional como estatal puede de-

cirse que por una parte, la guerra de Independencia trajo consi-

go la liberación del régimen colonial y el paso a una indepen-

dencia política, esto, indudablemente, creó condiciones favora-

bles para el posterior desarrollo de las relaciones capitalistas. 

Por otra, no se produjo una transformación de la estructura eco-

nomica y social de México, sobre todo porque los latifundios se 

consolidaron y por tanto, los grandes terratenientes y el poder 

del clero; la agricultura y la industria casi no progresaron, o 

bien lo hacían muy lentamente; la mayor parte de los indígenas, 

incluyendo a campesinos, mineros y obreros de productos manufac- 

turadus , 	crol- ) surri end o 1 as CULI s e Hen e I íl -; d e] pe Ofla je y con- 

: 1.1 111111 I'Mr1 	1(1 	:•; C1-1 111*1 	d 	• ( 

( 	M10!; 	 ;1!-:;1“ , (: 	hilfl :; (h ) 	 Cull“) I'llf 1111('11 () por M. 

qu.ien hd cons'ideiddo d Id lochd dvmddd de IH10 
14 	como 1111;1 	1 IIC:11)11111A, 	11*(1111(.i()11 hurr,ned con (4;w1W :-;111>- 
HIU,111(!11t( t  (1()M1) 1;1 1'PV(ill1C1l'i11 	y la r,uPil. a civil (1( 
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Esta consideración) denota que a pesar de los diferentes mo-

vimientos revolucionarios surgidos en nuestro país en busca de 

un"mejoramíenton social y economico de las diferentes clases so-

ciales existentes, la acción había sido dirigida por una clase 

especifica privilegiada que buscaba su establecimiento en el po-

der, aunque para ello tuviese que valerse de la fuerza de una 

clase inferior que tornara sobre si la responsabilidad de hacer 

posible ese cambio y a la cual, en la mayoría de los casos, no 

le reportaría un mejoramiento real y efectivo sino que continua-

ría alimentando el poder de otros sin recibir nada a cambio por 

ello. 

Ahora bien, otra etapa significativa de la historia del país 

donde la población indígena del estado, junto con la mestiza, con-

tinuó siendo la base retroalimentadora del sistema imperante, fue 

la Epoca Porfirista, la cual logró extenderse en el pais, debido 

fundamentalmente a la penetración del capitalismo tanto interno 

corno externo en el campo mexicano. 

En el Estado de Móxico los últimos años del siglo XIX y prin-

cipios del XX marcaron las condiciones sociales y económicas que 

habrían de caracterizar a las comunidades indígenas en la actuali-

dad, pues la mayor. la de las tierras comunales habla sido expro- 

1852i-1860, la guerra con tra la int erv ene on ex . tranj era en los 
años 1.861 a 1867, y la revol ue í ón democratico-burv,uesa de 1910- 
:1917 	Tomado de: M. S. Al perovich , ''La Ind e pend ene ia: Vi si (In 
d e con it t o" , de : Historia de la nd epend en c  ia (te  México,      en 
Del a rho 1 de la noche tri s te al cerro de 1 as Campanas . (Lec tu-
vas de Hisi(►ría de Mexieo), Antologla de liaul S. Cuéllar' Sa- , 

uas li 	el. al., 7a. ed., Mexico, Pueblo Nuevo, 1981. 517 pp. 
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piada provocando con ello la formación de una gran reserva de ma-

no de obra en el ámbito rural. Esta situación se manifestó de 

manera semejante en la región central del país. 

La actividad que realizaban los indígenas de la entidad, 

convertidos ahora en peones acasillados variaba de acuerdo con la 

hacienda donde laboraban (debido a que el régimen hacendario con-

tinuó vigente hasta este siglo), pero en general la tarea princi-

pal era labrar la tierra o cuidar el ganado; en ocasiones reali-

zaban trabajos domésticos y, si era necesario, en caso de defen-

sa de la hacienda debían pelear por ella. No todos eran trabaja-

dores permanentes sino también llegaban indígenas dueños de tierra 

o pequeños propietarios, aunque estos en menor proporción, para 

emplearse como trabajadores eventuales y obtener así un ingreso 

complementario; el pago debían recibirlo en efectivo o bien con 

el uso de las tierras de la hacienda. 

En general, el tipo de trabajadores que predominaban en las 

haciendas del Estado de México eran los trabajadores permanentes 

denominados peones acasillados o gañanes, cuyas condiciones de 

empleo convenían a los intereses de los hacendados; estos debían 

encargarse de las labores agrícolas y ganaderas interviniendo 

también aunque en mínima proporción los vaqueros y pastores. 

Ademas existian otros trabajadores: los artesanos, dedicados a la 

manuíactura de diferentes productos. 

La:.; laboro:-; en la bac:Ienda se complementaban con el apoyo de 

evontuales, quitino!-; laboraban la iierva do la hacíon- 

da por 1í ompo 1 .1 mí 1 ad , menora 1 mon 1 o no mar, do un alio; 1;o 	1 i za- 



ademas, el trabajo de arrendatarios, medieros 	aparceros, 

En cuanto a los peones acasillados, estos obtenlan sus in- 

gresos, tanto en dinero o en especie, de cuatro fuentes dife-

rentes: a) al trabajar pequeñas parcelas que les cedi'.a el ha-

cendado a cambio de dinero o productos; b) de las raciones de 

maíz, y a veces otros bienes, que les ciaba anualmente la hacien-

da; c) con el derecho de utilizar propiedades de la hacienda co- 

mo para apacentar animales y, por ultimo, d) del salario que se 

les pagaba por su trabajo diario. La importancia de estos in-

gresos dependía de las condiciones prevalecientes entre una ha-

cienda y otra. En Toluca los peones acasillados recibían casa, 

leña, lama seca asi como un pedazo de tierra suficiente para que 

obtuviesen de 1 a 1.5 cuartillos (dos litros) de maíz y bueyes 

e instrumentos de labranza. Sin embargo, el jornal solamente 

ascendía a 18 centavos, comparado con los 25 centavos que se les 

pagaba a los trabajadores no acasillados (19). 

La situación de los vaqueros y pastores era distinta a la 

de los peones acasillados, dado que no tenían derecho a utilizar 

la tierra y únicamente recibían raciones de alimentos y el dere-

cho de pastoreo. 

Los arrendatarios vivan permanentemente en la hacienda y 

obLenlan sus ingresos de la explotacion de tierras agricolas de 

paGaban en efectivo o (rn productos por el uso con - :anuo 

da Los de Karl haelEer (h. su Libro LandwirtschaFt und 
KilooHation :1111 	Stwd:tmel.'ika, c'iLzido por Fledrich 
1•1. ; 11 	 :-;erV .1  (111111)1'(' ;IL l»;1 	 Me X 11 CO 	tql 	I ;i 	112()C.:1 1)(11'- 

Ilh.xico, 	1(17(). p. 1UG (Problema:-, (, Mexí(:o). 



88 

que hacian del recurso y medio de produccion a la vez, de hecho 

esto los obligaba a trabajar tambien gran parte del año en di-

chas propiedades. La extensión que podía alquilarse variaba des-

de unas cuantas hectareas hasta decenas de ellas, todo dependla, 

fundamentalmente, de la capacidad econmica y fsica del arren-

datario y sus familiares para cultivar la tierra que, de mediana 

y mas bien de baja calidad, le arrendaba el hacendado. 

Los medieros por su parte no estaban obligados a prestar 

servicios a la hacienda, pero si pagaban al hacendado cierta can-

tidad de dinero o bien una parte de la cosecha levantada, se les 

cobraba por lo general un precio fijo equivalente a un real por 

cada fanega (20), o sea, 0.125 pesos por 98 litros. Podían vi-

vir en la hacienda o en zonas aledañas, algunos eran agricultores 

de subsistencia y otros producían en grandes cantidades. Los con-

venios que se llevaban a cabo con los medieros eran variables pero 

en general duraban poco tiempo y el hacendado se sentía con dere-

cho de revocarlos o cambiarlos en cualquier momento. 

En los últimos decenios del siglo XIX las haciendas en el 

Estado de México representaban dos tipos de medieros o aparceros: 

unos, los medieros al rajar quienes aportaban uus propios instru-

mentos de labranza y sus bueyes recibiendo a cambio la mitad de 

las cosechas. Oiros, los medieros al quinto, utilizaban la ma- 

(20) Segun Jan hozan en su estudio denominado Cineo haciendas me- 
xicanas. 	TFes 	de vída i tuno ( --1 Son Luí s 	tosl 71 600- 

, 	1\1(x i co , Col er,si 0 d 	!lo>: 	 -ro  (I 	E ti ni os líístun 
(w;, 197'). p.O., eN)eciUíca que Inu)  íílnuii de míilz pvzi ceve 
de 05  kU,/, (1 	1 1u() 70  kr,, Y de Uvi:w1 75 kr. 
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quinaria y aperos de la propia hacienda, por lo cual únicamente 

recibían el 50% de la cosecha menos la quinta parte de esa mitad 

que se destinaba a pagar el uso de los intrumentos y animales. 

Asi por ejemplo, al utilizar las yuntas de la hacienda tenían 

que pagar 2.50 pesos por cada una de ellas, independientemente 

del tiempo que se demorara y en caso de que muriera un buey de 

la hacienda mientras el mediero lo utilizaba tenia que reponerlo, 

lo cual ocurría a menudo pues los bueyes que restaban eran casi 

siempre los más viejos y débiles de la hacienda. 

A finales del siglo XIX los medieros al rajar empezaron a 

ser desplazados, obviamente debido a que los hacendados no podían 

seguir perdiendo mas de un 10% de ganancia extraordinaria; en 

cambio los medieros al quinto si les dejaban una mayor ganancia 

de ahí que comenzaran a negarles el derecho de apacentar sus ani-

males en tierras de la hacienda, lo cual constituyó un primer pa-

so para disminuir esta actividad privilegiada de sembrar a me-

dias. Otra forma de eliminar a los medieros consistió en adelan-

tarles sumas relativamente grandes, tanto de dinero como de semi-

llas para_ la siembra, con ello estos quedaban endeudados al mo-

mento de la cosecha pues deban pagar todo al hacendado, lo cual 

era imposible, ya que al presentar el producto que se había cul-

tivado, el mediero recibía un precio inferior al que se le habia 

cobrado en las cantidades adelantadas; pOr lo tanto, acababa en-

dendado y, ademas, s:in un u,rano de cosecha. 

be 	lo ;III 	uL 	n 	(Fe X1 a i He x. í 	i a de 	;(,(til i dad 1)a l'a 

I 	!abur 	de 	I()5-, 	riied 	l'fir 	(111i ei)(.; 	(011v 	ii1110'11 1 (' 	(.1 ;III 	I 1111 	 . 
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ello se afirma que fueron los trabajadores Tris explotados de la 

epoca, pues incluso, cualesquiera que fueran las condiciones del 

, 
contrato celebrado con el hacendado, este ultimo se presentaba 

en cualquier momento para confiscar la cosecha. 

La falta de un marco jurídico que rigiera las relaciones 

entre medí.ero y hacendado durante el Porfiriato permitieron la 

explotación extrema de estos grupos de agricultores y su practiO 

ca común por los hacendados (21), de tal manera que el indígena 

se vió a principios de este siglo en una situación verdaderamen-

te deprimente. 

El sistema de trabajo variaba entonces, de acuerdo a la ca-

tegoria del trabajador o a intereses del hacendado, pues algunos 

hacendados preferían alquilar sus tierras, o bien otros las da-

ban en aparcería, lo que les permitía ampliar su mercado con la 

producción obtenida 

En. el centro de México, sobre todo en el Valle de México, 

durante los últimos años de la Colonia, el peonaje por deuda 

afectaba a menos de la mitad de los trabajadores de las haciendas 

debido, tal vez, a que los comerciantes españoles no querían per-

der sus mercados, o a que los indígenas conservaban sus tierras 

comunales y estaban en posicion mas ventajosa para negociar. Al- 

winos d e 	os peone u,ozalidn 	otros 1.wrief'i ci os a que 5("-  hae7rarl 

acreedores, como el de cierúa seguridad, ademas de contar con una 

(2 -1 
	

;-iP desea profundizav mas sobre e1 tema de los medíevos, 
puede com.;u1Lave: Julian :luyera, "La 111:1!--, e1-ía de los, mwdíe- 
r•w;", ( , 11  M ir . t.v 	„ Curtivz, La reforma aft 	ri a en I w; 
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cantidad básica de bienes y alimentos, aunque esto también se 

concedía a otros trabajadores: los vaqueros y trabajadores no 

agrícolas. 

Las condiciones de trabajo en el campo durante esta época 

fueron obviamente distintas en el centro, en el norte y.  sur del 

país, dado que los recursos naturales y humanos variaban según 

la zona en cuestión y, por ende, las condiciones para el desarro-

llo de determinada actividad económica eran diferentes. 

En el Estado de México la producción de las haciendas esta- 

ba encaminada al mercado doméstico, se producía principalmente 

maíz además del trigo y pulque, pues existía abundante mano~!.de 

obra. Sin embargo, durante el Porfiriato se presentaron algunos 

cambios en la organización interna de las haciendas con respecto 

al pago de los trabajadores pues éste fue disminuyendo al mismo 

tiempo que se incrementaban las horas de trabajo. Los hacenda-

dos de la entidad comenzaron a vender el maíz más caro a sus tra-

bajadores, quienes tenían que pagar el precio del mercado exter-

no; se suspendieron además las raciones de maíz de que hablan go-

zado algunos de los peones acomodados y otros privilegiados de 

las haciendas. En general, tanto peones como arrendatarios o 

medieros sufrían una intensa explotación de su fuerza de trabajo 

dadas las condiciones (le empleo y salario; cada día aumentaba la 

deuda que dehlan par;ar al hacendado, quedando por tanto sujetos 

a la hacienda p;Jvil. 	-;t1 dr!uda. 	Friedrich Katz refleja 

oh je ti vamen I r r• 	ruar. 
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El aumento de la deuda global de los trabajadores 

a las haciendas no se debió necesariamente al de-

seo o la necesidad del hacendado de atar a sus 

peones mediante el endeudamiento. Fue tambión cons- 
, 

secuencia del aumento del numero de medieros y arren- 

datarios, del despojo de las tierras comunales y de 

la modalidad del arrendamiento y la aparcería que se 

practicaba en las haciendas del centro de Móxico. 

Casi todos los medieros y arrendatarios cultivaban 

cultivaban tierras extremadamente pobres que pagaban 

con una proporción continuamente creciente de las co-

sechas y sil situación era realmente muy precaria. 

Cuando la cosecha era buena, apenas si obtenían lo 

suficiente para subsistir sin poder acumular reserva 

alguna, y si era mala, no tenían mas remedio que en-

deudarse con la hacienda ( 22). 

De lo anterior se desprenden las características del tipo 

de vida de los trabajadores del campo, incluidos los indígenas, 

quienes no tenían opción a trabajar libremente o dedicarse a 

otra labore Se refleja tambien la incapacidad de "ahorro" de 

los mismos indígenas, derivada de las malas condiciones en que 

subsistían, mismas que se han venido agudizando en la actualidad. 

Puede afirmarse que en el Estado de México la constante ex-

tensión de la propiedad privada tenía ya antecedentes desde el 

siglo XVI con el imperio Azteca v continuó hasta el presente si- 

, 
r.,1 	(propi 	t 	Lít 	i ) 1 	) 	 p l'A.  11 e :1 pa.1111(!fl 1:(:` es ta expon- 
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hicieron los españoles sobre las tierras indígenas formando las 

, 	. 
grandes haciendas que prácticamente acabaron con las tierras co- 

munales, salvo excepción de algunos casos en que se lograron man-

tener. Durante la Epoca Porfiriana este acaparamiento alcanzó 

niveles amplios manifestados en la formación de los grandes la-

tifundios. 

La mayor concentración de tierras en el centro del país se 

debió a condiciones geogrficas, económicas y demográficas; pues 

por una parte el medio ofrecía mejor calidad del suelo, un clima 

favorable con rgimen de lluvia suficiente para el completo des-

arrollo de los cultivos y, adems, en algunos lugares se habla 

implantado el sistema de regadío que permitía mejores condiciones 

para realizar las cosechas; asimismo, la región central permitía 

, 
una conexión mas rápida con la Ciudad de México, la cual funcio- 

naba, al igual que hasta la fecha, como principal centro regional 

para las actividades y transacciones comerciales. 

La porción central del país se caracterizó también en esa épo-

ca, por un mayor numero de pobladores, cuyo origen se habla pre-

sentado desde el poblamiento en la Epoca Prehispánica; y es que 

en la zona se localizaban las principales tierras de carácter co-

munal de los indígenas, que después pasaron a poder de los españoles. 

En general, a medída que se au,ndivaban las contradicciones 

propiaH dol Porfliiato, lo olonie::, y el resto de los miembro de 

líts 	omonídade 	 (Itte 	11):1 ron otun c;11-er»r.in seo 1:1 1 c()Ino 

1.1.1)aji1uloro 	(q) 	1);1( iend;' 	ruorim pf.()~ 	;11111(i¿11n1' i(,  

illiqi 	 r;11);I:j;•1(1()I'v 	 U;t(i;I 	j)( '()11'! 	)11( 1 	(111(' 



de vida, pues eran despojados de su medio principal de producción.: 

la tierra, transformándose consecuentemente en peones con salar os 

injustos. Estos condicionaron, en gran medida, su participación 

en el movimiento revolucionario de 1910, en el cual se plasmaba 

la esperanza de que sus tierras les fueran devueltas. 

En una etapa mas actual de desarrollo, la disolución de las 

comunidades indígenas se inicia con la expansión del modo de pro-

ducción capitalista, pudiendo afirmarse que, a pesar de su larga 

permanencia, un gran número de estas comunidades está en plena 

desintegracijn. 

Como consecuencia de la misma evolución histórica del país, 

surge una reacción contra el "status" económico v político exis-

tente, que obligo, sobre todo, a la poblacron indígena y mestiza, 

a iniciar la Revolución Mexicana en búsqueda de sus reivindica-

ciones sociales y económicas. 

El movimiento revolucionario persegúla,fundamentalmente, la 

solución al problema agrario, tantas veces postergado por dife-

rentes causas y que, en esta etapa, presentaba el momento más 

critico dadas las condiciones prevalecientes y en el cual queda-

han incluidos los indígenas tanto otomies corno de otras comunida- 

va sea por su condici¿in. de trabajadores del campo o por el 

d(.!-,pujo de sus Lipvvas. 

La lucha de 1910 necesariaeuLe tUVO e111-,0111C0 que enfocar el 

prühlema 	las c(nnuTHdades írld -imena deWldo a que la pollf tica Por- 

Vithlyui 	Pv1rild10.;t~ 	ccriliPX1A) nao -ionai, aun df.spup de 

(,fl i balido e(m:;Lauiemenle. 



Las comunidades indlzenas del Estado de Mexico hablan su-

frido en forma intensa el rigor del sistema hacendario porfiris-

ta, lo cual condicionó el comportamiento que esta población ten-

drla durante la Revolucion; y es que en la porc:ijm central v sur 

del territorio nacional el grado de explotación de los indígenas 

alcanzo su nivel máximo, dado que en estas zonas era mayor su 

concentracion. En consecuencia, las comunidades otomles, junto 

con otros grupos indlgnnas, apoyaron, en mucho, la lucha armada 

en el campo. 

Esta situación indudablemente influyo para que en agosto de 

1911 surgiera en el Estado de México el Plan de Texcoco de Andrés 

Molina Enríquez que pretendía resolver el problema agrario, el 

cual afectaba notable y supuestamente a los indignnas en la 

cuestión del reparto de tierras. 

El centro de México fue principalmente el lugar en donde los 

antiguos dueños de tierras comunales formaron la mayor parte de 

. 
los ejércitos revolucionarios con el fin de recuperarlas; sobre 

todo en el Estado de México que se caracterizaba por el sistema 

hacendario con diferentes especializaciones; pulgueras, lecheras 

y maiceras, que a su vez onstitu-i'an los lugares en donde las re-

Jacjones precapitaljstas v capitalistas ya se hablan desarrollado 

en el campo. 

, 
Cabezul 	Kie (T 1 a. 	araci 	de a e 11 d o con 10::; fines 

de e5 i,;, invet'aei(")n 1)0 ('; 	 11!01izar un extenso analisis 

Ppydlucicin Moxicana 5 i r, fhavfy), (101)017 (1(0 	11'se los I sí 11-
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indígenas ya que en este mismo periodo en el cual por el gi;ipo 

de políticas a nivel nacional que no siempre fueron adecuadamen-

te ejecutados que los grupos indígenas como los otomies, se ven 

incluidos en cambios generales, mismos que para entender el pro-

ceso histórico de la comunidad otomi es necesario mencionar aun-

que en ocasiones parezcan muy generalizadas, y que en gran medi-

da van a explicar todavía mas su situacion actual. 

Varios perSonajes surgieron como dirigentes del movimiento 

revolucionario en contra de la política dictatorial de Porfirio 

Díaz, entre otros Francisco 1. Madero, Venustiano Carranza, Fran-

cisco Villa y Emiliano Zapata, correspondiendo al primero ocupar 

la presidencia y por lo tanto, adquirir la responsabilidad de ha- 

cer cumplir los ideales de la acción revolucionaria, aprovechando 

para ello, el apoyo de los otros personajes. En realidad a ex-

cepción de E. Zapata y en parte de Francisco Villa, esta lucha 

representaba primordialmente los intereses de sus dirigentes, 

o sea, los de una clase burguesa y pequeñoburguesa cuyas condi-

ciones eran muy distintas a las de las clases oprimidas, tanto 

del campo como de las ciudades. Con seguridad, la necesidad de 

obtener el poder por esta naciente clase social provocó que el 

movimiento se tradujera en una larga crisis econ(mica y social 

para el palS. 

Con (.1 derrocamiento de Madero 	amudizaron 1as luchas en 

YMIld norue del pal, que comandaba Francisco \Trilla • (!n la 

1'1 'f; 	!.1 1 	eu( abezad a poi 1,1111 	i;ino Zapata; quien 	tie 	Her:;una 

ilV() (11 la lucha por la deren!;a 	IU7.1 

1 



Sus ideales que se hablan manifestado plenamente en el flan de 

Ayala, legislación que proclamaba la devolución inmediata de las 

tierras despojadas a las comunidades y la dotación de las tierras 

expropiadas a las haciendas para los pueblos que no pudieran com-

probar la propi edad. La primera entrega oficial de tierras se 

realizó en abril de 1912 en el estado de Puebla y posteriormente 

tal proceso se extendió a varios estados de la República, entre 

ellos el Estado de Mexico, lugar donde la dotación de tierras a 

través del sistema ejidal comenzó a partir de 1915. 

Si se compara la dotación de ejidos en el periodo de 1915 a 

1932, equivalente a 551 658 hectáreas, con la superficie total de 

ejidos eiistentes hasta 1970, o sea, 979 684 hectreas, se deduce 

que la mayoría de los ejidos (56.3%) establecidos en la entidad 

data desde hace 40 j 60 años, lo cual marca el inicio de la rea-

lizacion de la Reforma Agraria en la entidad, es decir, lo que por 

un lado significa la parcial restitución de tierras a quienes les 

correspondin como antiguos dueños, e inclusive a nuevos trabaja-

dores que se agregaban a las labores del campo, y por el otro, 

en el sentido estricto de la ljgica del desarrollo histjrícu-so-

cial del país, dicho proceso de reparto agrario constituía la ade-

cuación del campo a la penetración v modalidades del sistema capi,.-

talista como lo afirma Gutelman: 

. . . no podi 	(!:,e1 - eI50 que (!.1 ;te 1 	cOnStíLUCiOnal 

de "~ttlicAmi 	lus e~" 	;t1)Lí~; e0- 

1Hl111:1(1í1(1(!!-; 	l i(' 1111 	i 	11- i1 	(.• I 
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vida ancestrales. En el plano agrario, la revolu- 

eiCyn mexicana señaló el paso definitivo (le una eco- 

nomia natural a una economía de mercado(*). El ac-

to revolucionario se insertaba exactamente en la 

prolongaci¿n Districa de los mecanismos esponta-

neos del desarrollo capitalista (23) 

La leyolucion Mexicana perseguía resolver el problema agra-

rio que tenia sus antecedentes desde la Colonia y que se agudizo 

en los últimos decenios del siglo XIX y principios del XX al ex-

tenderse el latifundismo en el país. Por esta razón, después de 

una serie de leyes de diferente orden y criterio de acuerdo con 

la capacidad de quienes las dictaban, se expidió la Ley del 6 de 

enero de 1915, la cual segun González Roa reconocía de manera 

oficial la existencia del problema agrario: 

... ley imperfecta, inadecuada para algunas regio-

nes del país, pero el primer paso serio en el sen-

tido de la resolución del problema rural; primer 

acto de reparacion de todas las disposiciones dic-

tadas y por dictarse para dar satisfacción a las 

imperiosas necesidades de la población agrícola de 

la República (21.4 

De lo anterior se deriva, indudablemente, que esta ley rece-

necia la urgente necesidad de restíluir las tierras arrebatadas a 

1 os an unos 	ebl os y e ornu,ni dad e s nd .11,,eri a s ,:ademas de conceder - 

Michel GuLeiman, Car.itaiísmo y reforma aLvaria en Mexi.2.11, 6a. 
ed.. 	 Me›Hco, Lra, ~U. p. 81 (Problemas 
(le M(›Hco) 
(Y) 	1,1';iyíldo de 1 3  :111 1 01-¿1 . 
royo:lodo ( ;ooz;111,7, Poí., Op. cíl. p. 



les personalidad para defenderse; y aun cuando empezó a funcio-

nar con cierta irregularidad, puesto que cada estado aplicaba 

. 
una poli tica diferente, fue solo con el establecimiento de la Co, 

misiim Nacional Agraria cuando se organizó la dotacájn de los 

Ejidos. 

Hasta 1919, las dotaciones para el Estado de 1\lxico consti-

tuian un total de 3 036 hectareas repartidas, en forma variable en 

diferentes localidades (25). De la misma forma, según la "Revista 

Agrícola de Cutchen Bride" (The hand System of Mexico) (26) hast 

julio de 1920, 243 pueblos indios hablan recibido dotaciones eji-

dales distribuidas en 25 estados del país. En el caso del Estado 

de México, con cerca de 620 pueblos con esa característica sola-

mente un 2.40 había recibido terrenos ejidales. En el cuadro si-

guiente se hace una comparación de varios estados con mayor o me-

nor dotación de ejidos a los pueblos indígenas: 

CUADRO No. 2 

DOTACION DE EJIDOS A PUEBLOS INDIGENAS 

ANTES DE 1.920 

ESTADO 	 No. EJIDOS EQUIVALENCIA 
EN crío 

TOTAL DEL PAIS 
	

2/13 
	

100.0 

AGUASCALIENTES 
	

1 
	

0.4 

CAMPEC1E 
	

1.1 
	

4.5 

ESTADO DE MEX1C0 
	

15 
	

(4.2 

PUE2LA 	 )1_ 	 21.4 

TLAXCALA 
	

25 
	

10.3 

VEPAGIWY 
	

11.1 

1..S1 ADOS.: ( 1 ) 	 112 	 4(1.1. 

1,í4 	1 , ;( e 1 4d1 	(14'1 	lit)M0 ro 	414. 	( , ,j 	VZ11' 	ítbZi 	lb' 	1 	:t 	;) 1 

r ) ) 	;;4.:4, 410 	díj 	(h. 	1 í) 	 1;1 	(10 	1' OJti 	11LO 	p¿i 	 ;I 11() 	lb id 
pp. 	29:3 , 2911. 
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De lo anterior se desprende que las dotaciones hechas hasta 

antes de 1920 siguieron un patrón desigual, pues en solamente 6 

de los 25 estados en que se realizo esta se concentraba mas del 

50j;) de los ejidos, destacando sobre todo el Estado de Puebla, 

aun cuando existían otros estados donde era urgente también esta 

dotación como el caso de los de Morelos, Oaxaca y Guerrero, entre 

algunos. 

Solo hacia fines de la Revolución se reconoce, con verdade-

ro carácter legal, la importancia de atender las demandas del 

campesinado mexicano en lo referente al aspecto agrario, dándole 

carácter constitucional mediante el decreto del Articulo 27o. de 

la Constitución de 1917. Dicho articulo establece, en términos 

generales, la división de los latifundios, es decir, limitar la 

extensión de las haciendas para dividir, posteriormente, la parte 

excedente y venderla en fracciones. Asimismo, persigue la rei-

vindicación, por vía administrativa, de las tierras usurpadas, de 

los bosques y aguas; ademas de la reconstitución de la propiedad 

comunal (*). 

En suma, el Articulo 27o. pretendia establecer una protec-

ción en favor del pequeño agricultor quedando, obviamente, inclui-

das las comunidades indígenas del estado que poseían solamente una 

(,) Lo que conduce consecuentemente a: 1) se posibilita a las nue-
vas poblac:iones rurales para que tengan tierras por procedimien-
to de dotacion eYidal ; 2) se concede el derecho de la capacidad 
para disfruLar 01) COMHfl de las tierras, bosques y aguas que les 
pertenezcan o que sean restíLuídas a rancherias, pueblos, con-
r,uegacone;;, comunidades (pie de hecho o por derecho se círcuns-
eviben bajo la coodn comunal; 1.3) ,n  prorere 4-21 establecí- 
Mient() 
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pequeña superficie de tierra para realizar sus actividades agra-

colas. Sin embargo, intereses internos •v externos contrarios a 

los nacionales, constituyeron una de las principales causas de 

que la cuestión agraria no se haya resuelto. 

En 1921 se marca el inicio de una verdadera reconstrucción 

nacional al ponerse en marcha la tan discutida Reforma Agraria; 

los latifundios se dividieron en pequeñas propiedades las cuales 

se devolvían a los antiguos dueños o a nuevos campesinos, muchos 

de los cuales eran de orgien fundamentalmente indígena. La pe-

queña propiedad se consideró en ese momento corno la forma ópti-

ma de explotación que, en la experiencia, no ha llegado a funcio-

nar tal como se esperaba. Otra forma de solucionar el problema 

de la tierra fue la restitución y dotación de ejidos que repre-

sentaron una innovación en la economía, la cual se hacia más com-

pleja y productiva. 

El termino ejido se aplicaba ya desde la Epoca Colonial para 

designar a los campos o fundos de uso colectivo que pertenecían 

a comunidades indígenas. 

La Constitución de 1917 no las menciona como tales; fueron 

los campesinos quienes aplicaban el nombre para designar las tie-

rra s entregadas a una Comunidad pata sil uso nd ividual. En el. 

año de 1928 se di sinwe 1 a ent rer;a d e terrenos 0 omuna 1 	, o sea , 

el ejido trad.:le1~1 a los campesinos medianir. dna ;Idielon aj A 

¡Aculo 	clonsLItucional; actualmente esi e concepto so util .iza 

1 ( 	( nnl .1dos c‘ 	p;11.;1 	(1 e:, I (*(1 I 	1 11. 1 1 	(.111, Cer,;idas 	:( 	1 o 
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individual o colectivo de :-;115 miembros. 

Los ejidos colectivos se coas itnven cuando las tierras 

entregadas a l. o s c:a mp e s:i nos c f o rma n una uní ad u e cn e am en t e in-

divisible por el tipo de cultivos practicados. Asimismo un eji-

do ya fraccionado puede incluso ser transformado en ejido colec-

tivo por orden presidencial si la explotación individual resulta 

antieconómica. Durante el ri'2gimen presidencial de Lázaro Cárde-

nas la intervención del Estado en estos se consideraba provisio-

nal pues se esperaba lograr una autonomía y autogestión de cada 

ejido colectivo, es decir, crear cooperativas autónomas; sin em-

bargo, sucedió lo contrario, estas comunidades fueron objeto de 

una intervención estatal mas fuerte ejerciendose un control ad-

ministrativo, tcnico y financiero sobre ellas. 

El ejido colectivo, inserto en el modo de producción capita-

lista, funciona ajustándose a las normas de la producción para el 

mercado, de ahí que se le considere como un productor mercantil 

colectivo. 

En t crminos generales de nuestra legislación solamente los 

pastos, bosques y tierras incultas productivas se explotan colec-

tivamente; y las tierras 'laborables individualmente. La dimensin 

de los ejidos vara segun las regiones y las ('.1)ocas de formaci(in. 

En el Estado de Jfex Co existe HM mayor nUmelo 	pequeños, 

C oni.rast e c 	1,1'o5 	1,0d os (14,,  1 	1111 	I (r. 	la 10:: 	( 

(,1 1111(105 	e 	principillmerlie (.11 /(4~ 	 ;iluideujz, 
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, 	. 
lación con el desenvolvimiento his -,orico del Dais. 

Con respecto a lo que se considera dentro del renglón agra- 

rio como comunidades indi'_genas (27 ) estas se crearon en su ma- 

vor parte por vía de la restitución y constituye un numero redu-

cido; en 1960 eran 1 915 abarcando una extensión de 8 700 000 

hectareas y en 1970, 1 231 con una superficie de 9 191 124 hec- 

1 - 	 ro J/  tarcas corres7)onuiendole a la entidad el 	o y 15 respectivamente, 

lo cual supone que algunas comunidades se unieron entre si redu-

ciéndose por tanto su número, lo- que no implica se haya reduci-

do el número de comuneros, ampliándose al mismo tiempo la exten-

sion de las mismas. Estas superficies están conformadas en su ma-

yor parte por superficies boscosas y pastos naturales, contienen 

pocas tierras cultivables. 

En un principio la redistribución de tierras se hacia a tra-

ves de la restitución de tierras a aquellos que hablan sido des-

pojados de ellas para lo cual debían presentar las pruebas res-

pectivas de que eran los legítimos poseedores de esas tierras. 

Posteriormente surgieron otras modalidades de repartimiento de la 

tierra: la dotación la ampliación y el reconocimiento o' confir-

mación del rógimen comunal. En la primera, el gobierno entrega 

tierras a los niicleos de población que no las tienen y las solí- 

citan, dichos nucleos deben comprender por lo menos 20 personas, 

no se tom en cuenta la poihle pw--.eric.111 de bíene5 ínmubles 

( 2 7) LaS 	e0111111-1'.1 dad OS ¿ir, ro rí ¿15 o 	0(1 11 	 VI'011 ;¡ 	 de 
1mb:1w:A on que d 	(1(, 	I.OS (I(' 	1;1 	 Ar, 1 '¿ 11 , i 	(IP 	I 	I r ) 	V ('11(' p()- 

:- “ , yendo i 	vi 	, bosque5 	;1{'151:-, (1110 	do IIPCIIO 	11r)1' (ivr('( 11(1, 

11;t1'(1;1 v1 	 c()monid, 	 emínediemewe d(1 	x111(. 1 0u 
(1 e 	poi)! ;te i 1;11 , 	 oí) 	1 (11'111i1 	íli1 o I '11;i 	1)11P(1;111 	>; 	1 	d o- 

1f1 	( 1;11 5o1d 	̀, 1110'd 	1(1;1! 	íi 1 	;II) 1olí ()I'. 	 O 	do 	V 

	

, 	 - 	- 	- 
1 j 	, P)70. Penumen 1pec -1;11, Mexleo, ;'dC, 	 C(.netal 
de 	 1976. p. XVI. 
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en el pasado; la dotación constituye una propiedad colectiva ina- 

lienable 	posteriormente se lleva a cabo el parcelamiento que 

hasta antes del gobierno de Cardenas abarcaba 24 hectáreas de 

tierras de riego o humedad v hasta 8 de temporal y es a partir 

de :1942 cuando la mayor extensión de la parcela condujo al esta-

blecimiento de la ampliación. 

La ampliación consiste en aumentar la superficie de las par- 

celas a 10 y 20 hectáreas de tierras de riego y de temporal res-

pectivamente, o sea, la concesión de un complemento de tierras a 

los campesinos ejidales que poseen pocas. Este tipo representa 

una de las acciones agrarias mas frecuentes. 

Por ultimo, el reconocimiento incluye a las poblaciones no 

mexicanizadas con posesión de la tierra antes de la Revolución. 

El reconocimiento del régimen comunal afecta a los núcleos de po-

blacion indígena que conservaron sus bienes desde antes de la Re-

volución y no quieren adoptar el sistema ejidal moderno, el cual 

se asemeja a una cooperativa de producción. Desde el punto de 

vista legal se propone mexicanizar sin violencia a esas poblacio-

nes, integrarlas progresivamente en la economia de mercado a tra-

ves del indigenismo. 

Se hace mencin de todo esto acerca del aspecto agrario, ya 

que los Tnchzenas sean campesinos o no, se vieron beneficiados 

notablemente en cuanto a la restituciim (le sus tierras, mismas que, 

S.111 (,1111)¿11'r0 	V(.!11101 Va caras 	radas por ci er Lo sí 	(11111, de ex.- 

olaCI:)11 (1 	< 11a 1 	flO ('1';1 	LIC i1 	 , 	10 ellít 	t()(151Lí Lily e ora 

, 
I a 	1 0 1' 	h 	1 0 I' I 	 ;) 1 	íní 111V Pfl 	(11 	1:-; 	C011(11 	I U11('1; 	;le 111;11 v. 	d 
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los diferentes grupos indinas. 

El régimen de Plutarco Ellas Calles puso en funcionamiento 

las directrices de acción social y política presentadas con ante- 
, 

rioridad, Posteriormente se lograba la consolidacion económica 

del país con la construcción de obras que coadyuvaron a la trans-

formación de la economía agraria, de los servicios públicos, de la 

salubridad y de la educación incluyendo en estas a las comunidades 

indígenas; tales acciones contribuyeron aafianzar el dominio so-

cial y generaban en consecuencia una clase económicamente fuerte 

fuera del poder publico que, posteriormente, controlarla la eco-

nomía nacional en favor de sus propios intereses afectando nueva-

mente a los grupos debiles económica y socialmente. En los si-

guientes periodos de gobierno no hubo cambios notables en el me-

joramiento social y económica de los indígenas sino hasta el pe-

riodo de 1938-1943. 

Las Leyes de Reforma planteadas con el fin de favorecer a las 

comunidades indígenas se consolidaron durante el rgimen del Gene-

ral Lazar° Cárdenas, quien. se  baso en el apoyo de las clases popu-

lares, liberando así las fuerzas sociales tanto de los obreros co-

mo de los campesinos y acelerando también, e] desarrollo del capi-

talismo no sólo en la agricultura sino en las actividades indus-

triales y comerciales que se fortalecieron. 

n'a 
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-basicamente las zonas afectadas fueron las del centro del país, 

incluyéndose el Estado de México y por consecuencia a los otomíes-, 

junto con otras medidas de nacionalización y expropiación dieron el 

carácter democrático popular al periodo de gobierno de Cárdenas. 

Lázaro Cárdenas se distinguió siempre por su preocupación 

hacia los indígenas y sus problemas lo cual, incluso, lo motivó 

a realizar el Primer Congreso Indigenista Interamericano celebrado 

en Pátzcuaro, Mich. en 1940, donde plantea que "al indígena deben 

reconocersele derechos de hombre, de ciudadano y de trabajador 

porque es miembro de comunidades activas, como individuo de una 

clase social que participa en la tarea colectiva de la producción" 

(28). 

Indudablemente Cardenas,quien fundó además el Departamento de 

Asuntos Indígenas para estudiar a fondo los problemas de las comu-

nidades, reconocía el valor humano del indígena y, sobre todo, su 

participación directa dentro del proceso productivo, función in-

dispensable para el crecimiento del país por constituir parte 

esencial de la base productiva de la nación. 

En el Estado de México los planteamientos de Cárdenas senta-

ron las bases de las actuales condiciones en el agro, al poner .r--

pidamente la tierra en manos de los campesinos, tal como lo afirmíl  

(justavo Haz un su estud:lo sobre los ejidos r(. .m i onales: 

.e. como resultado de la cHstribucim (sjidal (01 

Unan tM 
• 

OCHIC 	 i on de I a pro p í (.11 ;Id VW.i I 
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mientras en 1930 México figuraba entre las enti-

dades mas famosas por su latifundismo, en 1940 y 

posteriormente, el Estado de México figura en-

tre las primeras donde esa institución desapare-

ció (29). 

En Toluca, durante el Cardenismo, se establecieron dife-

rentes escuelas como las secundarias, la Normal mixta y la Nor-

mal rural además de los internados indigenas. Se publicaron 

libros de lectura con un precio de 7 centavos y eran textos 

oficiales, su nombre genérico fue "Simiente" que en su mayor 

1 	
parte, trataban asuntos de interés campesino. 

Sin embargo, y aun con los hechos realizados, la problemá- 

I 
tica en el sector agricola y mas propiamente en el ejidal, se- 

1 	
gula poresente. Las estadísticas de 1940 son determinantes: en 

ese año habla 129 137 ejidatarios, cada uno poseía, en promedio, 

1 	una superficie media de labor de 1.9 hectareas, en conjunto reu- 

, 
man 257 110 hectáreas de tierra de labor en 889 ejidos. Esto 

justifica porqué tanto los campesinos mestizos como indígenas 

1 	
no disfrutaban más que de un promedio de tierra menor a dos hec- 

, 
tareas por propietario y, en cambio, solamente unos cuantos pro- 

pietarios privados latifundistas detentaban el dominio de casi 

un millón de hectáreas. 

Los alcances que planteó el Cardenismo no maduraron comple- 

1 

	

	amen Le debido a que esta pol:Itica awrara y obrera se vio inte- 

rrumpida porque ahora se ~Tan satisfacer inLereses muy distin- 

(29) Citado por Alfon-w Saochez 	0_1). cit. p. 598. 

1 
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tos a los de las clases populares. Al mismo tiempo el estado 

presentaba una etapa favorable para fomentar la industria de 

diverso tipo, se motivó ampliamente la expansión de las artesa-

nias para contribuir indirectamente a la creación de fuentes de 

trabajo y, asimismo, desarrollar la economía de la entidad. 

También se crearon una serie de organismos encaminados a solu-

cionar diversos problemas rurales y urbanos como fueron: el Des-

arrollo Agrícola y Ganadero del Estado de México (DAGEN), el Ins-

tituto de Desarrollo de Recursos Humanos (IDRHEM), la Dirección 

de Promoción Industrial y Artesanal, la Protectora e Industria-

lizadora de Bosques (PROTINBOS) y otras que, de alguna forma, 

perseguían mejorar las condiciones socioeconómicas de la poblaL 

ción, incluyéndose las comunidades indígenas. 

Se creó, a su vez, en 1939 el Instituto Nacional de Antro-

pología e Historia (INAH) y posteriormente el Instituto Nacional 

Indigenista (INI) este último como organismo que pusiera en prác-

tica las acciones en favor del indígena. Sin embargo, ese mismo 

carácter oficial le habla impedido, como a la fecha, actuar mas 

abiertamente sobre la resolución de problemas urgentes que son 

casi imposibles de solucionar, la mayoría de las veces, tanto por 

la precaria ayuda oficial con la que cuenta como por la deshones- 

tidad y nem.. igenci a de algunos de los dirigentes (y).  

A partir del año de 191;8 el INI inicia la realización de obras 

Con anterior_idad se habían presentado ya algunas otras contri-, 
buciones a La atencion del inniena a nivel nacional, como la 
creaclon de la Casa del. Estudiante lndlgena o las Misiones Cul-, 
luvales ademas de incremeniarse el numero de 111;101,1 O; rurales 
que 11(,(5tron a alpn~ a las coman 1(11(105 indwPnas. 
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directamente encaminadas a satisfacer las necesidades sociales 

y económicas de la población indígena, dirigido en ese entonces 

por Don Alfonso Caso, quien manifestó en tórminos generales la 

política indigenista en los siguientes tórminos: 

... el indigenismo en México es una actitud y una 

política y la traducción de ambas en acciones con-

cretas. La actitud consiste en sostener, por jus 

ticia y conveniencia del país, la necesidad de la 

protección de las comunidades indígenas para colo-

carlas en un plano de igualdad, con relación a 

otras comunidades mestizas que forman la masa de 

la población de la República. 

Como política, el indigenismo consiste en una 

decisión gubernamental, expresada por convenios in-

ternacionales de actos legislativos y administrati-

vos, que tienen por objeto la integración de.las co-

munidades indígenas en la vida económica, social y 

política de la nación (...) El indigenismo encuen-

tra su cabal expresión cuando de modo sistemático o 

planeado, la actitud y la política se traducen en 

acciones acordes a una y otra.(30) 

Tal concepción mostraba la responsabilidad del Gobierno Fe-

deral por atender y resolver la problemática de la población in-

dígena a través de una serie de planteamientos que en aquella epo-

ca deberían contemplar la aceptaclon y participación de las comu-

nidadps en las soluciones o acciones que Se consideraran para 

apoyar su con oml 	ml líar. 

("00) Alronso Caso, "Los ideales de la accílín índíuenista", en Los 
cenl~ coordinadores íudinI.J enisVas, Mexico, Edicíon conmefflo- __' .--- 	. 
rativa en oew;lon del XXXV Conmreso Internacíonal de Ameríca-
nisLa!;, 1)6:'. p. t. 



No obstante,en el decenio de los cincuenta la situación con-

tinuó igual, lo cual demostraba, en cierta forma, la incapacidad 

del Estado para dar una solución al problema agrario puesto que 

no era posible seguir repartiendo tierra sin afectar considera-

blemente intereses privados y mejorar con ello las condiciones 

materiales de indígenas y mestizos. 

Otro fenómeno, el caciquismo ejidal, agudizaba la crisis 

en el campo y, por ende, de los propios indígenas. Surgido como 

consecuencia de la implantación brusca del proceso de Reforma 

Agraria, fue consolidándose paulatinamente hasta genera-ir toda una 

estructura político-social económica de explotación. 

En el Estado de Móxico se presentaba un panorama critico; en 

el agro no habla ya tierra que repartir, en general todo se ha-

bla convertido en parcelas ¡pero de qué extensiones! por ejem-

plo, en Calixtiahuaca las parcelas únicamente consistían en tres 

surcos de ancho por 200 metros de largo que se hablan entregado 

durante el Cardenismo (31). Esto, desde el punto de vista agra-

rio, social y económico, resulta una contradicción. 

Tal situación planteó una alternativa: dar a conocer las 

perspectivas industriales para desahogar el campo de "bocas" ya 

que el auge industrial había llegado hasta Toluca y estaba dando 

empleo, por lo menos, a un cierto numero de trabajadores manuales, 

antiguos ejidataríos desplazados por la miseria. No obstante, 

tal poli'. i ea representaba un i camente un paleativo para el gravo 

problema del campo y el cual beneViciaba minímamenie no !;oio a 

(11) Al i'wisu ;;;Incht.z Gdreiíi, ().p. cíL. p. 60'). 
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los indígenas otomies sino a todos los demás. 

Los gobiernos siguientes, carecieron propiamente de una po-

lítica agraria ya que se dio preferencia al sector industrial con 

el fin de impulsar el desarrollo capitalista del país en el cual, 

como se mencionó anteríormente,e1 indígena tiende a desaparecer, 

proceso que genero como consecuencia la concentración de la ri-

queza en unas cuantas manos. 

La política indigenista en epoca mas reciente ha sido criti-

cada comúnmente por su falta de efectividad, sin embargo, se han 

méjorado, en cierta• forma, las condiciones socioeconómicas de las 

comunidades. Por ejemplo, se ha incrementado la eiectrificación 

en los núcleos de población indígena, así como los servicios de 

salud donde, a pesar de no cubrir la totalidad de las comunida-

des, la asistencia medica es periódica; los servicios de escola-

ridad, que cada vez son más inclusive en aquellas comunidades con 

pocos habitantes; también se ha dado el apoyo necesario para que 

la comercialización de sus productos implique un verdadero mejo-

ramiento de su economía familiar. 

Aunque existen infinidad de publicaciones, ensayos, escritos 

u obras dirigidas a analizar la política indigenista desde distin-

tos puntos de vista, bien sean de antropólogos, economistas, poli-

tologos, sociólogos o geógrafos entre otros, acerca de los facto-

res de bienestar social; mejoramíento de niveles de vida, educa—

tivos o culturales; inteuracícIm; salubrídad; mejoramiento del 

hahítat; aprovechamiento de 1 os recursos; habílitacícin de tierras, 

( , Leetera, no exís e ainnna que aCirme su Funeíonalídad tal como Se 
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esperaba. Esto es obvio, ya que deben enfrentarse un sinnúmero 

de dificultades, tanto de aceptación como adaptación, que impi-

den en cierta forma, alcanzar una efectividad y eficiencia en 

dicha labor. 

A tal problemática no escapa la comunidad otomi del Estado 

de México, en donde la realización de acciones se habla visto 

limitada por diversos obstáculos políticos, administrativos y 

financieros que impedían el establecimiento de centros coordina-

dores propios en la entidad. No fue sino hasta el decenio de 

los setenta cuando tuvo lugar la creación de estos; uno, el Cen-

tro Coordinador de Atlacomulco en el municipio del mismo nombre; 

que funciona simultáneamente como oficina central y como coordi-

nadora regional, se creo en agosto de 1972. El otro, Centro Con--

ordinador de Santa María Tixmadejl, establecido en 1977, en el 

municipio de Acambay. La ubicación de tales centros abarca so-

lamente la porción noroeste de la entidad, lo cual se explica 

sin duda, porque es en esa área y en la región central en donde 

la concentración de población indígena es mayor. 

Si se cnnsidera que en el estado existían, hasta 1970, 

200 729 indígenas distribuidos en el 85% de sus municipios, pre- 

dominando principalmente las comunidades mazahua, otomi y nahua 

(47.5%, 42.1% y 5.2% respectivamente), o sea, 94.8% del total de 

poh1ación indígena de la propia entidad , naturalmente que tal 

cantidad de poblacion en relacion al total sobrepasa los limites 

de ormanizacion, planeaclon, benel'icios, etc. do tan solo dos 

ur ,aluu!; Lotirdínador(!s, 	practicameniA. sun insilViciPtit(!s si J a 

1 
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situación se compara por ejemplo con la de los estados de Chia-

pas, Guerrero e Hidalgo, que cuentan con 10, 6 y 3 centros res- 

	

pectivamente 	para atender una población indígena más o menos 

equivalente, esto es, a 287 836 en Chiapas, 160 182 y 201 368 en 

Guerrero e Hidalgo. 

No obstante, es conveniente hacer notar que los factores 

histórico-geográficos e incluso políticos en los estados mencio-

nados, no se comparan completamente con los de la entidad, de 

ahí que constituyan quizá una condicionante, en cierta forma, 

para la existencia de un mayor número de centros indigenistas. 

En la actualidad se han hecho nuevos intentos pues en 1978 

con la creación de la Coordinación General del Plan Nacional de 

Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (COPLAMAR) se elaboraron 

28 programas integrados y 6 resúmenes por zonas a nivel nacional, 

para promover el desarrollo económico y social en diversas regio-

nes, caracterizadas comúnmente, por su alto grado de marginalidad. 

El programa correspondiente a la comunidad otomi abarca dos re-

giones, una en el Estado de México y otra en el de Quer6taro. 

Solamente se hará referencia a la establecida en el primero que 

abarca únicamente 20 municipios, o sea, un 16.6% del estado. 

Este programa pretende elevar el nivel de ingreso, produc- 

ción y empleo de los habitantes de la zona; además de mejorar 

los serveíos sociales con 11 infretrnetura respectiva, real 5- 

p:t v¿i (11() pl~alwi de ohr . as Ildraulícas, ha1)1 	de 

1 ie11¿. 	(X1.('11'; 	(.01:1 , 	(11!!;;)rFM1 lO 	f t'u 	Vonten 

'1. 	1 cuario y ap.icultura, en 1 os cual (.!-; va 1i 1111).1 La la pa v 	c 

H 	cs i f'ra 	(vrr(.!:, porul en a 1 (-; 	(q) trw., 	tal)] ec idos ha 

	

1 (0111) 	d e 1 91*1 



114 

de la comunidad, tanto en la elaboración corno en la ejecución 

de dichos programas. 

El programa fue puesto en marcha en 1979 con el fin de 

terminarse en 1982, es decir, en el presente año, sin embargo 

los resultados aun no son palpables ní puede decirse que se ha-

yan cubierto completamente, pero es un antecedente de la acción 

conjunta de varios organismos interesados en colaborar en un 

trabajo de este tipo. 

De igual modo, en noviembre de 1979 se celebró un convenio 

entre COPLAMAR y la Secretaria de Comercio a través de la Com-

pañia Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO), inicián-

dose un programa de abasto diseñado precisamente para abastecer 

de los productos esenciales, sobre todo en materia de alimentos 

además de otros productos básicos, a los grupos marginados que 

se realizarla con'el establecimiento de la infraestructura co-

rrespondiente, esto es, la construcción de almacenes, tiendas y 

adquisición de unidades de transporte: camiones, camionetas, 

jeeps y aviones. 

Se nota, entonces la participación del Estado con el objeto 

de atender y mejorar el nivel de vida de las comunidades despo-

seídas, como son los indgenas a qu .nes a su vez se les solici-

ta su part:Icipacíon para llevar a efecto la operación de este 

propyama. Sín embaruo, sí se hace un recuento de la cantidad de 

prour¿omi 	nac i olla 1 	y 	La 1 vs d 	(1 1 V e rS111 111)(101 e filie se han 

Lo en marcha por parte del (;ohievno Federal y EstaLal, son 

puCW; 1(); que hun UWILIHUdd() 	()IWV;IHN~, pues 1a mayorla de 
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las veces solo funcionan durante sus primeras etapas para des-

pues suspenderlos o dejarlos en el olvido y todo el panorama fa-

vorable que se habla propuesto solamente queda escrito. 

Por último, es conveniente mencionar que con el fin de 

"conservar" y "difundir" las diferentes culturas asentadas des-

de la Epoca Prehispnica en la entidad, se han construido Centros 

Ceremoniales distribuidos en varios municipios del estado, como 

el de Atlacomulco, Almoloya de Juárez y Temoaya en donde, ade-

mas de "conservar y difundir la grandeza de culturas tales como 

la mazahua o la otomi", se persigue una integración para una in-

fraestructura turística dirigida, fundamentalmente, a los habi- 

tantes de la Ciudad de México y Valle de Toluca, y los cuales pa- 

radójicamente están condicionados en forma indirecta por 	sistema 

dominante,que es como puede veise uno de los aspee 	que hall limi-

tado el desarrollo de esas mismas comunidades. 

En particular,el centro ceremonial otomi "Tollan" o "Mamenhi"(*) 

enclavado en pleno centro de su habitat tradicional, en el municipio 

de Temoaya, que concentra el 17.h% de la población otoml del Estado 

de México, ademas de constituir una obra arquitectónica majestuosa 

a semejanza de las construcciones precolombinas, pretende confor-

marse como un punto de concenlraclon para los otomies de otras en-

tidades del país. En este lugar celebran sus fiestas y ceremonias 

reli giosas tradicionales, se les imparten varios oficios con el 

uh) de que los puoductos obtenidos se destinen a 1a venta y permi- 
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tan colaborar con la economfla familiar; tambin se les orienta-

ra en el empleo de tecnicas mas accesibles para el desempeño de 

sus labores ancestrales del tejido y la fabricación de artesa-

nias de madera y barro. El centro también cuenta con una Es-

cuela de Agronomía de Alta Montaña destinada a preparar a los 

°turnios, especialmente a los jovenes, en las actividades del 

campo, así como la aplicación de técnicas avanzadas para la ob-

tención de mejores rendimientos que eleven su nivel de vida. 

En resumen, el desarrollo histórico de la población indige- 

• 
na otomi del Estado de Mexico,que no puede separarse del social, 

siempre ha estado sujeto, de alguna forma, a un sistema de do-

minación: primero tributario, colonial después y en la poca con-

temporánea de sujeción economico-social propia del sistema domi-

nante en que encuentra inmerso y que rige, ademas, las relacio-

nes económico-sociales que se establecen entre las comunidades 

y la sociedad global. 
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3. 	ANALIS] S SOCIOECONOM1C0 DE LA COMUNIDAD OTOMI 

, . 
El planteamiento de un marco historico -social como el Llue 

va se ha presentado ha puesto de manifiesto las diversas condi-

ciones de desventaja, atraso , explotacin que la comunidad oto- 
, 	. 

ml del Estado de México ha experimentado desde la Epoca Prehis- 

p;inica hasta el presente siglo, adquiriendo , en cada etapa, las 

modalidades propias que le impone el sistema social y ecom;mico 

imperante en cada fase de su desarrollo. 

En la Epoca Contempor¿nea, y principalmente en los cuatro 

últimos decenios, las características que ha asumido el sistema 

dominante, así como sus repercusiones sobre la poblaci6n en ge-

neral, se tornan mas complejas y difíciles de analizar, de tal 

forma que en la actualidad el resultado es un deterioro notable 

de las condiciones socioeconómicas de un importante porcentaje 

de habitantes, especialmente los del medio rural. Entre ellos, 

naturalmente, se encuentra la casi totalidad de los grupos indl- 

enas del Estado de Me!xico. 

El. analisis (e al unas variables sociales v econ¿imicas, cuvo 

fin es mostrar las condiciones de vida de la poblacifm :u  

otom], permli:Ara un enfoque (111P esta encaminado a entender la di- 

namlca de este u;1111)0 1-;OC:1;t1, 111 CWii esi.,f enMaVeada 1,07. 	pe(,11- 

1iaridade;.; capitali!.;ta de la ac111:11 	eciedad 

(111(' ld r.d1m..;1, de írnI~HL (.11 	1)(C ¡M'u 

1',' . 111 (h. lít 

1' ;didd! 	i 	1 1 1 	I d 	Hit I 1 	I 	 I 	(' 	 1 I 	' 	1 
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comunidad ya que, en sí, forma parte del más importante recurso, 

es decir, el recurso humano, que delimitado espacial y temporal-

mente constituye el punto de partida para estudiar, desde el en-

foque que se desee -geográfico, principalmente, economlco, demo- 
. 	 , l 

	
. 

grafico, climático, geomorfologoo, edafico, urbano, industrial, 

de planeación u otro-, a la poblacin pues a fin de cuentas so- 

, • 
bre esta recaerán los beneficios de todos los estudios que se 

realicen. 

3.1 La región otomi 

La comunidad otomi del Estado de México ascendía, en 1970, 

a un total de 84 498 personas (32), lo que significaba el 42.1% 

del total de población indígena en la entidad, y se encontraba 

distribuida en el 85% de sus municipios (Ver Fig, 1 ) . 

La región de estudio se halla enmarcada por los limites de 

* j  la región mazahua, misma que se encuentra asentada al oeste de 

la entidad; al sur limita propiamente con los grupos nahuas y ma-

tlatzincas; al este con el Distrito Federal y municipios de Tul-

titlan, Tequixquiac, Acule°, Ateneo, Texcoco, Chimalhuaciln y La 

Paz. Ademas, colinda con otras entidades: Michoacán y Querétaro 

al noroeste; y al norte con Hidalgo. (Ver.Fig. 3 ) 

EsUa re ion se encuentra comprendida en latitudes extremas 

orIlre los 19 11' 	20 0(,' do laiitud norte y los 99 01' y 100"01' 

) Las c_ifras empleadas en e«e capitul() r(-Ueridas a la 
(H01) 	 g('rr,a 	1M-: 	v(, lacíonadm; COH 	1,11('- 
n0H CM() FIWHLP e()Mun, 	CHilHd() 50 indique 10 contr;tvio, 
el 1X C‹.~ Cv1~11 (1(‘ PoLlacíml, 1970 dísl Etad() (11,  N1:,›Hco, 
MPXíCU, ;,1C, 1)íICC:1(111 GPI1Príl1 (I(‘ 	1q71. 
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de longitud oeste parámetros que, junto con la altitud variante 

entre 2 100 y 3 700 metros sobre el nivel del mar, influyen 

sobremanera en las condiciones climáticas de la zona repercu-

tiendo directamente en las diversas actividades de la comunidad 

otomi. Sin embargo, desde apocas pasadas, la región ha sido 

centro importante de asentamientos humanos tal vez debido a un 

fuerte arraigo al medio. 

3.2 Estructura social de la poblacion en la region otomi 

Inicialmente, aun cuando la dispersión espacial de la po-

blacion indígena otomi es mayor si se compara con la población 

mazahua, que representa el mayor número de población indígena 

en el Estado de México, esto es 47.5%, se debe destacar que en 

algunos de sus municipios esta población únicamente ascendía a 

1, 3 o 5 personas, lo cual implica una información sobreestima-

da ya que al manejar cifras estadísticas en un universo de estu-

dio tan amplio como el municipal, no es recomendable hacerlo en 

términos relativos pues se obtendrían cifras no objetivas (en 

algunos municipios solo se cuantifica un indígena). Por lo tan-

to, se considero necesario seleccionar exclusivamente aquellos 

municipios que presentaban una mayor predominancia de otomíes, 

intentando así representar una realidad concreta fundamentada 

  

con resultados, que aunque aproximados, objetivos CH la mejor MC 

dida posible. Hecha esta aciaracín, se tiene onionces que del 

85% de municipios en donde habita 11 1101)1dei011 oiomif  se escouie - 

voy 1 	(:0111(1 	11111 	crt I.l vol; 	S 	mito 1 c i 111 0:; , 	c• 	t‘c'í 1 , 	1 	,»¡1 ."(`'/, 	c 1 	to La 1 , 

concenLrwidwe 	ouomle!; ''0 mas de 1O 11;111 i I at11.es por 



pío, pues en el 75.2% restante dicha población se conforma, en 

mas del 60%, con menos de 30 habitantes °tomes. (Fip 6) 

En consecuencia, de todo el Estado de México, que en prin-

cipio constituía el universo de estudio global, unicamente se 

analizó la región comprendida por 25 municipios, y que de ahora 

en adelante se denominará REGION OTOMI, la cual ocupa una super-

ficie de 5 227.65 km2, esto es, casi una cuarta parte del terri-

torio de la entidad, equivalente a 24.4% de la superficie total, 

en donde la densidad de población indígena otomí a nivel regio-

nal asciende a 15.92 habitantes por kilómetro cuadrado (hab/km2) 

Su distribución puede observarse en 	Fig.7 

En el esquema regional de la comunidad otoml destacan varios 

hechos: 

lo. La densidad de población otoml (15.92 hab/km2) abarca desde 

niveles muy bajos hasta medios, es decir, los valores oscilan 

entre 0.3 a 37.5 hab/km2, correspondiendo el primero a Jilotepec 

y su causa es principalmente su poca extensión y baja población • 

otomi; y la segunda a Toluca con una situación opuesta a la ante-

rior. 

2o. Solamente se presentan dos niveles altos, el mayor en el mu-

nicipio de Temoaya, con una densidad de población de 132.07 hab/km2, 

y en Otzolotepec con 61.05 hab/km2, esto es, poco menos de la mi-

tad del anterior, las razones estriban en que el primero concen- 

tra el mayor rn 	de p0b1 a C:1 Oil 1 1-1(11nena y una eN t en S.:1 On 

lar; y el sel,,undo, 10 debe a su menor superficíe. 

3o. La relación que uuarda la pohlacion otomA sobre la super :icie 



GTO. HIDALGO 

1 
1'00 • 

1 
1 

1 
1 

• 

TLAX. 
MICH. 130 

DISTRITO 
FEDERAL 

11000  

1 
MORELOS 

1 
PORCENTAJES PREDOMINANTES 
DE POBLACION OTOMI 

1 
./.  

I MBOLOGIA1.. 

MENOR DE 	15 % REGION 78.4 % 
1030  

• 

O 	10 30 50 KM. 

1 GUERRERO 

1 FIG. 6 

DE 25.0 A 50.0 % 

DE 50.1 A 70.0 % 

DE 70 . I A 90.0 % 

DE 90 . I A I 00.0 % 

1 ()) 
1 

FUENTE. MAPA BASE': 
INSTITUTO DE GEOGRAFIA, UNAM. 
DEPARTAMENTO DE GLOGRAFIA 
SOCIAL, 1974. 
Etc. I I O O O 00 0 

'"727":7"1.111r"1.12121113 11111~~~~1~~311~.41W=751 



99°30" 100'00' 

R O. 

1 

••• 

• 
• • 

GUERRERO 

1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 

100°30°  

HIDALGO 

sf 
2111hp 	 41~ 

ami" u;  
111111191MOSN1IL. imaimummilramaimunis 

.21111111119111111L Ilip 	 .. 
ii . ................. mP" PIM§ 

............. 
4111111 ............ 

.......... ... ... .. ... 
......... .............. ...... 

ORM 

~El 

• 

• 

DISTRITO 
FEDERAL 

MORELOS 

S I MB OLOGI A 
• 

0. 0 - 4 .99 Hab/Km2  DENSIDAD DE POBLACION OTOMI 
2 5 . 0 - 9 .9 9 Hab/Km 
2 0 	10 	30 	50 KM. 

I 0. 0 - 1 9 .9 9 Hab/Km -- 

20.0 - 49.99   Hab/Krn
2 
 REGION 15.92 Hab./ Km.2 

MAS DE 5 O .0 	Hab /Kilt 	I G. 7 • 
".".4 "•••••••• 	••••••-•••• 	 •••—•-••••••• 	•••••••.• 	 • 

— • — 

FUENTE MAPA RASE 
11,1911T U10 DE GEOGPAHA ,UN AM, 
[)[PAR TAMENIO DE GLOGRAFIA o 	 !i1OCIAL ,19 T4 
Esc I > I 000 000 

• 
" a•—•/, •• 

1 E('• }} 
:--•----------—¿—"" .....) • .:::.2,1-Z.: Z7.1:. :.: :, ix:._:._:::..;;;;:::::=:.tz.7-----------.,  - . 	— 	 

(0; JI 



123 

considerada como cultivable representa, en mayor proporción, ni-

veles de presión demográfica bajos en general, ocupando el nivel 

muy bajo 10 municipios y otros 9 el nivel bajo que coinciden en 

forma aproximada, con los mismos niveles referentes a la densi-

sidad de población° Por Llltimo, cabe destacar que el nivel más 

alto de densidad de población lo ocupa el municipio de Temoaya 

que, como ya se especifico, es el que presenta mayor concentra-

cian de población otomi. Sin embargo, este municipio no coindi- 

, 
de con el valor mas alto de la presión demográfica otomi en la 

entidad -lugar ocupado por el de Netzahualcóyotl-, esto es obvio, 

en virtud de que la superficie de labor disponible en el es ape-

nas de 7.2 hectáreas (ubicadas principalmente en predios peque-

ños
, 

 dentro de las mismas casas) ademas de que su superficie to-

tal es reducida y se ha aprovechado sobre todo como zona habita-

cional por familias migrantes de diversas entidades del país. 

De lo anterior se deriva que dicho nivel de presión demo-

gráfica en Netzahualcóyotl no es representativo de la situación 

indígena otomi, y por esta razón Temoaya, que ocupa un nivel me-

dio de 1.79 habitantes por hectárea (hab/ha), es el mas repre-

sentativo, aun cuando Naucalpan tenga un valor mas a]to(2.58 

hab/ha) que lo debe mas bien a la predominancia de una mayor uti-

lizaeión dr.,1 suelo urbano-industrial, (Fig. 8 

Lo ant.eriormente expresado esboza, de alguna manera, lo re-

Verente a la densidad v prusín (1emomriNca de la población oto- 

1111 	()1) I' (s <- 1 	111( '(1 l e il:¡ t tira  1 , 	1 1 (111 (111( 	(1:1 ree Lamen te 	se V; rictil ea 

«Jil 1111 M.1% ,, 1 	M(11(/1 apvi)X1,chí(mif'n11) y/1) Hillizacion du los re- 
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cursos que este ofrece a los grupos inuigenas. Conviene ahora 

determinar las caractersticas socioeconómicas relativas a los 

otomies con el fin de establecer sus posibilidades frente al resto 

de la sociedad y ante el medio físico que les rodea. 

El Cuadro No. 3 resume las características de la población 

de la región objeto de estudio lo cual permitirá, en lo sucesi-

vo, distinguir fácilmente aquellos municipios que son represen-

tativos de la dinámica social y económica de la comunidad otomi 

que en ella se concentra, es decir, Temoaya, Toluca, Acambay y 

Jiquipilco, en los cuales es necesario identificar la penetra-

ción de las relaciones capitalistas y su influencia directa en 

las comunidades otomies de estos municipios. 

Regionalmente se aprecia, que los municipios de Temoaya, 

Toluca,. Acambay y Jiquipilco concentran la mayor cantidad de 

otomies (44 188 en total, equivalente al 53.1), si se hace la 

comparación con el resto de la población indígena en la entidad, 

permitiendo, de este modo, ubicar espacialmente los centros de 

atracción de la población indígena en lo que se refiere tanto 

su asiento corno a sus actividades laborables y comerciales. 

Sin embargo, ante todo, debe considerarse que en el municipio de 

Toluca la localidad del mismo nombre funciona como cabecera muni-

cipal y capital del estado, aspecto muv parlicular que lc da un 

carauueF de suma ímportanc:la, pues consUiLuye un centro de aUac- 

cícm infra y iniyrrcTionalm( 	e íncluso ínLevylaLalmente. 

(it ro 	Lac: LOLY 	d 	Lom¿il 	en ('11('111.5 Lambí (In ))5 1"'5 e I caso 

(1( 	1()c511d5d 	enilw Toluca, (']11 1'(' o[ro, yl hycho dP 	p()- 



blacion predominante es la mestiza sobre la indígena, lo que im-

plica la supremacía económica, social y política de la primera 

sobre la segunda; a su vez, dentro del grupo mestizo sólo un 

pequeño grupo posee el capital y los medios de producción, am-

bos elementos muy importantes en la diferenciación social ademas 

, 
de aquellos corno rasgos culturales, costumbres, hábitos, idío- 

sincracia, etcétera, que tambin se consideran imprescindibles. 

Lo anterior se puede aplicar ampliamente no sólo en el mu-

nicipio de Toluca sino en la región en general pues, desde el 

mismo carácter bilingüe de la población otomi hasta otras for-

mas culturales, se presentan porcentajes altos de aculturación (*), 

lo cual es obvio y va de acuerdo con la penetración y consolida-

ción, en su caso, de las relaciones sociales capitalistas que 

cada vez lo hacen con mayor ímpetu en el agro mexicano, incor-

porando necesariamente a los indígenas a un sistema actual de re-

laciones sociales y económicas: al realizar sus diversas transac-

ciones, al buscar alguna fuente complementaria de ingresos soli-

citando empleo en la región o en zonas urbanas cercanas (como 

Distrito Federal o Querótaro), o en los mismos predios rurales 

como peones, etc. Esto sin tomar en cuenta que las nuevas gene-

raciones, debido a la atracción que ejerce el exterior, han opta-

do por hablar solamente el español, perdiendo asá el caracter mo-

nolingíle o 1)].l ingí_íe de sus antecesores,, 

(Y) 	Consiste en la adaptacion de los ind:rm enas a todas aquellas in- 
110VaC101Ws 	modo de vesiir, de hablar, irrelrlso de comer y 
iwusav, eic., qu( le "brínda" la cultura prevaleciente CH la 
Ci(q1ild (lohal, con 1fl C~PC1leHL0 perdí da d(,  los valore 
Hales que han cavacterizado al índ:Ir:ena desde sus antepasado. 
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En cuanto al nivel de concentración de la pOiplacijn, en la 

regijn otomi para 1970 predominan localidades pequeñas de 100 a 

499 habitantes y de 500 a 999 habitantes, salvo los casos de Ni-

colas Romero, Naucal pan y Tlalnepantla cuyas localidades son re-

lativamente más grandes, o sea de 1 000 a 2 499 habitantes, esto 

debido, sin duda, a que los dos últimos se encuentran dentro del 

crea metropolitana de la Ciudad de Mexico, y por lo tanto cons-

tituyen zonas de atracción para la población migraste. La ex-

cepcion al tipo de localidades pequeñas corresponde a los muni-

cipios de: Netzahualcjyotl, que alberga un mayor porcentaje de 

población no nativa rebasando los 500 000 habitantes y Toluca, 

sede de la capital estatal cuya población asciende a 114 079 ha-

bitantes. 

Por un lado, el tamaño pequeño de las localidades influye 

notablemente para que el intercambio de los productos entre sus 

pobladores sea más sencillo y rápido, dado que la mayoría de las 
, 

indígenas se conocen, simplificando asi las relaciones 

comerciales. Por otro, favorece a intermediarios quienes detec-

tan fácilmente a los productores y obtienen una situación venta-

josa en la adquisición de mercancías. 

Los terrenos habitados por los otomies, en su mayor parte, 

se ubícan en tí  erras comunales y ejídales sobre las que han cons- 

t'u (I() 51.1 c0005; cabn 0!--.) 	(1110,  (10 nclwrci() con .10 tradi 	bo 

11(I ?),0r10. la co11-,1,1 ucc 1011 (10 viví 00(10 	00 00 en (ri 1, 00 0 carno (101 

(,1'0 d(' I0 1:1uii 1 í 	(10 	h 	 , í111r1r111e 011 

Iicit ;IN 	¿n:1111;1 	(I(' 	11;11'i (111,0`; 	(1 	11( . 1 	l'o! 1 () 	(1O 	1 íi 	c()Iniin 

1(1 í1 I (' erva d(. (11W Oil alfyina ol,r0 oc0H(')11 elíu 	devuelvan Pi 



NUMERO DE CASAS ESTADO o / c, REGION /0 

Con materiales predominantes: 

PAREDES 

a) adobe 233 423 37.4 68 347 18.3 

b) ladrillo 333 203 53.4 233 516 62.7 

TECHO 

a) concreto 247 240 39.6 150 657 40.4 

b) teja 182 810 29.3 65 648 17.6 

PISO 

a) tierra 218 925 35.1 43 219 11.6 

b) otro 405 325 64.9 254 763 68.4 

Con servicios: 

AGUA 392 558 62.9 266 527 71.6 

DRENAJE 223 201 35.8 171 678 46.1 

ENERGIA ELECTRICA 386 512 61.9 250 966 67.4 

PUENIE: 1) Censo (;ener1 de Pobl¿Lcion del Estado de M¿?xico, 1970. 
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favor participando en otros trabajos que requieran sil colabora-

ci¿n. Al respecto, se presenta el. Cuadro No. 4, mismo que mues-

tra las condiciones de vivienda en lo relativo a los materiales 

de construcción y a los servflcios con que cuent-,a, lo cual permi-

te determinar algunas características del nivel de vida de esta 

}oblación. 

CUADRO No. 4 

CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA 

1970 

Se aprecia que I os moLer:Idles predomjnantes vi) las paredes de 

coy! (-5pondu11 ;, I 	(') 	¿td(dw, 	In)r orden 

d 
	

hupotlaw la, 	1111 
	

I 11, pet. I I Vii111('111 ( 	Tu) 	(d),; 1,;111 	, 	ene 
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seilalar que del 62% de viviendas con paredes de ladrillo, el 94% 

lo concentran tan solo cuatro municipios localizados dentro del 

arca metropolitana de la Ciudad de México: Ecatepec, Naucalpan, 

Netzahualcoyotl y Tlalnepantla, por lo que es obvio el incremen-

to. Se infiere entonces que el adobe es el material predominan-

te de los muros de las casas, y es que constituye la materia 

prima más directa, accesible y de fácil obtención en el medio 

que habitan. De hecho, lo que ocurre con el material de los mu-

ros es similar a lo que sucede con los materiales de los techos 

y pisos (difIrentes a tierra), ya que en estos predomina el con-

creto en un 40% y en un 68% respectivamente; en este aspecto coin-

ciden de nuevo los municipios ya mencionados presentando altos 

porcentajes (96% y 84%). La representatividad del habitat indí-

gena en lo que se refiere a estos materiales corresponde enton-

ces a techos de paja y pisos de tierra. 

Otro aspecto sobre las viviendas de la región es que una sola 

pieza sirve de comedor, cocina y dormitorio, lo cual indudablemen-

te se relaciona con. el carácter rural de las mismas y con el bajo 

nivel de vida de los otomies. En intima relación con ese renglon 

esta el comportamiento del promedio de habitantes por vivienda, 

oscilando entre 5.4 y 6.7 habitantes que denota un indice de ha-

cinamiento alto con las respectivas cunlJecuuncías que derivan en: 

promiscuidad, falla de hí/;iene, facil transmish'm de enff.imedades, 

1 	 i 	(h. 	1 () 	 ;.;1 , 1' V i (: '1 O 	la:; 	vjvienda 

O 	1)1(  1) 	(' I 	111 -1 	p.1 1 1 (>11 	(' 	(111( 	11( 	1,;( ; 	1 .111 1 () 	o I 	: (' 	(. i () 	f' 
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agua como de energía electrica alcanzan los porcentajes de 71% y 

67% respectivamente, de viviendas dotadas; no obstante, dadas 

las precarias condiciones de vida de los índie.genas puede dedu-

cirse que ambos servicios son prácticamente inexistentes en la 

mayoria de las viviendas de los otomies. En servicio de drenaje 

presenta una posición desventajosa, va que menos de la mitad de 

las casas tienen acceso a tal servicio, esto debido tanto al ca-

rácter rural de la región como al relieve accidentado con peque-

ños cerros, lomeríos y ocasionalmente algunas barrancas en varios 

de los municipios, o bien se debe a la dispersión de las casas, 

factor que impide la extensión del drenaje a mayor numero de ca-

sas y que dificulta a su vez el financiamiento, instalación, 

abastecimiento y sostenimiento del mismo Aunque es notable la ca-

rencia de este servicio, por la otra la,población indígena lo ha 

improvisado pues desde épocas remotas han acostumbrado defecar al 

aire libre, lo cual, desde el punto de vista de la salubridad y 

saneamiento ambiental, no es recomendable; aunque a pesar de ello 

todavía tiene uso común en gran parte de la entidad. Naturalmen-

te esto no quiere decir que por la permanencia de tales costum-

bres sea justificable la carencia del servicio, al contrario, debe 

procurarse alcanzar un bienestar y mayor confort en las viviendas 

y para ello se requiere una mejor dotacion y equipamiento de estas. 

En cuan Lo al conlywrtamii. en lo de las vaniiabl es a 1 Libe sino y 

escol ¿Ir:1 dad (33) la sí tuac on es la sigii ente. 	Aunque aparen Le- 

( 33 ) Los datos pi ra e sl 	.i cado t'( 	a5 1 ▪ (:M/10 	1 (),. (1( ,  1 ¿t;', ¿ic 1 í y .1 

(Lid pf-; 	(!(;0110111:1C;1;-; 	(111(. , 	 U1'1111'fl i (‘ 	se 	¿l1H1 1 .1 	 11.1 

(.'11 (>1 Cuww 	P0h1íIcimi 	 LPTIrtui 10dir• min, 1970, 
1.,dícium 	 MP\:lco, ;;IC, Wirvcc."~ 	 ch ,  12,!,Iddi!H-1( 



mente el objetivo de tales cuestiones denota la accíon guberna-

mental federal y estatal en pugnar por "una población preparada 

social y culturalmente para afrontar las perspectivas que el 

desenvolvimiento y evolución del país implican", lo cierto es 

que la aceptación y convencimiento de la población indígena so-

bre la necesidad de buscar un nivel educativo que redunde en un 

"mejoramiento" de su nivel de vida, trae corno resultado un pro-

ceso de asimilación cultural y una pérdida de valores autócto-

nos; asimismo, debido a las difíciles condiciones materiales de 

existencia, y por constituir los hijos, una fuente de ingresos 

para colaborar con la economía familiar, es frecuente que los 

padres de la comunidad otomi al igual que otras no permitan la 

asistencia de los hijos a la escuela, aunque en los últimos años 

esto se ha venido modificando por las propias exigencias de la 

"vida moderna", como algunos padres afirman. 

La grafica que se presenta a continuación (Fig. 9 ). permite 

observar  que la población indígena alfabeta mayor de 10 años, no 

excede el 50%. En esta relación, los porcentajes de población 

mayor de 6 años que asiste a la escuela son bajos en proporción 

considerable; no alcanzan, salvo en cuatro casos, mas del 20%, o 

sea, menos de la cuarta parte de la poblaclon iuuluena en edad 

escolar. 	Tan solo cerca de una cuarta 1) 1r1;(! de los municipios de 

la rewion excede el 	de asistencia a la escuela, esto es, en 

1 	11)11111C 1 )11 W; 	¿i 1 Cd¿(l'11)5 
	

1 	1). 1.r11  	CMDIO : 	1,(`11PC 	i X(111:1 111- 

can, Le!'ma, ye zahualc:)voil, 	Xun¿i(ill1;11); PI] 1(),., 

('II 	1 () 	1)( 0 	de poidacíon 	 (.H lodo 
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PRIMARIA INCOM- 	SEIS O MAS ANOS 
PLETA TOTAL 	DE INSTRUCCION 

ESTADO 97 315 48.5 15 816 7.9 

REGION 55 954 52c7 11 481 10,8 
y 	 
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caso, el que podría destacarse es Lerma (Cfr. Cuadro No. 3). 

Son notables, pues, las deficiencias en el renglón educativo. 

Las variables de población alfabeta y asistencia a la escue-

la determinan el grado de instrucción de los ind:r.genas y, de algu- 

na.
, 

 u forma, constituyen elementos tiles para evaluar la influencia 

externa, las nuevas formas de vida, los vínculos culturales y las 

relaciones sociales, lo cual sirve como indicador de la grave si-

tuación en que se encuentra la comunidad otomL 

CUADRO No. 5 

GRADO DE INSTRUCCION DE LA POBLACION INDIGENA (*) 

1970 

En la región otomi, segun los datos anteriores, mas del 50% 

de la población en edad escolar no cubre los seis años de instruc-

ción elemental cursando, por lo común, hasta el tercer año. 

Si se compara este aspecto con el nivel educativo elemental 

de la población indígena en el estado, puede decirse, propiamente, 

que existe una situación similar pues la diferencia entre uno y 

otro porcentajes ller,a apenas a 4.2% mostrando la deserción es-

colar que, entre otras causas, se debe a la falta de recursos eco-

nom]cos para poder `-;Os 1 ener su educaclím. kesulta obvio encontrar 

hajo 	porcent.aje 	UI 	1 	poh 1 ael on que 1e rm:Ina 1 a 1)1 1lIla1`.i_0 	mas 

) Pohlac 	 ett,l 	\. 	(IV e ;111()'; (II v(1;1(1 

(1(' 	 íou HablanLe de Lenu,na indiena. 
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aun en aquella que realiza estudios posteriores: una décima parte 

de la población de la región; sin duda, tales condiciones acen-

-Luan, las formas de explotación sufridas por los indígenas y 

los bajos niveles de ingresos. 

Existe un hecho claro: el grado de instrucción de los otomles 

influye directa e indirectamente para definir que posición o acti-

vidad productiva realizarán en un lugar y momento dado. Si se 

considera que la preparación escolar en general es baja entre tal 

población, puede inferirse en una primera observación que las ac- 

tividades en las que se emplean son por lo común las de menor re-

muneración y que a la vez requieren mayor cantidad de trabajo hu-

mano para efectuarse. El caso concreto se presentarla en las la-

bores agropecuarias, en algunos servicios comunes a la población 

indígena, así como en un oficio tan tradicional. y propio entre 

ellos: la artesanía que es, con frecuencia, la fuente de ingre-

sos complementaria mas fuerte para la familia otomi, y que sin em-

bargo mas bien favorece a ciertos grupos que controlan dicha acti-

vidad, lo cual les deviene en importantes ganancias de las que el 

indígena no obtiene ni una cicíma parte. 

Toda vez que se pretende hacer resaltar posteriormente la 

importancia de las actividades económicas en la región se conside-

ro necesario analizar antes la estructura de la población, dado 

,  
que para obLener una visión miss acertada del desarrollo económico 

del pwis, y por tanlo de cualqujera de sus enljdades, uno de los 

el~nloH que sirven para eso Fín lo conslltuye 	conocímíento 

o 
1.(i( 	1 (11';( 	(10 	, 	„) .1)1 	()i) 	('11 	y .1 	i,11(1 	(1 0 	(III(' 	 1,o!"; 
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grupos de edades de la población representan, desde el punto de 

vista social y económico, una marcada importancia para la din-

mica de la región, pues se trata de un elemento de análisis que 

indica la evolución de las necesidades de asistencia, educación, 

fuentes de trabajo, vivienda, servicios, de infraestructura, etc. 

que la población requerirá posteriormente. 

La información disponible relacionada en forma directa con 

la población indígena no proporciona los grupos de edad de la 

misma, debido a ello se dificulta cuantificar y discriminar en 

donde, cuando y como se aprovecha a la población joven como re- 

cursohumano potencial; 	que impide también distinguir clara- 

mente el proceso de explotación y desocupación de la mano de obra 

en el medio rural de la región. 

En la zona otomi del Estado de México se manifiesta un pre-

dominio de población joven, tal como se aprecia en la gráfica 

siguiente(Fig. 10) que muestra una comparación con la entidad y 

el país en general. 

La pirámide de edades presenta la característica común de 

una base amplia que va disminuyendo gradualmente en forma cons-

tante hasta llegar a la cúspide, con valores porcentuales fluc-

tuantes entre 20 y 0.2%. Asimismo se presenta una mayor concen-

tracion de población joven entre los grupos de 10 a 35 años de 

edad, los cuales integran una poblacirm con capacidad productiva 

(SI) las diCerentes ramas de la economi',a constituyendo, por tanto, 

11(1 recurso poUoc.ial. 	Eo ('5 1,(' ;1:-;pecto no debe olvidarse que la 

Urael:, 1, 1.1“: 111 	\' vpc111 .::,u1.; Ti(0 	0:; C011 (111(' ~11 tal) 	1 Wi I111111.1- 
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cilios en cuestión, resultan insuficientes para absorber a este 

"ejercito de reserva"; ello provoca que en la zona se registre 

el fenómeno social y económico de la migración temporal, y en 

algunos casos definitiva, hacia lugares distantes de la región 

alterando as la organización de la comunidad domestica (34) o 

comunidad indígena. 

Es necesario hacer hincapié en el hecho de que en algunos 

municipios de la región tales como Acambay, Villa del Carbón, 

en ocasiones se presenta una disminución de la población entre 

los 15 y 30 años en cant'idades variables, fenómeno que puede ex-

plicarse por los movimientos migratorios que realizan los indí-

genas de edad productiva. 

Otro aspecto importante lo constituye la diferencia de sexos 

de la población en la zona, en la cual predomina la población 

masculina, exceptuando los municipios de Nicolás Romero, Naucal-

pan y Toluca que deben su anomalía a la atracción que ejercen 

sobre el sector femenino. Este hecho se ha venido incrementando 

en los últimas años a causa de.la incorporación de la mujer indl- 

, 
04) Conviene profundizar en este termino debido a su relevancia, 

La comunidad domestica es definida por Marx de la siguiente 
manera: "La comunidad domestica es la celula basica de un mo-
do de producción constituido por un conjunto de estas comuni-
dades organizadas entre ellas para la producción económica y 
social,y para la reproducción de la relación de produccin 
especificamente domeslica", citado por Claude Meillassoux en 
Mujeres, graneros  v capitale:-.;. Economia domestica y caoita- _ 
lismo , ed. en france ,lg'/Y), Trad. Oscar del Barco. Mexico, 
Simio XXII Editores, S. A. , 1977. p. 55. 
Puede arrerarse que la comunidad domestica es el una co siste- 
ma econ¿mico V social (pm ,  dírie la reproduccin rlsica (10 
los individuos, la rept odn( ei:m de l w; produclores y 1a rv- 
producoíim 	(q) Imd;t. 	f()Inlít!,, MPdinn(P un conjnnio de 
inslílucíone: , y que la domina uwdíanie la movilizarít'm oldv- 
nada de los 110 (1 .1 	(11 	(l)I (m111( cíc'm humana, vale derii de IH! 
mujer(s. :l1)i(1. p. g. 
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gena a las labores domésticas citadinas, o bien, al acudir a los 

centros urbanos con el fin de vender algunos productos como fru-

tas, hierbas, morrales, y así contribuir a la economía familiar 

pero en forma diferente a la tradicional. 

3.3 Estructura económica de la comunidad 

Después de mostrar el comportamiento de algunas variables 

de carácter eminentemente social, se requiere determinar las ca-

racterísticas económicas que enmarcan a la población indígena con 

la finalidad de destacar la interrelación que existe entre ambas. 

Las variables sociales sirven entonces como punto de partida y 

fundamento para comprender y representar su correlación con la 

situación económica predominante en la región lo que, al final, 

determinará la estructura económica del sistema, que particular-

mente se articula en función de un reducido grupo de personas, 

-la burguesía agrícola-, y en detrimento, tanto de los grupos mes-

tizos mayoritarios como de las comunidades otomies. A fin de 

cuentas el trabajo de estos dos últimos grupos es necesario para 

iniciar el proceso productivo. 

La estructura economica de la región otomi manifiesta carac-

teres comunes al resto de las zonas agrícolas del centro del país, 

calificadas como zonas deprimidas y marginadas (35); es decir, una 

'3 `)) Concep Los u ti .l i zados prime 1);i I mente en el .1 erwuli.,i 	poi 1 ti CC) 

d e .1 a C tila] rel,;:1.111erl presi d 	cial , que indudahl emen te son resta- ., 
tad o d e :I a e s true tura y rime ri ornorEi (:unto (1(' nn sistema ec onona c o 
dptermínado, se aplican a tina serie de fencliwnw; que califican 
1 n 	Ini 51110 	IffiC 	 ('CO110111 .1 CO-S(1(: TI a 1 es, ('Col orr» cas , civil 	, 

.• 

1)( 1 11 1. caes o a II 1 1'01)01 ()Mi as . 	1.ri julio dt ,  1977 pn 1' it 11(,Vd() prp í - 
dnvicíal ilpr(ihad() VII el d(JcumeuLu "COPLAMAP: Hal;e1; pava la 
c 

. 
I 	
• 	 . 

°11" 	?a 	i , del' II 	(1 	u: ep 1.(1 	(1('(1(' V r,-111;11 	((1 ;i(1 Ml:i 	.1 n
,

11 	(1111,  
:,( 1 	111i 1 i  Z;11• 	 ! .; 1 	"(:;i j'íiC 1  Pf' 	 1 1 (e; 	/ 7,111110:; 	glin 	(111('-- 
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agricultura de tipo minifundista, una sobrepoblación, un subem-

pleo rural en proporci¿n notable, una baja productividad agrí-

cola derivada de condiciones físicas y tecnológicas, un bajo 

poder adquisitivo, resultado de su condición de clase y posición 

en el trabajo, por mencionar sólo algunos. 

Tanto a nivel nacional como estatal se reconoce que el por-

centaje de población económicamente activa (PEA) apenas alcanza 

una cuarta parte de la población total, esto es, 26.8% para el 

primero y 25.9% para el segundo. Sin duda esta situación confir-

ma la existencia de una fuerte dependencia, de un amplio sector 

de la población pues solo una cuarta parte de la población sos-

tiene a las tres cuartas partes restantes. Sin embargo, la si-

tuación en la región es un tanto distinta ya que si se compara 

el total de la población indígena económicamente activa (PIEA) 

con la población indígena total la relación que resulta es pro-

porcional, es decir 2:2 (Cuadro No. 6). Aunque claro, no debe 

olvidarse que en la población indígena existe una verdadera di-

visión familiar del trabajo en donde todos los miembros son pro-

ductivos, incorporándose desde los más pequeños hasta los ancia-

nos. Por lo tanto, las cifras no deben considerarse como repre-

,entativas de la realidad puesto que no registran el trabajo 

af-ri cola y el de transformacion de productos naturales que realí- 

dado al margen de los beneficios del desarrollo nacional y 
de los beneficios (1( la riqueza uenerada, pero no necesaria- ., 
mente al marf;en de ueneracAon de esa riqueza 111 mucho menos 
de las condiciones que la hacen posible". CiLado en: Prou;ra- 

, 	- mas inieLrados No. 14, Pyril mazahua-otom 	p,stado de Me- _ 
Nie(), Mt'XíC(), 1 / 1lienHn de 1;1 Peplibilc:1, Goord.inaci¿H GPne- 
l'al del Plan Nnc -ímull (IP 7Mla Deprimidas 	Grupos M~Iwi~ 
((;OPLY,:AU), 1wM. 	víí, 



zan las mujeres, los niños y los ancianos y que incrementarían, 

con seguridad, el porcentaje de PILA 
	

) . 

CUADRO No. 6 

POBLACION INDIGENA ECONOMICAMENTE ACTIVA 

1970 

POBLACION INDIGENA 
TOTAL 

 

 

PIEA(+) 

ESTADO 200 729 97 459 48.5 

REGION OTOMI 106 131 55 271 52.1 

FUENTES: IX Censo General de Población, Edo. de Móxico, 1970 
(+) Censo de Población Hablante de Lengua Indigena,1970. 

De las actividades económicas que realiza la población in- 

/ 
digena de la región kFig. 11 ) la agropecuaria constituyela prin- 

cipal, abarcando un 52.4% de la PIEA lo que reafirma, a primera 

vista, el predominio de la población en un medio rural del cual 

dependen directamente, sin olvidar, por supuesto, las labores 

complementarias a este sector productivo. En virtud de consti-

'uir esta actividad la fuente principal de ingresos, es necesa-

rio analizarla con mayor detalle posteriormente por lo que nos 

ocuparemos de otros sectores de la economía ligados a la pobla-

ción indígena. 

En la región otomi la población indígena tiene una partici-

pacón importante en las actividades industriales, el comercio y 

r ( 	) 	Derinit áv amen t e tal i.ncremenLo no seri_a posible por la un c a 
razón del cri teri o que se ha es tabl cc ido a ni ve 1 nací oval de . 
considerar a 1 a pol.7)1a c ion ec °nom] cament e ac ti va de 1 os 1.2 a 
I os 65 años de edad , aun cuando los niños ind:wenas desde los 
%I ó5 años comí en con a pa r 	i par a ti vamente en las labores 
productivas de acuerdo al sexo y, en Forma menos activa, pero 
sin (1e lar' (1( colaborar, Cllímd() rebasan los 65 anos. 
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los servicios pues alcanzan poco menos de una cuarta parte de la 

PIEA, o sea, un 22.0% y 23.1% en los dos sectores mencionados. 

Resulta obvio pensar que las actividades industriales en las 

que participan los indienas no representan ramas muy especiali-

zadas dada su misma condición sociocultural que les impide, como 

primer obstculo, ocupar en el trabajo una posición con mayor ni-

vel de tecnificación o especialización; no obstante, debe mencio-

narse que la industria de transformación, clasificada como de ti-

po artesanal, es realizada en pequeños talleres acondicionados 

por ellos mismos, o incluso en su propia casa produciendo artícu-

los de alfarería, tallado de madera, fabricación de prendas de 

vestir, de hilados y tejidos, joyería, juguetería, cestera de 

varas, morrales, jergas, fajas, rebozos, flores de papel y otros, 

empleando, por supuesto, sus métodos rudimentarios, pero siempre 

alcanzando niveles productivos de acuerdo a su potencialidad real 

 

 

(Ver Fig.12 ). 

  

En general, esta actividad únicamente se practica en deter-

minadas épocas del año, principalmente en los períodos entre la 

última cosecha v la siembra del siguiente ciclo agrícola, aprnvc-

chando todo el tiempo disponible para complementar así la econo-

mia domestica. En la actualidad, la artesanía se realiza incluso 

ya dentro de las grandes ciudades tanto por incfle_genas corno por 

mestizos. Eh resultado parcial del proceso anteríor es una :inte-

uracíon sociocultural (1110 mantíene a estos urupos ndíuenas en 

condicíones precarías h;Ljo 1111 sístema de relacíones sociales (le 

prWilICeliM (1110 1(' 	1114WHO 	)1()[íIc1 U11 niUorhil 	7 su do 
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cion cultural, puesto que su economía, aún en gran medida de 

caracter trad:i c:ional , se inserta y es articulada por una econo-

m'a de mercado, capiLalista cuya base es el intercambio desigual 

y desfavorable para las comunidades otolj.es, que tienden cada vez 

mas a la depauperizacJon de sus condiciones de vida. 

Por lo que se refiere a desarrollo industrial, el municipio 

de Toluca es el único que posee una diversificación acentuada de 

esta actividad siendo las ramas ms importantes: la industria 

alimenticia, de hierro y acero, automotriz, fabricación de abo-

nos, fertilizantes y plaguicidas, y de química. En un nivel se—

cundario se encuentra, hacia el norte y non:este del Distrito Fe-

deral, los municipios de Naucalpan y Tlalnepantla; el resto ca-

rece propiamente de infraestructura adecuada y de inversión de 

capital para permitir un desarrollo de este tipo, por lo que no 

se observan grandes perspectivas de progreso para este sector en 

gran parte de la región (36). 

Dentro del sector industrial existe una rama singular que ne-

cesariamente debe considerarse por ser el tipo de industria al que 

(36) Puede decirse que en realidad en el Estado de México no exis-
ten grandes posibilidades de fomentar la actividad industrial 
dadas las características de las nuevas políticas de desarro-
llo industrial -que persiguen la desconcentración territorial 
de tal actividad- planteadas a partir de 1979 en el Plan Na-
cional de Desarrollo Industrial 1979-1982,  México, Secretaría 
de Patrimonio y Fomento Industrial, 1979, Vol. 1, dado que la 
entidad junto con el. Distrito Federal quedan comprendidos en 
la Zona III denominada de Ordenamiento y Romulació'n en la que 
se limitan tanim el otorp,amienio de licencias, perwisos O auto-
rizaciones para establecer cualquier iílm de industria, a la 
VOZ que no se o Lot 1;art (.!; t mu I () 	rí sca 1 e , n:í apoyos cred 	- 
c :1OS o cualquiel otro lípu (h,  e-timulo pata crear nuevas PM- 
prea:; industliale,,, 	1,11 esta /ona se hallan la mayoria de los 
minl ícípi(1!, ( h. ld 	ed 1:,íficados OH lítS calemorias sí- 
muí(wies: 	Z(Old I I I A ÁVP,I (11' (rPcímio.ni() controlado gml abarca 
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11 
han optado los indígenas durante los ultimos años: la industria 

de la construcción,que si bien a nivel nacional no ocupa un lugar 

relevante puesto que la industria extractiva es la que acapara 

los mayores volumenes,por lo menos en el Distrito Federal y en 

los municipios del Estado de Móxico aledaños que forman parte de 

la zona metropolitana, esta actividad ha pasado a ocupar una po- 

1 	
sición importante, misma que es el resultado del desarrollo ace-

lerado de esta zona del país y que por su expansión requiere de 

zonas habitacionales, servicios asistenciales, escolares y de re-

creación, infraestructura, esto es, toda una amplia gama de sa-

tisfactores. Por ello, a partir de las necesidades que crea este 

proceso, la demanda de mano de obra requerida para realizar tales 

obras,se convierte en fuerza de trabajo indígena por excelencia: 

1 

	

	 , 	, 
a Ecatepec, Huixquilúcan, Naucalpan, Netzahualcoyotl, Nicolás 

II 	

Romero, Teoloyucan, Tlalnepantla (28% de la region); y, la zona 
III B Área de consolidación en la que se incluyen los municipios 
de Chapa de Mota, Jilotepec, Jiquipilco, Lerma, Morelos, Ocoyoa-
cac, Otzolotepec, Xonacatlan y Zinacantepec (56% de la región; 

111 	
el resto, es decir, 16%, distribuido en el noroeste de la región, ., 
no forma parte de ninguna zona geográfica propuesta). La región 
queda limitada,entonces, para el desarrollo industrial, aunque 

II 	

prácticamente este proceso continúa pues el establecimiento de 
industrias ha persistido. Tan es así, que en el municipio de 
Atlacomulco -para el cual no había politica de industrializa-
ción-, se establecieron, en el mes de febrero de este año, 

111 	
cinco industrias mas en el Parque Industrial de este municipio 
Naturalmente que este dinamismo constituye parte del crecimien-
to economico de la entidad, generando nuevas zonas de asentamien-
tos humanos, empleos, incremento en las vías de comunicaciones, 
eLe.; sin embargo, este proceso conlleva deterioro ambiental , 
concentracion de la actividad econCmica, distribuci(m irrep,ular 

II 	

de las arcas urbanas, y ~equilibrios remíonales. 
Al considerar la distribucion nenrafica del municipio de Atla- . 
comulco,so lwrcho una es trocha relacton curaareas de concentra- , 

II 	

(ion do m'upos índiw,na5;, tan Lo en lo quo 5o tpUioro a lip;a!,; 
, 

(o~rciale (omo movimientm; miw'atorío:-; local(n, d 	b a e la polcion 
do lo:, alnododoro:, 	Enfo :;iwlirica quo cddH VOZ M;1;, !,o (;td 
o:wrol(qido pre!;í:ffl 	obre zona 	en 'al; que 1 ,›Ci:;Lo UiVur ~lit( 1() 

II 	
e():, la poblaci:m 1ndi/yq1a, pu 	la di!,tancia la. r(qiii((,  ihillidll 
namenle. 

1 



albañiles, yeseros, carpinteros; actividades que no exigen cono-

cimientos especializados ni preparación forzosa. 

En las zonas urbanas de Toluca, Naucalpan y Ecatepec es en 

donde se registran numerosas obras de construcción, aunque también 

se presentan en la Ciudad de México y Querétaro, lugares en donde 

se han detectado grupos indígenas en estas actividades; tal proce-

so de polarización conlleva simultáneamente marcados movimientos 

de la población en ciertas épocas del año, bien sean los últimos 

meses del ciclo anual agrícola, e incluso parte de la época de 

verano, en los cuales no es indispensable la-presencia en las par-

celas, o bien en cualquier mes si las necesidades así lo exigen. 

No cabe duda que los movimientos migratorios estacionales ge-

neran, también, cambios en el modo de vida de la población. Así, 

se presentan cambios en el modo de vestir, en las características 

del habitat, en la alimentación, en ciertos hábitos y costumbres, 

en valores morales y, uno de los más importantes, cambios en la 

actividad económica que realizan,es decir, se abandona temporalmen-

te la actividad agrícola para dedicarse a la actividad artesanal, 

a la industria de la construcción, al peonaje, y, excepcionalmente, 

al comercio lucrativo, actividad que realizan los indígenas más 

prósperos. 

Por lo tanto, es importante representar los datos l''elítivos 

al empleo de poblacJon lndluena en actividades secundarias, especl- 

ficamente en la industria de la construcción (Ver Cuadro No. 7) 
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CUADRO No. 7 

PIEA POR RAMA DE ACTIVIDAD 

PEA 	SECTOR 	INDUSTRIA DE 
TOTAL 	SECUNDARIO 	LA CONSTRUCCION 

FUENTE; Censo de Población Hablante de Lengua Indigena, 1970. 

Por lo que respecta a las actividades terciarias, entre 

ellas el comercio y servicios, representan astas un porcentaje de 

casi una cuarta parte del total de población económicamente acti-

va, es decir, un 23%, que se concentra fundamentalmente en las 

cabeceras municipales que fungen como centros de atracción en 

la realización de las transacciones comerciales y en la solicitud 

de algunos servicios; puede afirmarse que tales actividades se 

registran mas comúnmente en los municipios colindantes con el 

Distrito Federal. En el capitulo siguiente se contempla con 

mayor amplitud la actividad comercial. 

Una vez presentado el panorama general de la actividad eco-

nómica en la región, conviene profundizar ahora en la actividad 

agrícola (37) que, como ya se ha mencionado, representa la acti-

vidad fundamental de los habitantes de la región, y por lo tanto 

es necesario determinar la estructura propia de la misma. 

Un primer elemento • de analisis es representar las caracte-

FAS icas del espacio en que esta actividad se realiza partiendo 

1 
1 
1 

(37) • La mayor" a de las va r a bl e uti 1 .i zad 	en el a na liS5S de 1a aC- 
ti vídad aurIcola se basan en los capie Lulos "Peformn Auxaría" y 
"La Productividad Auricola" en: Jolvi Enr:iquez 	- 
lcuclura aGraría en el I,;stach, de Jalisco, MPX1cp, 1982. Tesis 
UNAM, 1. a culla(' de I,  í 1 oso 1'.1 a y Le 	. pp. 66- I 	. 



de una clasificación de las tierras de la región con el propó-

sito de delimitar las posibilidades de utilización del recurso 

suelo, el cual, a su vez, permite sustentar determinados tipos 

de cultivos, o en su caso, vegetación natural. (Cuadro No. 8) 

CUADRO No. 8 

UTILIZACION DE LAS TIERRAS EN LA REGION OTOMI 

1970 

CLASIFICACION SUPERFICIE EN Ha /0 
 

TIERRAS LABORABLES 158 013 24.6 
PASTIZALES 90 219 25.1 
BOSQUES 81 558 33.5 
INCULTAS PRODUCTIVAS 1 899 10.4 
TIERRAS IMPRODUCTIVAS 42 354 27.7 

TOTAL 374 043 26.4 
FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1975 

Las tierras de labor representan casi un cuarto de la su-

perficie total. Se entiende entonces porqué el sector que absor-

be el mayor porcentaje de población otomi es primordialmente el 

agropecuario pues la región, en este sentido, esta favorecida si 

se le compara con otras zonas del estado. Si se considera, como 

dato adicional, que a nivel regional es notable la concentración 

de casi una cuarta parte de las tierras de labor en los munici-

pios de Jilotepec, Toluca y Acambay, puede inferárse que hay una 

inLensa actividad amricola en dichos municipios; es en estos don- 

de 	se ut:í.l i za n'ay ()ni ta 	¡Mien (..! el 

MPStíZOS e indluenaS. 

trabajo jornalero y el peonaje 

e 1 	 tb. 	, 	1),1!; 1 i z;$ 	, 	I O', 	01:111/;111 	1111;1 	1:11:111,a 



de la superficie estatal; su principal utilidad es servir corno 

forraje para la alimentación del ganado; en el caso de aquellos 

grupos o clases sociales que tienen las posibilidades económicas 

para realizar la ganadera extensiva, pero en el caso de los 

, 
otomies,que por lo común no poseen los recursos economicos sufí- 

cientes para comprar ganado mayor, la superficie de pastos sólo 

, 
es uta.' para alimentar ganado menor como ovejas, chivos, cabras 

que eventualmente llegan a poseer; aunque en casos excepciona-

les pueden contar con uno o dos bueyes que se requieren para la 

yunta. 

La superficie boscosa ocupa el mayor porcentaje, esto es, 

una tercera parte de al superficie total. El uso de este recur-

so esta muy vinculado con la población indígena puesto que lo 

aprovechan de diferentes maneras: como material de construcción 

en las casas u otras obras cercanas a estas, como combustible en 

el hogar; también lo emplean para elaborar algunos artículos como 

escaleras, mesas, sillas, artesanías de madera tallada, productos 

que complementan el ingreso familiar al venderlos en los tianguis. 

En la actualidad la explotación del recurso forestal se ha 

venido incrementando, de tal manera que ya es posible distinguir 

algunas alteraciones en diversas partes de la región. Si bien es 

cierto que las comunidades indgenas utilizan este recurso, la 

proporción que aprovechan no es comparable con la explotación vo-

luminosa que realiza el resto de la poblaclon y que provoca pro-

blemas de erosi on en sus distintas modal idade:; , dísminucion del 

r 	 , 
•,r(!(:11/ ,1;() ;tem ferro  dp 	1  ();; 	;11-r()y(in 	y (I tipW', I Lo;; (IP 	 1 ' 1 ' 1 n i, r1' 



suelos y, consecuentemente, cambios climaticos, ademas de la 

1 	parcial o total desaparición de la fauna silvestre. Todos estos 

problemas en conjunto provocaran futuras alteraciones en el me-

dio y algunas empiezan a ser palpables como es el caso del aba-

timiento del manto freático. 

Por lo que se refiere a las tierras incultas productivas, 

estas solamente ocupan una décima parte de superficie, cuestión 

que de alguna forma resulta ventajosa dado que constituyen una 

superficie susceptible de aprovecharse en la medida según:se 

1 	
apliquen técnicas y procedimientos adecuados para ello. Desafor-

tunadamente no puede decirse lo mismo de las tierras improducti-

vas, las cuales, inclusive, ocupan mayor superficie que las an-

teriores. 

En virtud de que el recurso suelo constituye un factor de- 

1 	terminante para el desenvolvimiento de la comunidad en si, sin 

olvidar por supuesto el factor económico como el principal con-

dicionante, brevemente se mencionarán los tipos de suelo prevale- 

1 	
cientes en la región (38). El tipo de suelo predominante es el 

andosol vitrico de origen volcánico con carácter ácido, cuya ca- 

1 	racteristica permite fijar los fosfatos y ser fácilmente erosio-

nable; este suelo no es muy apropiado para la explotación agri-

cola, sin embargo, sustenta cultivos caracteristicos como el 

1 	
maJz, trigo, cebada, avena. El primero es predominante, ya que 

es el cultivo baslco para la alimentaelon; en tanto que la cf.hada 

1 	ocupa una amplía extenslon pUeS abastece a la industria CPUVWera 

do mran importancia en el etade. 	GPIWVaIMPnie Un e;1(' 

(38) ;(, utiliza la elw;iVicaci(In manPjada en el P,copl:in del 1,!,tadu 
de Mexico l  Mexico, H.cretavia (le A!millímientm; Humanii:, y Obras 
Publica:;, Direcein de Ecolomia Urbana, 
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desarrollan bosques de pino y encino, así como pastizales. 

. 
Otro tipo de suelo es el 	l vertisol pele° que se localiza 

al noreste de la zona, ocupando una menor extensión, se carac- 

	

teriza por ser un suelo pesado y arcilloso, 	de laborar 

y con drenaje interno deficiente. A pesar de esto, se emplea 

para cultivos de maíz, alfalfa, cebáda, trigo y avena. Al nor-

oeste de la región se presenta una asociación de suelos: lito-

sol-castañozem-rendzina, somero, susceptible de erosin, por lo 

que no se considera apto para la agricultura, aunque soporta el 

maíz y el maguey. El uso principal esta orientado al desarrollo 

pecuario, y debido a ello existe una proporción importante de 

ganado lanar en el municipio de Acambay. 

El suelo regosol eutrico localizado en municipios aldeaños 

al Distrito Federal y en Teoloyucan, presenta inconvenientes de 

baja capacidad de retención de humedad, baja fertilidad y es 

susceptible a la erosión. Aun con esto se utiliza para sembrar 

alfalfa, chile, frijol, jitomate. 

Existe también otra asociación de suelo que abarca una su-

perficie reducida al este de la zona (municipio de Nicols Rome-

ro y parte de Naucalpan), denominado litosol-regosol calcareo-

neutrosol eutrico, delgado y susceptible de erosión; no apto pa-

ra la agricultura pero soporta el mai'z. El mapa que se presenta 

a continuación muestra la distribucicín aproximada de los dife-

rentes tipos de suelo 0(1 la reuin (Fi  r;. 15). 

Puede concluirse que el ana 1 isis de la 	 hi u 	de los 
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suelos es necesario para ubicar las diferentes actividades del 

hombre, sus asentamientos humanos, las labores agropecuarias, 

las silicolas,etc. Asimismo permite detectar las áreas poten-

ciales para cada actividad. Es notable que las condiciones de 

suelo en la región no son las óptimas para la realización de la 

actividad agrícola sin embargo, por los antecedentes geográfico-

históricos, necesidades de subsistencia e intereses extrarregio-

nales la actividad agricola ha sido preponderante. 

La importancia que reviste para la población la presencia 

de las tierras laborables, obliga a diferenciar las categorías 

que integran las tierras prevalecientes en la región, bien sean 

de temporal, riego o humedad. 

De hecho, la situación geográfica de la región influye di-

recta e indiscutiblemente en las condiciones climáticas preva-

lecientes en ella, a grandes rasgos sus características son; 

a) una temperatura media oscilante entre 6.5°C y 22°C en el mes 

mas caliente que se presenta antes del mes de junio; y b) una 

precipitación media anual variable entre 700 y 800 mm favore-

ciendo con ello el régimen de temporal predominante en la regirán 

otomi (Cuadro No. 9). La precipitación que escurre y enriquece 

a los mantos freaticos, alimenta ademas a las cuencas del Lerma 

y Parco a partir de las cuales se han generado obras de irriga-

cíon que han permitido impulsar el desarrollo tecníco de la 

aurícultura- No obstante, el amua captada solo es aprovechada 

por 1 05halyi Lar) LO:--; en mi r.t ima propo re i on , (lob:Ido u la (I e 	:i
,  

sv 	on 

(I o 	1;i'-; 	;1('..11;1!.; d 	;1 	ZUllít 	11;Io 	¿I 	 1 umar( li, 	:-',01)1-(! 	todo a 	1 
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Ciudad de México. 

Es necesario destacar que el rgimen pluvial es producto de 

la influencia de los ciclones los cuales incrementan las preci-

pitaciones durante los meses de agosto a octubre; es decir, las 

masas de aire húmedo traspasan la Sierra Madre Oriental ocasío-

nando una mayor cantidad de lluvias en esta epoca del año. Sin 

duda, el carácter aleatorio de los fenómenos meteorológicos re-

percute en el sostenimiento de los cultivos o plantaciones, bien 

sea beneficiando o perjudicando la economía de los campesinos 

indígenas y mestizos en general. 

Las tierras de jugo o humedad de la región, que están pro-

tejidas contra el carácter aleatorio de las condiciones climáti-

cas, se presentan en porcentaje muy bajo por lo que no pueden 

significar un importante apoyo a la agricultura. 

CUADRO No. 9 

CALIDAD DE LAS TIERRAS DE CULTIVO EN LA REGION OTOMI 

1970 

TIPO DE TIERRA SUPERFICIE EN Ha 

TEMPORAL 120 066 76,0 

JUGO O HUMEDAD 3 205 2.0 

IRRIGADAS 37 7/12 22.0 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejídal, 1975 

, 
Para compl ementar los datos y obtener una víslon espacial 

i d 	1;1 	13ja c un 1 01,-.v¿irrpm'i una 1 un 1 u rel i1 1:1 yo a la dI S ri I)UCi on 

(1( , 	1;1 	(ipt';11-., 	;¡1)(1 1.;11) I uf; 	vp',111!;(` 	1;11; 	r 	 1 %I, 	15 	y 	16. 
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Resta destacar que el 76% de las tierras de temporal en la 

región equivalea casi una cuarta parte de la superficie de tem-

poral de la entidad; en tanto que el 2% de las tierras con hume-

dad permanente equivale a una quinta parte y, el 22% restante 

agrupa a un tercio de la superficie irrigada, si se compara tam-

bién con el total de este tipo en el estado. 

Es importante profundizar en este aspecto pues la tercera 

parte de la superficie irrigada de la entidad se concentra en la 

región objeto de estudio y ello se debe fundamentalmente a la 

existencia de los tres principales Distritos de Riego, todos en 

la porción noroeste: el de Arroyo Zarco, que abarca los munici-

pios de Jilotepec, Acambay y Aculco; el de Jilotepec, en el mu-

nicipio del mismo nombre; y el de Tepetitlan, en el municipio de 

Ixtiahuaca. Esto explica, en parte, el nivel alto que alcanza el 

municipio de Aculco (Cfr. Fig. 16). Sin embargo, el municipio de 

Jilotepec, a pesar de contar con la existencia del distrito de 

riego no alcanza los mismos niveles de desarrollo agrícola, pues- 

to que la superficie irrigada cubre sólo una cuarta parte del mu-

nicipio, lo cual puede explicarse, en parte, por la desviación de 

este recurso hacia el municipio de Polotitln, colindante con la 

región otomi en la parte norte de la misma entidad. 

De acuerdo con la disponibilidad de las tierras, independien-

temente de la calidad de las mismas, es necesario determinar la 

distribuclOn de estas. Para tal electo, se requí ere el apoyo de 

los antecedentes hístorícos que han caracterízado a la remton, los 

cuales han pPrnrít:Ido 051 db1('ClW el actual remímen de 1.1~11Chi de 

Lcr 	lía erra 



AÑO EJIDAL PRIVADO 

1950 260 026 60.4 170 485 39.6 

1970 276 127 73.6 98 765 26.4 

FUENTE: II y V Censos Agrícola, Ganadero y Ejidal. 

El Cuadro No. 10 demuestra diacrónicamente la situación de 

las tierras repartidas en la región otomi. 

CUADRO No. 10 

COMPARACION DE LA DISTRII3UCION DE LAS TIERRAS POR SECTORES 

1950 - 1970 

(EN HECTAREAS) 

Se observa que en el periodo comprendido, la superficie 

ejidal aumento un 13.2% en detrimento del sector privado. 

A primera vista esto permite determinar que desde 1950 e 

incluso anteriormente, se habla empezado a aplicar la política 

agraria de la restitución y dotación de tierras, tan solo un po-

co mas acentuada en 1970, como resultado de los planteamientos 

de la Revolución Mexicana, y cumplir así, parcialmente, con las 

demandas sociales exigidas por la población rural decenios atrás 

(Cfr. en el. Marco Histórico-Social). 

Al respecto estudios que han profundizado mas en el tema han 

detallado las caracteristicas y las condiciones de funcionamiento 

de los ejidos establecidos en la entidad (39). 	En e] presente 

trabajo solo se mencionara el numero de ejidos existentes en cada 

('39) Véase la obra del 	(;i1bprio 	ed.ídos del Estad() 
— de mexleo, loluea, Mexíen, (;ohielliu de! 1.:Lad(), 1958. 1J .4 

0'30 pp. 
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municipio de la reuiC;n hasta 1938 en orden decreciente, en los 

que quedan incluidos tanto los inGfuenas como los mestizos. 

CUADRO No. 11 

NUMERO DE n'ir-nos EY LA REGION OTOMI 

ORDEN DECRECIENTE 

1958 

MUNICIPIO No. 	EJIDOS MUNICIPIO No, 	EJIDOS 	1 

JILOTEPEC 33 MORELOS 10 

TOLUCA 25 TEMOAYA 10 

ACAMBAY 21 OTZOLOTEPEC 9 
ACULCO 20 VILLA DEL CARBON 9 
ZINACANTEPEC 17 NICOLAS ROMERO 8 

TEMASCALCINGO 16 TIMILPAN 7 
AMANALCO 13 ECATEPEC 6 
JIQUIPILCO 12 HUIXQUILUCAN 4 
NAUCALPAN 11 OCOYOACAC 4 
TLALNEPANTLA 11 TEOLOYUCAN 3 
CHAPA DE MOTA 10 XONACATLAN 3 
LERMA 10 TIANGUISTENGO 1 

.FUENTE: Inr;. Gilberto Fabila, Ore. cit.  , pp. 011-1 021. 

    

Se observa que el municipio con mayor número de ejidos es 

el de Jilotepec, secuído por los de Toluca, Acambay y Aculco, que 

en conjunto abarcan el 36,35 de las dotaciones ejidales de la re-

clon. Debe hacerse notar que el municipio de Netzahualcoyotl no 

aparece en virtud de que fue declarado como tal basta el aírio de 

1963, siendo el producto del pobl W1I11 unto ma;,-;:i Yo e s por(Idií co ( 110) . 

( 110) Al respecto pueden verse la--", obras (le: P•lartIn de "la Rosa, 
NeLzahualcovefl HM rennmene, Mexico, I, 'ondo de Cultura Econo- _, T   _-_-- 	- ,--- 
111:1Cít, 1971 Y.',UJUCC -10M Te .(ímon -iw-,, del Vondo); 	Robert l'erras, ,  . 
C.i udad N:e (.71111Ha 1 royo I 1 : 	un 1)! 1 -  1 • I () en 01 1-: de ab5-;orc - ] (( 11 _por la --, , 	, 
C í Hilad de ,"‘lex i c o, Me ] c o , Cu I i';','I o (le ^lex i co , 	1977 ((;1,,S No. 	20) _ 	 .., 
\.' 	1)n t ( i l ' 	\i,', 11 .(1, 	 Ti;Ul 	c_()H1_1!) 	____,1 	,(,. J  on 	P11 i _ 1 u 	CC)! 0I1 .1,- 1Hp[111';1C;i "id .1 	L;1!-3 	V __________   
c 111(1; 1 (1( , ; 	J.,( , 1 , (1i(1;. 1 ; 	r.H 	1i, 	C '] 11d ,1d 	di' 	•'1('>: I co. 	ILC 1 il 	1111;1 	1111./íi 	IM-- 
--7- 	 ,--7- 	- , , 	, 
l 	111   (111 p 	M 4  ' X i <1( ) , 	.i :1! ; 1 , .1 I ,  11 1. o 	(1 (. 	( ; ( ' ( ) / ', 1 ' í 	1 	i il , 	1) ,, l'I•.) 9 	n()IPLITI 	 N111111 

H Y (j, 197H. 



SUPERFICIE EN Ha 

EJIDOS Y COMUNIDADES 
AGRARIAS 112 016 70.9 

UNIDADES DE PRODUCCION 
PRIVADA L45 997 29.1 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal. 

SECTOR 

Para complementar el análisis de la distribución de la tie-

rra en la región de estudio es conveniente presentar la disponi-

bilidad de las tierras directamente utilizables (de labor) en la 

región que se presenta en el Cuadro No. 12: 

CUADRO No. 12 

DISTRIBUCION DE LAS TIERRAS LABORABLES POR SECTORES 

1970 

(EN HECTAREAS) 

Se aprecia que el sector ejidal nuevamente, es el mas favo-

recido lo cual se explica por las características señaladas con 

anterioridad y que a su vez se vinculan con la población indígena.  

El sector ejidal es entonces el que dispone de mayor super-

ficie para obtener determinados cultivos que le proporcionarn 

tanto su alimentación como dinero, una vez que comercialice una 

parte de ellos. Este predominio del sector ejidal sobre el pri-

vado con respecto a las tierras laborables esta iptimamente liga-

(10 a la problematica de la tenencia de la tierra que ha experi-

mentado la entidad y la regicin central del país en general, d 

I ivandose de esto que una vez "solucionado" este problema a par- 

1. i i de 1;1 Pe cornui A";1 .1 	, f van can1 ;(uld de campesinos -eiidata- 

riw; y ~uuerun- 	;ICCP!“) íi 1:1 tierra. 	;:in embargo, en 

la 1)1 a< 1í(a ,luti Li t 	(.!;IA, 	t (T,  1 11K i 	( 1 r. 	)t1>1 1 edílI1 	po- 



1()2 

s:ibilidades de aprovechamiento se ven limitadas tanto por el ni.;-

mero de propietarios que existen (Cfr. Cuadro No. 13), como por 

las posibilidades de explotación que caracterizan a gran parte 

del sector ejidal, pues al carecer de recursos financieros, fí-

sicos y de asistencia tócnica no obtienen buenos rendimientos 

aun cuando cuenten con la mayor cantidad de tierras de labor, a 

diferencia de lo que ocurre con el sector privado. 

Se deduce entonces que con esta distribución de las tierras 

y sus formas de apropiación es casi imposible pensar que los 

productores queden aislados del dominio ejercido por las rela-

ciones capitalistas y pasen, por tanto, a ser sujetos de las le-

yes mercantilistas impuestas por la economía global. De la misma 

forma, el lugar que ocupan los indígenas dentro de las relaciones 

de producción sera el que condicione su estratificación en la 

sociedad global y no estará determinado, como comúnmente se pien-

sa, por el régimen de propiedad. 

Conociendo la distribución de la superficie cultivable por 

sectores, conviene mostrar en forma más detallada cuál es el pro-

medio de superficie disponible para cada productor, dado que esto 

refleja con cierta aproximación, la capacidad productiva de los 

agricultores que supuestamente esta en relac]on directa con aque-

11a; asi pues la situacion OS lo que !--;e pr!-senta en el Cuadro No. 

1.3. 
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CUADRO No. 13 

PROMEDIO DE DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE POR 

JEFES DE EXPLOTACION 

1970 

 

SECTOR 
	

SUPERFICIE TOTAL (Ha) 	TIERRAS LABO- 
RABLES 

 

PRIVADO 
	 4.2 	 1.9 

 

EJIDAL-COMUNAL 
	

2.1 
	 0.8 

FUENTE: V Censo Agricola,Ganadero y Ejidal. 

El panorama que ofrecen estas cifras es desalentador, pues 

indudablemente demuestra que en ambos sectores predomina el mi-

nifundio, pero a la minima expresión, dado que las tierras la-

borables por propietarios privados apenas alcanzan dos hectáreas 

y los ejidatarios y comuneros no ocupan ni una hectárea en prome-

dio, situación que se agravara si se incluyeran los campesinos 

sin tierras, lo que significa una limitante para obtener una can-

tidad de cultivos suficientes para vivir. 

Puede resumirse entonces que hay una grave escasez de tie-

rras, situación relacionada, la mayoría de las veces, con las 

irregularidades que existen en cuanto a la distribución y tenen-

cia de las parcelas, pues incluso dentro de los predios ejidales 

contínóa la parcelación (excesiva) entre familiares y parientes. 

Invariablemente, y de acuerdo con la experiencia teórica y 

practl ca, la puiverizacion de la tierra provoca que los cultivos 

obtenidos en superficies menores a una bectlírea no sean rentables 

ww lo que COM(IUMPHLU lo campesinos ifidienas preUleren (9ilpullífr 
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o alquilar sus parcelas y trabajar en otro lado, generalmente 

en zonas urbanas, agravando los problemas que la migración ru-

raI-urbana ocasiona en ambos lugares. 

Lo anterior puede comprobarse en forma mas objetiva analí-

zando como es la composición de la fuerza de trabajo en el me-

dio rural que se presenta a continuación en el Cuadro No, 14: 

CUADRO No. 14 

DIVISION DEL TRABAJO EN EL SECTOR AGRICOLA 

EN LA REGION OTOMI 

1970 

OCUPACION 

PATRON O EMPLEADOR 
	

2.5 
OBRERO O EMPLEADO 
	

7.4 
JORNALERO O PEON 
	

48.8 

TRABAJA POR SU CUENTA 
	

18.2 

AYUDAN A SU FAMILIA SIN RETRIBUCION 
	

9.5 
EJIDATARIOS 
	

13.4 

FUENTE: IX Censo General de Población. 

, 	- 
La anterior composicion de la fuerza de trabajo demuestra 

que casi la mitad está constituida por campesinos sin tierras 

que dependen por tanto sólo del jornal diario para sobrevivir. 

Este porcentaje aumentar:ia si se añadiera el de los que ayudan 

a la familia sin retribución, tópico de la comunidad indiuena. 

Asirni_smo se de sprend e tambi en , que Ibas d e 1.1 Mi tad de la pobl a - 
• 

eion en la reuion de estudio se halla en pos:leion de asalariado, 

eiVya equivalente al 56.2(», . 

I ,;1 	j 1(1: s 1 ti 1 (ill 	( 1 I' 	 m'1:1(.1(1 	 Id 1(1 	m 	( 



AÑO SALARIO MININO 
OFICIAL • 

SALARIO MINIMO 	ESTIMACION DEL 
REAL 	 COSTO DE VIDA RURAL 

1970 
	

19.90 	 $ 10.60 
	

4-2.50 

1 65 

la situación de que el salario y el jornal de campo juegan un 

papel importante en la manutención de la población; tanto uno 

como otro no alcanzan, en su mayoria, a cubrir las necesidades 

baslcas. 

Para reafirmar las observaciones anteriores, la situación 

puede ejemplificarse con el jornal de campo existente en 1970, 

que llegaba a cubrir apenas una cuarta parte del costo de vida 

en los municipios de la región afectando en forma directa una 

cuarta parte de la PEA (Véase Cuadro No. 15). Es innegable que 

esta grave situación se ha venido acentuando;en los últimos años, 

sobre todo por las economías de escala presentes en las zonas 

rurales y que espacialmente contrastan en algunos municipios, 

como por ejemplo: Amanalco, Nicolás Romero, Ocoyoacac, Villa 

del Carbón. 

CUADRO No. 15 

SALARIO PROMEDIO PARA LOS TRABAJADORES DEL CAMPO 

EN LA REGION OTOMI 

1970 

FUENTE: Jorge L. Tamayo, Panoramlea soeloeconomlea del Estado de 
Mexico, 1970. Tomos I y II, Toluca, México, Gobierno del. 
Estado, 1971. (Adaptado por la autora) 

Los datos índícan qUe existe gran desempleo y miseria en la 

reml:M, 1 o quo  de algnoa 1:orina se velaciona Goll el fenomenn de la 

1111 r,1 -,1( 	; 1;in 	 b; u 	debe coral- ;id(~.se quel a inh)funelon er- 
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tadística encubre diferencias importantes entre las clases socia-

les y grupos étnicos así, la manera de comprobarse seria a través 

del análisis especifico de cada comunidad. 

Para aclarar aún más el aspecto de las tierras y su disponi-

bilidad entre los sectores privado y ejidal, conviene analizar 

propiamente el trabajo del campesino, o sea, la productividad 

agrícola. 

En la actualidad, y dada la complejidad de las relaciones 

capitalistas que han penetrado en el medio rural, resulta obvio 

comprender que la productividad lograda por los campesinos indl-

genas, se considere baja en términos de racionalidad capitalista 

que es la predominante. Esto no quiere decir que la economía de 

la comunidad indígena no sea eficiente para el desempeño de la 

actividad agrícola, principal fuente de su manutención,sino que 

al compararla con la producción capitalista que alcanza una alta 

productividad y una mayor participación en el mercado es alta-

mente comercial y especulativa, es natural que la primera siempre 

estera en desventaja con respecto a la senunda y se le considere, 

por Lardo, improducLiva. 

Para f'a 	r r l anca I í is d( ,  1.1 produc tivi dad :",c row-; ícl<r(i 

THqil'i() real - izarlo símuiundo los 1asw; 	cíclo amricola con 



SECTOR SUPEldiCn 

PRIVADO 113 1- ')  36. 9  
Ei11)A1,-COMUNA1, 7,1 956 63.1 
TOTAL 11 R 100.0 
l H 	V CP~ AU;r1eldd, (;~(I pro y Ejidd1. 

el propósito de establecer claramente las ventajas entre el 

sector ejidal-comunal y el privado,(no es posible separar ambos), 

ya que de esta manera se explican algunas de las causas de la si-

tuación de la población indígena en la región otomi, dichos pasos 

son: 

	

I La siembra 	V La mecanización 

II El riego 	VI La cosecha 

	

III El crédito 	VII La productividad 

IV Los insumos agrícolas 

I LA SIEMBRA 

El proceso de la siembra constituye el punto de partida del 

cual se derivan todas las implicaciones que conlleva el ciclo 

agrícola hasta obtener el producto final, es decir, la cosecha 

de determinado cultivo y su posterior comercialización. 

El Cuadro No. 16 y el mapa de la pagina siguiente (Fig. 17) 

permiten observar la proporción de superficie sembrada por cada 

sector productivo, lo que refleja el aprovechamiento real del 

recurso suelo en el ciclo agrícola. 

CUADRO No. 16 

SUPERFICIE SEMBRADA POR SECTORES (HECTAREAS) 

1970 
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A primera vista el sector ejidal ocupa el mayor porcentaje, 

es decir, mas de la mitad de la superficie sembrada de labor, lo 

que obviamente está relacionado con la cantidad de superficie 

total que ocupa (Cfr. Cuadro No. 12). El sector ejídal-comunal 

(63%) representa el 117.11.% de la superficie total de labor, as- 

pecto que contrasta con la situación en el sector privado al que 

, 
le corresponde sólo un 27.8% de esta ultima. (*) 

El maíz constituye el cultivo que tradicionalmente se siem-

bra ocupando una basta superficie de la región otoml. Este grano 

es el alimento básico, sin embargo el excedente de este producto 

es utilizado para la venta, mediante la cual la comunidad domés-

tica puede adquirir los artículos complementarios a su débil eco-

nomía: ropa, insumos agrícolas, y otros bienes de consumo. 

A partir de lo anterior, la siembra del maíz puede consi-

derarse fundamental para la economía de las familias de la región, 

aunque no puede afirmarse que la comunidad otomí haya subsistido 

exclusivamente de este cultivo. 

El ma:Iz no es el (mico cultivo existente en la región, se 

fl La superficie sembrada por ambos sectores ocupa solo el 75.2% 
(le la tierra de labor, por lo que puede suponerse que el 2/L13% , 
restan Le no se SPOWO bien por carecer de los recursos economi-
cos suflciers; por el arrendamienLo de las tierras; 0, in-
cluv;o, por la ausencia de mano (le obra necesaria para llevar a 
cabo 1:l.a actívídad. 



presentan además, otros tipos de cultivos básicos como el frijol, 

el trigo; los forrajes corno la alfalfa, la cebada cuyo procesa-

miento está dirigido a abastecer a la industria cervecera. 

Es posible inferir que la población otomi siembra primor-

dialmente cultivos para el autoconsumo y sólo en menor proporción 

lo hacen con fines de comercialización. 

El ciclo de la siembra de los cultivos está condicionado 

por la ubicación de la región de estudio pues las característi-

cas y el relieve (Fig. 18) determinan las actividades en la agri-

cultura. 

El ciclo anual del cultivo del malz se presenta en términos 

generales de la forma siguiente (41): 

El barbecho o preparación de la tierra para la siembra se 

lleva a cabo en enero o febrero. Consiste en "romper la tierra" 

auxiliándose de un tractor, o en su caso de un arado y tiene que 

hacerse antes de que esta endurezca después de la cosecha, ya que 

(111) Por considerar (le inters este aspecto y por relacionarse con 
la economía dp los otom.res, se incluye el ciclo anual del maif.z, 
el cual fue estudiado en los municipios de Ixtlabuaca y San 
Felipe del Progreso do la entidad, que aunque no pertenecen a •, 
la reglon, se pueden enmarcar en la,misma, pues en general pre- 
senLan las mismas condiciones geograficas, razon por la cual se . 	. 
seleccione) este analisis para la reGion ~mi. El estudio lo 
presenta Lourdes Arizpv en: Migracion, 	einícismo y cambio , . 	 PCO- 

nOMICO.(Un estudio sobre migrantes campesinos a la Ciudad (le 
Mextco), Mexico, Centro de Estudios Sociologicos, Colegio de 
MPXIGO, 1978. p. 101. 
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de otra manera seria necesario esperar a que lloviera para po-

derla trabajar. El siguiente paso consiste en pasar la rastra 

constituida por una viga de madera sobre la que van sentados los 

niños o la esposa y es jalada por la yunta de bueyes o de caba-

llos; la rastra sirve para emparejar la tierra y pulverizar los 

terrones. Posteriormente se efectúa la siembra, abriendo surcos 

1 	
en los que se deposita la semilla a principios de marzo y puede 

aplazarse la operación hasta fines del mes segun la humedad del 

terreno. Un mesmas tarde se lleva a cabo la "resiembra" en la 

que itroduccn otras semillas junto a las ya sembradas, o remue= 

1 	
ven la tierra alrededor de éstas con una pala. La "escarda" es 

la limpia que se hace a la tierra y la primera se realiza en el 

mes de junios  cuando las matitas de maíz han empezado a salir. 

La segunda escarda realizada en julio y agosto, consiste en ir 

1 	
surcando el terreno con arado o tractor en..varias direcciones. 

A partir de fines del mes de agosto, septiembre y octubre no hay 

labores en las milpas. La pizca o cosecha del maíz se hace en 

noviembre y diciembre; las mazorcas se recogen y se almacenan en 

1 	
sacos en los tapancos de las casas, o en las trojes verticales 

hechas con varas. Normalmente SP dejan almacenadas las mazor- 

ca; pero a 	 S , Lamhien !;(, desurana el MAY, y se unarda en 

u 

1 
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sacos, sobre todo cuando se tiene la intención de venderlo. Des-

pues de la cosecha las plantas de maíz se dejan secar. Se reco-

gen un mes mas tarde y se amontonan a un costado de la casa para 

utilizarse como forraje para los animales, y en algunas, como 

combustible para las cocinas. De esto se desprende que los in-

dígenas están desocupados los meses de diciembre, enero, abril, 

mayo, agosto, septiembre y octubre, mismos que aprovechan para 

migrar a las zonas urbanas (*). 

II EL RIEGO 

La region otomi queda comprendida entre dos cuencas hidro-

lógicas importantes, la del río Lerma -principal 'corriente del 

estado- y la del río Pánuco (Ver Fig. 19); por esta razón cuenta, 

en general, con buenos recursos acuíferos los cuales están re-

presentados por numerosos manantiales (sobre tododel municipio de 

Acambay, denominado también Valle de los Espejos) asi como pre-

sas de almacenaminnto, bordos, drenes, etc. e infinidad de co- 

Dado el caracter monocultivista de la región, asi como a la in- 
va.riabl e dieta alimenticia tradicional que hasta la fecha man-, 
tiene 1 a poblacion indi• gna -mi sma que condiciona en gran parte 
l a desnutrici un de muchos de sus habi .1:antes- , se ha propuesto, 

!As Lane s del 1N1, l F1 creaci (in de huertos horGeol as t'ami - 
1 a res 1 os cua 1 es con t ci 	tan 	ravo cer tanto a la econon:f 
Í'ar1111 7 ar como el :r(!gi men íal í men L.1 cío de 1 os 	 con el 
cowalmo de culLívos horti▪ col 	como: lechuga, col, ¿icolu,a, 

ejoLero, cebolla, chile, jilomaLe, nabos 	zana-
horían,onlre alguno!;. 
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rrientes la mayoría intermitentes, que contribuyen a aumentar el 

caudal de ambos ríos, mismos de los que se deriva parte de la 

infraestructura hidráulica. 

El río Lerma nace en los manantiales de Almoloya de Juárez 

y atraviesa el Valle de Toluca por el noroeste; sus aguas podrían 

constituir un importante recurso para abastecer los sistemas de 

riego de la región y la entidad en general; sin embargo, la rea-

lidad es distinta debido fundamentalmente a que sus recursos 

hídricos no se aprovechan en ella, sino que la mayor parte se 

utilizan para abastecer a la Ciudad de México (*) (misma que en 

1975 representaba una demanda de 25 metros cúbicos por segundo) 

por medio de un túnel que atraviesa la Sierra de las Cruces (lo-

calizada en los limites con el Distrito Federal en su porción 

oeste y suroeste). Esta situación disminuye, sin duda, la dispo-

nibilidad del recurso tanto para la poblaciódcomo para las labo-

res agropecuarias, ademas de la consecuente_ alteración del medio 

por la desviación de estas aguas. 

Los recursos acuíferos de la región pueden considerarse su-

ficientes tal como lo reflejan los datos del Cuadro No. 17; no 

obstante, solo se aprovecha internamente una mínima parte del agua, 

a pesar de que es sabido que los altos rendimientos agrícolas es-

tan en estrecha relación con la disponiWilídad (le tierras con bu-

medad permanente, esto es, de riew). 

La continua desviaciim de las corrientes superficiales (le la 
zona central hacia la Ciudad (le Mexico y arca metropolitana, 
han provocado ya alteraciones de varias cuencas hidrolOuleas 
romo 	u'iu Le~, PI ~1~1;1, PI Amacuzac y Tecolutla 

qu", 	indis(uliblemenle, heneVician a Id ~hl urbana pero pro- 
vocal', al mismo tiempo, !hv:1;1!, v(.purClinle!; a la Peoll 

, 
a (lt! 

1;1 Z~. 



De cualquier forma existen intereses económico-políticos, 

ademas del actual crecimiento de la población que permiten el 

abastecimiento del agua en la Ciudad de México, hecho que impide 

satisfacer las necesidades de agua en la región y que limita el 

desarrollo de la actividad agrícola. 

CUADRO No. 17 

RECURSOS HIDROLOGICOS EN LA REGION OTOMI 

MUNICIPIO 
NOMBRE DE LA PRESA 

O VASO CORRIENTE CAPAC.T9 . PROPOSITO DE 
MILL.M 	LA OBRA 

ACULCO 	HUAPANGO , 	R.HUAPANGO 	129.80 	RIEGO 

NADÓ 	R.NADó 	7.00 	RIEGO 

LA LOMA 	A.ACULCO 	3.00 	RIEGO 

SAN ANTONIO 	R.ARROYO ZARCO 	3.00 	RIEGO 

CHAPA DE MOTA 	LA CONCEPCION 	A.LA BUFA 	3.20 	RIEGO Y ABRE- 
VADERO 

JILOTEPEC 	DANXHÓ 	R.COSCOMATE 	22.70 	RIEGO Y CONTRO 
DE AVENIDAS 

SANTA ELENA 	R.COSCOMATE 	5.00 	RIEGO 

TEMOAYA 	JOSE A. ALZATE 	R.LERMA 	52.00 	RIEGO 

TEMASCALCINGO JUANACATLAN 	R.TULTENANGO 5.50 RIEGO 

SAN FERNANDO 	A.TEXMADEJÉ 	3.00 	RIEGO 

VILLA DEL CARBON TAXHIMAY 	R.TAXHIMAY 	50.00 	RIEGO 

FUENTE: SARH, Atlas del agua de la Reyüblica Mexicana, Mexico,1976.p.178 
R.: RIO 	A.: ARROYO 

Al comparar el cuadro anterior con la distribución (le tie-

rras irrigadas (Cfr. Fig. 16) resulta que, en mayor proporción, 

Lodos los municipios de la remj(in ocupan niveles bajos y medios. 

Únicamente Acul co cuenta con mayor numero de obras para 

irrímacion, en •tanto 	(drW;1  a pPSar do oncontrarso relativa- 

monte corca de Silt)('I 1' ic I et. acuosa 	Hi1L111';110 	artiVIcialo,;, como 



el caso de Temoaya, con la presa Antonio Alzate, apenas ocupan 

una cuarta parte de superficie irrigada. Pueden citarse otros 

ejemplos: en Nicolás Romero, que colinda con la presa Guadalupe, 

se cubre apenas una décima parte de su superficie con riego; o 

bien, Timilpan y Jilotepec, con la presencia de la laguna de Hua-

pango, alcanzan una superficie irrigada de 7% y 25% respectiva-

mente. 

Lo anterior permite confirmar que los recursos hidrológicos 

existentes en la región no son aprovechados para la irrigación 

sino en mínima parte, por lo que el desarrollo de la agricultura 

está sujeto al azar de las lluvias temporales en forma mayorita-

ria. 

Conviene también realizar un análisis de la tenencia de la 

tierra por sectores para determinar aproximadamente cuál es el 

sector que concentra el mayor porcentaje de los recursos hidrolo-

gicos. 

CUADRO No. 18 

TENENCIA DE LA TIERRA POR SECTORES 

1970 

TIPO DE TIERRA SECTOR PRIVADO 
SUPERFICIE Ha 

SECTOR EJIDAL 
SUPERFICIE Ha TOTAL 

TEMPORAL 32 680 71.0 87 385 78.0 120 065 

RIEGO Y JUGO 13 317 28.9 24 631 22.0 37 948 

PASTOS 28 681 38.1 61 538 35.2 90 219 

INCULTA, 509 0.7 1 390 0.8 1 899 

TOTAL DE LAUOR 45 997 61.2 112 016 6/i .0 158 01'i 

'I'0'1A1, 75 1R7 100.0 174 9W1 100.0 250 13 -1 

VIIEN11':: V (;P~ Avicoln, Gíinwlerm 



Los datos señalan al sector privado como el mas beneficia- 

do al contar con un '2.1- .9:¿ de tierras 'de riego y jugo; sin embar-

go, el sector ejidal no dista mucho de este porcentaje pues ocu-

pa una quinta parle de tierras de este tipo. Ju que permitiria 

pensar que este sector es bastante productivo pues cuenta con la 

disponibilidad de agua suficiente para los cultivos, no obstante 

la realidad demuestra que la mayoría de los ejidatarios 	comune-

ros, dadas las características de la extensión de sus parcelas, 

esto es, superficies menores a dos hectáreas, carecen de los re-

cursos economicos para solventar los costos que este beneficio 

implica, por lo que generalmente no pueden disponer del mismo; en 

cambio, el sector privado debido a su capacidad económica, es el 

que resulta beneficiado con las obras de irrigación aun cuando 

las estadísticas señalen lo contrario. Y es que no es posible 

cuantificar algunos fenómenos relacionados con la venta o arren-

damiento total o parcial de la tierra. En resumen, el porcentaje 

de superficie irrigada en la región es solo un dato cuantitativo 

mas TIC) cualitativo, que al in de cuentas demostrarla la verdadera. 

situacaon con respecto a la irrigación en la zona. 

111 EL CREDITO 

. 
1.11 credito agrlcola constituye un factor importante para la 

pruduccic.,11 	su disponibilidad o carencia puede significar, 

en determinadn mumentu, el (1 1,0 n PI Uraca!“) en la l a b( ,:r arx1".. 

I Ilr.:111!-() 	1)11l .( 1(• 	íl 1 i 	1 	, VII(' 	Vil 	 I ()i; 	 ;ir, 1,1 	, 	( 71 	itc) 

I;il 	1 11 )1,1 	(Mil 	(. 	( I )¡ I 	 .1 	I 	 rít 	1 () 	)(.! 



nos otomies la posibilidad de perder sus parcelas mediante el 

empeño, arriendo o venta (+) para cubrir alguna necesidad urgen-

te. 

Los bancos privados en la region no otorgan Credit° a los 

pequeños productores ejidales que tienen menos de cinco hocta-

reas -que de hecho son la mayor la-, obviamente porque esto im-

plica correr el riesgo de no recuperar el crédito, además, como 

ya se habla señalado, el promedio de la superficie de las parce- 

las ejidales y comunales es menor a una hectárea; por lo tanto, 

tal situación impide que sean sujetos de crédito. 

La realidad es que los campesinos indígenas no tienen una 

garantía física que ofrecer, pues en general no poseen el titulo 

agrario de sus tierras, o bien el mismo esta a nombre de sus an-

tecesores, lo cual constituye una limitante para el otorgamiento 

de un crédito, y es que los bancos prefieren conceder prestamos 

a aquellos que tienen ingresos adicionales fuera de la agricul-

tura. 

Lo anterior confirma que los bancos privados, la mayoria de 

las veces, solo prestan dinero a los Grandes agricultores y CO - 

mercíantes en tanto que, en forma opuesta, niegan el acceso al 

credito a los pequeños propietarios, a ejidatarios minifundistas 

a comuneros lo cluil :1111Hde 	le);; pFud:~ du 

CHI 1.(( 	', 	l;i1))1 Lit 1 I cen , 	decía, 	()1) -)1,íiC111 í ZZIfl 	l a 	irIV('"I', 	CM 

Aditqw• 	1 	I 	 1d1 Or u1,1 	Ar,1',11, ; í1 	i m i ) -1(1(11 	1i1 	v1 , 111.,-.1 	ítvri 

(:(,Hilind 	, 	 prilC 1,1 C;I 	 ('!; 	no 

hu(liu 	fiNu 	 (14..)))1.ru'ibidc). 



de capital y por lo tanto, la obtención de altos rendimientos 

por hectarea. 

. 
Los créditos de la banca oficial, en parte,se otorgan con 

mayor facilidad; de hecho se brindan a los pequeños productores 

, 
pero anteponiéndoles un sínnumero de dificultades, las mas co- 

munes son: el atraso en los pagos, burocratismo, incapacidad 

misma de los ejidatarios para realizar los numerosos trámites. 

Para otorgar los créditos el banco se asegura la recupera-

ción de estos, de ahl que plantee ciertas condiciones para ello, 

, como es lógico, un ejidatario con una superficie de labor de 

escasas dos hectáreas no puede ser sujeto de crédito, por tanto 

para que sea posible la concesión del mismo es común que se pro-

porcione el financiamiento a una asociación de ejidatarios que 

cuenten con una superficie de labor suficiente para obtener ren-

dimientos accesibles y estar asie_ en posibilidades de cubrir el 

. 
credíto, ademas de demostrar que tienen la capacidad economica 

para recuperar la ínversion. 

Antes de 1970, tanto la banca oficial como la privada da-

ban prioridad a las garantías físicas para asegurar el financia- 

, 
miento, sin embargo, a partir de 1972,' por ley, se decreto la 

preferencia por las garantías de productividad pues las primeras 

S(' otorgaban a quienes ya poseian algun bien, en cambio no se 

ayudaba a lus desposeidos. Actualmente la garantia de cvedil,o 

íl cimcvily 	 osLital, pPv() 	hziric¿i prívddíi 11(1 acepta 

i I meilte o ;i,o. 

1,f)r 	01'0(1 	1.l 	uli)rti 	:111 , i1 	111;1y(iiH;1 



avío, es decir, por un solo ciclo agrícola y el banco recupera 

. 
el crédito en un año; en cambio, los créditos refaccionarlos, 

utilizados para la compra de bienes de capital, son concedidos 

en escasa proporción. 

De todo esto se deduce que son pocos los campesinos indíge-

nas y mestizos que llegan a adquirir crditos por parte del go-

bierno federal. Sín embargo, cuando no lo obtd.enen acuden a 

los grandes agricultores quiénes les prestan, puesto que "los 

conocen", quedando sujetos entonces a las condiciones impuestas 

por aquellos y que, en un momento dado, les pueden obligar a en-

tregar tierras o cosechas para pagar la deuda que, en consecuen-

cia, provoca el mayor agravamiento de las ya precarias condicio-

nes de produccin de los agricultores. 

IV LOS INSUMOS AGRICOLAS 

Los insumos agrícolas dentro del proceso productivo consti-

tuyen un factor importante para aumentar el rendimiento de las 

cosechas agrícolas. 

Tales insumos agrcolas se conforman por las semillas mejo-

radas, los fertilizantes, los insecticidas y los herbicidas. Al 

realizar un aniaisis exhaustivo con cada uno de los ejidatarios 

minifundistas de la reglen se comprobarla, sin duda, que la uti-

lizacJon de todos estos insumos es muy poca o irixistente (salvo 

la excepcion de los ferUil:IzanLes dado que con!Aituven el insumo 

mas accesible ti uLilízado por 	productore ar;r'icolas) 

(Jhre iodo, a lit incapacidad PCmH(')MíCíl dp 1() c;impOHTIW; p;11'í1 cu- 

brí! 	q 	tí1 



Si se tiene en cuenta que la zona tiene una larga tradición 

•A 

en el cultivo del maíz y del frijol, resulta indispensable apli-

car fertilizante dado que el suelo ha perdido paulatinamente sus 

, 
propiedades organicas, ocasio7ando cada vez mas este proceso el 

crecimiento de superficies erosionadas. La comunidad indígena, 

consciente de este problema ha procurado utilizar el mejor fer-

tilizante: el orgánico -que obtienen mas fácilmente-, el cual 

proviene de los desechos animales, hecho que se combina con la 

tradición de cultivar maíz junto con frijol y facilita la fija-

ción de nitrógeno en el suelo. No obstante, como ya se mencio-

no, no poseen un gran numero de animales por lo que la mayoría 

de las veces el fertilizante natural es insuficiente para abas-

tecer sus parcelas y se ven precisados a comprar fertilizante 

químico, o bien adquirirlo en los predios de los .agricultores 

prosperos.(42) 

Para obtener fertilizantes los indígenas se enfrentan a 

dos problemas fundamentales: a) la falta de disponibilidad mo-

netaria para pagarlos, y b) el control monopolíco en la. dístri-

bucion del fertilizante. 

(42) Un empleo mas efectivo de los fertilizantes se lleva a cabo 
en los Distritos de Riego que controla la SARII y a continua-
ción se mencionan: 

Distrito de Riego Superficie fertilizada por see tvres (la) 
Ejí da -1 	Privado  

Arroyo Zarco 	 5 '32H 	 /I 379 
filüLeppc 	 1 158 	9 

,... 324 
T~11.-;c¿Ilcino 	 4 ()7() 	4'i2 
1);1 ConcPpcHn 	 180 	600 
L1 T i' i', 	v 	. 	 ,, 5 	 IM,L. .• 	_..   
1111.,N11.,: 	---APII , 	V, I 	uso (b. 	re I. I 1 1 i zuo 1e 	() 	Ion; (1 1;11r í Iw; (1( 	r i (z(), ---, 	 --   

dim 	ilL 1 H(ul¿I 1 1) 0 - 1 (177 	MPY.IC(), pIrPCCIUH GPHyrn1 (1() 
kr(mumid Ararle() 	, PrOli, pp, 99-111 (Ilir(wilp. l'»H.J1(11!;Lie() 

Nu. 9)i). 
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Los fertilizantes químicos comiínmente se concedan a los 

agricultores mediante crédito, pues es la forma en que el aca-

parador asegura que los productores le vendan el grano una vez 

cosechado, y estos se ven precisados a acudir al acaparador pa-

ra poder adquirir el fertilizante. Además se presentan serias 

dificultades para obtenerlo debido al control que ejerce Guanos 

de Móxico (GUANOMEX), institución nacional encargada de produ-

cirlo, quien lo distribuye a las zonas rurales a través de con-

cesionarios quienen tienen en su poder el control de precios y 

la distribución del mismo en el mercado local, lo cual les re-

ditúa enormes ganancias. 

En 1971 el Gobierno del Estado de Móxico se interesó en re- 

gular la venta del fertilizante, sin embargo las condiciones 

no han sufrido un cambio notable. 

Debe destacarse que en la región este renglón puede consti,7,  

tuir un arma política y económica poderosa a nivel de las comu-

nidades, pues los distribuidores locales -generalmente los mismos 

que desempeñan el papel de acaparadores de maíz, prestamistas, 

distribuidores de fertilizantes y dirigentes políticos- lo uti-

lizan para derrotar oponentes o realizar alianzas politicas. Se 

concluyo que si los campesinos no le venden la cosecha al dis-

tribuidor de fertilizantes, este puede decidir no darle fertilí-

zante al año suuíente, a lo que obviamente no guerra enfrentar-

--;e el 

Pe ta mencionar que ddda la necesidad imperio!ia de tener 

dineto :i111' í1 i(q1LP vi 1'., adquirir el Vertilizanie en el momenlo 



de iniciar el ciclo au:r.icola. a lin:lea forma de hacerlo se pre- 

Set) 1.11._»1101 	 " 11 1 1011-0" 	que 	1,1:, 	j)0(1 -1 (1 	1- 01 1 1-1 7.1 	C1)1110 	))1'001 1 le, LO (le 	1 

venta de la cosecha anterlol, ademas de la venta de arliculos 

0 	al 1 (_'1 1 1.1 1-1 	(I 1 10 1 1 1 1b1 ( rzni producid° 	01  11r1 i 1 11.. e (25e 1 oHso de 1 10111- 

p(,); 	por ultimo, con el apoyo economíco del salario que, como 

ernaleros o albañiles, obtienen en 105 trabajos migratorios tem- , 

porales. En conclusion, tales productores campesinos, indígenas 

o mestizos, para que inicien el nuevo ciclo agrícola deben hacer 

uso de todo el dinero disponible para ello, proceso que impide 

una "capacidad mi:nima de ahorro y 	que condiciona, junto con 

otros factores, su permanencia como agricultores pobres en la 

sociedad actual. 

V LA MECANIZACION 

No es posible hablar de una alta o mediana mecanización en 

el sector campesino indiunna en general en la región de estu- 

dio, pues . esta es praciicamente inexistente. Esto se deduce 

al considerar la escasa capacidad economica que lo caracteriza, 

asifr  como la posesin insuficiente de superficie susceptible (le 

mecanizarse. Es natural que en el rerwlon de la tecnificaelon 

el M'CtOr privado sea el mas privilegjado va (pw Li(qle un mayor 

p()(Wr econ:›micc,  v por tanlo 1)11(q1( 	1;1 div(11 un- 

1•í;1 	1 I 	 11 	I 	01 	1t I 10yO 	de 	1 1 1'. 	10 1 	y I (.1 

1,1 	1 I 01) 	' 	1;1 1  1 1 1) 	1111 1 'a 	1 11 	0 ond 	( • 1 (q)('1 	(I y 	1 	f 
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TIPO DE ENERGIA 
No. 

SECTOR 
SUPERF.(Ha) No. 

SECTOR EJIDAL 
SUPERF.(Ha) 

ANIMAL 16 895 35 830 233 92 634 

MECANICA 1 191 8 681 14 4 933 

MIXTA 1 354 5 080 20 lo 600 

PRIVADO 

CUADRO No. 19 

ENERGIA EMPLEADA POR SECTORES 

1970 

' 

FUENTE: V Censo Agricola,Ganadero y Ejidal. 

Se aprecia la situación desventajosa del sector ejidal fren-

te al privado: pues las tierras privadas que utilizan la energía 

animal representan sólo el 27.9%,en cambio, el 72.1%, esto es ca-

si tres cuartas partes de la energía animal, se emplea en las 

tierras ejidales. Es obvio que la utilización de energía animal 

no equivale a la eficiencia lograda con energía mecanizada, aun-

que para la dimensión de las parcelas ejidal-comunales podría 

afirmarse que resulta mas adecuado trabajar con la primera. Con 

respecto a la energía mecanizada, el sector que resulta benefi-

ciado e el privado al cubrir una superficie representada por 

un 63.8% con el 98.9% del total de los predios mecanizados, lo 

cual implica en la práctica la mecanización de todos los predios 

de este sector, hecho que los coloca en una situación favorable 

dadas las características de los medios de producción de que dis- 

pone asi como l a superfi Ci e l aborabl e que poseen :sus propi e tu] Os . 

Es posa 1)1 e inferi r , por -tanto , un mayor d esarro I o auricol a , chs- 

e rm i nado por el ti po de en ('1' 1í1 emp 1 pacta , 	1 re .1 o 	pro(' ue. Lores 

Pava apoyar (.11,a ariluaci:m balda andlizar (.1 r(-- 



TIPO DE MAQUINARIA PIIIVADO 
No. 

EJIDAL 
No. 	/0 

TRACTORES 517 60.6 336 39.4 

MOTORES FIJOS DE COM- 
BUSTIBLE 138 49.6 140 50.4 

MOTORES FIJOS ELEC- 
TRICOS 450 7h.3 156 25.7 

CAMIONES 276 67.8 131 32.2 

CAMIONETAS 302 80.1 75 19.9 

ARADOS 20 404 35.1 37 693 64.9 

RASTRAS 857 37.7 1 417 62.3 

SEMBRADORAS 988 34.9 1 843 65.1 

CULTIVADORAS 1 273 23.8 4 077 63.2 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 
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parto de la maquinaria y vehículos utilizados colíliinmente en am- 

bos sectores: 

CUADRO No. 20 

MAQUINARIA Y VEHICULOS POR SECTORES 

1970 

En principio se aprecia la existencia dé un tipo de maqui-

naria y vehículos con mayor grado de tecnificaci¿;n, en tanto 

que otro presenta características inversas; el primero corres-

ponde,como es lógico, al sector privado más favorecido en este 

aspecto, y al contrarío,las maquinas de menor tecnificacion es-

tan en poder de] sector ejida], es decir, este ultimo esta en 

enn desventaja al respecto. Tal si biací (in es na tural sobre 

inch) imrqup 	sec tor privado posee :1 os med.i os de producci:m ne- 

Le!-;a íos; para Lec tri 	( ay e I campo y 	1 ,1:1L> a canza 1 un ;Hipo, 

tante deavrollo amvicola. 



Se observa adems, que el menor grado de tecnificación re-

presentado por los arados, generalmente de madera (criollos o 

antiguos) y en menor proporción los de fierro; las rastras; así 

como las sembradoras y cultivadoras (las mas comunes para tiro 

animal), ocupan los mayores porcentajes en el sector ejídal, lo 

que condiciona en gran parte bajos rendimientos en su produc-

ción dada la relativa calidad y eficiencia de esa maquinaria al 

comprarla con las innovaciones tecnológicas de la agricultura 

captalísta. 

No obstante-, debe tenerse en cuenta que aun con las impo-

sibilidades económicas propias de los indígenas, el cultivo de 

la tierra, de gran tradición, constituye una actividad que ofre-

ce buenos rendimientos si se consideran sus capacidades reales. 

Sus antepasados utilizaban los arados de madera para realizar 

la primera escarda, en tanto que en la segunda utilizaban el 

arado metálico que hasta la fecha continúan empleando. 

También es común que en ocasiones posean animales de tiro 

necesarios para las yuntas, bien sean caballos, mulas o bueyes 

(aunque se prefiere a los primeros porque pueden ser utilizados 

para. otros trabajos). Cuando se carece de estos animales optan 

por alquilar la yunta para trabajar la tierra, 	aunque esto 

sígnifica un gasto forzoso es necesario para que la economía 

domesLica Func -ione. 

LI que exista un prPd(gillnio 	maquinalía elemental no guíe- 

1 	d 	‹. 1 1 	que 	t , 5 - 	:; e a 	I a 	i 	a 	de 	(III(' 	 )( 	' 	1) 111 ' !I 	(1 	1  I 	)1" 



existen tractores en los ejidos de la región,que equivalen a ca-

si dos quintas partes del total de estos (39.4%) utilizados co-

lectivamente, y es de suponerse que la disponibilidad de los 

tractores sea, sobre todo, para las parcelas ejidales mas gran-

des. Algunas comunidades indígenas también llegan a poseer trac-

tores aunque esto sucede excepcionalmente. 

Sin embargo conviene destacar que la mayoría de los trac-

tores no peútenecen propiamente a los ejidatarios; pues son de 

particulares que los alquilan; o bien, pertenecen al Gobierno 

Fedéral que también los alquila pero a precios mas accesibles 

comparados con los de los primeros. En la región el control de 

la maquinaria agrícola de este tipo se lleva a cabo por el INI, 

a través del Centro Coordinador Indigenista Otomi (CCIO) de 

Santa Maria Tixmadejó, en el municipio de Acambay (43) 

La mecanización de la agricultura está ligada al problema 

/.9 
de la migración, pues de ambos fenómenos resulta una relacion 

directamente proporcional: la mayor mecanización de las labores 

agrícolas provoca un desplazamiento de la fuerza de trabajo, 

generándose así los procesos de desempleo, subempleo y emigra-

ción. Esto conduce a afirmar que no es sencillo optar por una 

acelerada mecanización --política actual del INI- o, al contra-

rio, por su completo rechazo; y es que los procesos de capita- 

(Ici) Los proyectos de mecanizacihn (le este centro para el arlo agrl 
cola de 1982, Llenen como objetivo mecanizar un total (le 4 900 
hectareas en los munícípíos de Acambay, Aculco,Chapa de Mota, 

	

, 	• 
i'(! 1 05, Teni;15sc;11 cinmo y Tinií pan, que benel'i ciaran a /10 comu-

nidados. Para ello entraran en oporacion 19 tractores pero 
!iolo 1') do orlo 	1.raba Javan en forma constante. 	Sep;un Jos 
cal 	 ()? d (.1 CC 1 O ;1 cada 1,ra tus' 1 e cc) vi•(;porid eran 326.6 hec-, 
rat oas roparlidal; do la sim.uíenLe Forma: 166.6 do bavhocho, 

 



lización de las unidades campesinas indígenas, del cual la me-

canizacion es un caso, constituyen toda una problemática de la 

cual derivan otros problemas de índole socioeconómica. Por esta 

razón es necesario tratar el renglón de la mecanización con de-

tenimiento. 

En la actualidad, las dependiencias gubernamentales tienen 

como objetivo incrementar la mecanización sin marginar ni desem-

plear a los pequeños productores minifundistas otorgando, a la 

vez, créditos colectivos para la compra de maquinaria en unida-

des productivas con superficies grandes, hecho que implica la 

asociación de ejidatarios y comuneros para obtener tal benefi-

cio; sin embargo, aún no se reportan los resultados de estas 

acciones ni se ha comprobado si los objetivos para la mecaniza-

cion en el campo han funcionado como se pretendia. 

VI LA COSECHA 

La superficie y los cultivos cosechados constituyen un in-

dicador de la especialización agrícola de un determinado lugar. 

La especialización agrícola de la región 	tiene una larga 

tradición y está  íntimamente relacionada, como por lo común su- 

53.5 de rastra y cultivos; 43.3 de siembra; 6.6 de roturación 
y 3.3 de subsoleo. Sin embargo debe hacerse notar que la ma-
yoria de los tractores ya son maquinas muy usadas y vlejas por 
lo tanto su cumplimiento no sería completo. En el centro se 
han hecho cillculos para determinar a cuánto ascenderá el monto 
de este servicio que sera de 1, 804.00 pues las tarifas de los 
parLtculares rebasan los 	1 000.00, lo que, de cualquier ma- 
t u 	resulta todo un capiLal para la economta inulgena. Los 
datos ;ItiteHores se basan en el Provvcto de Mecanizacton Adra - 
co 	, 1N1, C(q-J ',ro Con 111 í T'ad o 1. de Santa MíLril a Vi xmad je, 1,(1 O 	de 
Mexico, PM?. 
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cede en toda la zona central del país, con los antiguos asenta-

mientos humanos que se establecieron en la zona (culturas mesoame-

ricanas) basando la actividad agrícola en el cultivo del maíz y, 

en menor proporción, el del fríjol; ambos se convertían, desde 

aquel entonces, en los principales alimentos para la población. 

Esto no quiere decir, por supuesto, que en la actualidad existan 

solo esos cultivos pues se producen otros mas que permiten la 

existencia de una relativa diversificación de cultivos; no obs-

tante, los cultivos dominantes siguen siendo los tradicionales y 

esto se debe a la orientación agrícola de la entidad, cuyo volu-

men de productos se aprovecha, sobre todo, para el consumo local 

así como para el consumo interregional. Otro factor que debe 

considerarse es la existencia de una especialización y comercia-

lización de cultivos plenamente estructurada que limita o impulsa 

el desarrollo de algún tipo de cultivo en un lugar y momento 

dado. 

La estructura de las cosechas, en ambos sectores agrícolas, 

esta constituida tanto por cultivos básicos como por industria-

les y forrajeros y su importancia puede representarse en la si-

guiente cronología de cultivos: 

EVOLUCION 

ULTI VOS' 

CUADRO No. 	21 

DE LA SUPERFICIE COSECHADA 

1950 	- 1.970 

(HECTAREAS) 

19)0 1960 197(7 
ALFALFA 1 191 1 3 1)0 

MAI Z 77 183 9i )49 69 (,2 

FPjJ01, 491 3 11r, 6W1 

Tli1(;0 r) (,o) 	1 10 `,11 

CP,HADA 10 1,9.1.  10 

! 	111,1 r11';: 	y 	(;(.1v,() 	Ami 1t (11.1, 	;.111;u1(. I I) 	y 
	id;11. 
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El el cuadro se observa que durante el lapso comprendido de 

1950 a 1960 los cinco cultivos aumentaron la superficie cosecha-

da a excepción de la cebada,y el cultivo con mayor incremento de 

superficie fue el frijol; sin embargo para el decenio siguiente 

, 
este ultimo experimento el caso inverso al disminuir su superfi- 

cie a la quinta parte, así como el maíz que sufrió un decremento 

de la tercera parte de superficie cosechada. El comportamiento 

en estos dos cultivos es importante pues se trata de productos 

de consumo popular, básicos para las comunidades. Opuestamente, 

 

en el último decenio los cultivos que resultaron beneficiados 

fueron el trigo, duplicando casi la superficie cosechada al igual 

que la alfalfa, ambos debido a su valor comercial. 

Partiendo del antecedente de la predominancia de los culti-

vos en la región, resulta interesante determinar—la cantidad de 

superficie cosechada por sectore,que a_su vez ilustra la diná-

mica del desarrollo agrícola como lo muestra el Cuadro No. 22.: 

CUADRO No. 22 

SUPERFICIE COSECHADA POR SECTORES 

(HECTAicEAS) 

1970 

SECTOR 	 SUPERFICIE 	 /0  

PRIVADO 37 301.6 38.7 

EJIDAL-COMUNAL 5') 051.2 61.3 

FUENTE: V C(,nso Anv17171a,  :,;(nadi evo y 1.„j d a 1 

1)(' íicue'rdo con lo ¿Inforiol 	ol 	(',I 1(10 	presvnta uno 

1 Hit(' 11)11 	 ( ()fi 	I ( , !;pyr 1 	 p()1•( n(• 1.íi 	do 	.,11 1 )(,1 1' i c h. 	r 

:A.chíidd: no ohl;litnIA., 	ofia 	como 	xp I 1 c a t.?,e I ;1 !Himacitin 
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que presentan sus actuales condiciones de vida y su continua 

falta de alimentos básicos puesto que levantan una cosecha mayor 

a la de los productores privados? 	Esto podría explicarse indi-

rpctamente si se toma en cuenta la existencia velada del arren-

damiento de las tierras ejidales o incluso la venta de las mis-

mas, no obstante su carácter jurídico ( ) o bien, en los proce-

sos de comercialización que implican intercambio desigual. De 

todos modos, lo que resulta en realidad es que el volumen de su 

cosecha solo alcanza para el autoconsumo, el resto se vende a 

intermediarios y especuladores. 

Una vez cuantificada la superficie cosechada debe conside-

rarse la producción obtenida con el fin de apreciar lc. capacidad 

produciva del subsector agrícola. En 1970 el volumen de produc-

ción en la región alcanzó 185 273 kilogramos correspondiendo al 

maíz el mayor porcentaje, o sea, 46.8%; a la alfalfa, el 38.6%; 

a la cebada el 11.6%; al trigo el 0.7%; el 0.2% al frijol, y el 

2.1% a otros cultivos. Este volumen de producción es el resulta-

do, sin duda, de una mayor o menor participación de los elementos 

que se han venido analizando (siembra, riego, crédito, insumos 

agrícolas, mecanizacion, cosecha). 

(*) Este fenómeno explica porque tanto ejidos como comunidades apa-
recen cansados con un mayor volumen de cosecha, siendo que en la 
realidad esta es menor. La cuestión está en el hecho de que se 
arrienda la parcela ejIdal, y en casos excepcionales la comunal, 
por parte de propietarios privados quienes a su vez utilizan al 
ejidatario y'o comunero como mano de obra en sus propios predios. 
El resultado es el que la cosecha es del particular, quien soto 

, 
-~a el salario de los ultimos. 	Asi,ia cosecha es asíí;nada a 

ejidatarío:,  o a 10,  comuneros, sewin sea el caso, por las 
ppluníts que le,ilivan 	 cew,ales. 



SECTOR TOTAL  

PRIVADO 	90 757 775 
	

1-18 

EJIDAL-COMUNAL 	97 9117 /198 
	

52 

FUENTE; V Censo Agrcola, Ganadero y Ejldal 
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Resulta lOgico inferir que el volumen de producción esta re-

lacionado con el tamaño (superficie) de las parcelas; por tanto, 

obtendran una mayor produccin aquellos propietarios que cuenten 

con superficies grandes dado que estas favorecen el desarrollo 

del proceso productivo en todas sus fases. El lado opuesto lo 

representan los predios pequeños, caracterizados por un volumen 

de producción escaso, y en los cuales se presentan frecuentemente 

dificultades para la producción. 

Si se analiza el volumen de la producción por sectores, el 

sector ejidal aparece con una mayor superficie, sin embargo, sus 

unidades de producción, por lo coman, menores a dos hectáreas, 

hecho que se traduce en bajos rendimientos (kilogramos/hectarea) 

por cada productor ejidatario o comunero. 

CUADRO No. 23 

PRODUCCION AGRICOLA POR SECTORES 

(EN KILOGRAMOS) 

1970 

Los porcentajes anteriores señalan de inmediato una supe-

rioridad, apenas perceptible, del sector ejidal con poco mils de 

la mitad de la produccin del subseclol' anr:Icola. 	Sin embarno, 

es necesario destacar que aunque los ejidos y comunidades aura-

r111`; superan en fr::, la prodtw( j()11 del seclor privado, la exis 

1 ( V II( 	'1 	(11' 	1111;1 	 ;11/1 	MI I 4'1' I ,11' í 4;41 	(14 , 	1 	1 i ( , 1'1 . ;t 	í mí) í (1( ,  , 	1111 	)1114) 



un incremento constante en los rendimientos obtenidos, pues es 

obvio que la producción se fragmenta en la misma proporción en 

que la tierra se halla dividida. 

Cabe destacar que el sector privado partícipa en forma ac-

tiva en la producción total de los cultivos forrajeros, mismos 

que son aprovechados tanto para alimentar el ganado como para 

comercializarlos y obtener buenas ganancias. Por su parte, el 

sector ejidal registra mayores volúmenes en cultivos básicos co-

mo el maíz, frijol y trigo cuya participación rebasa, en todos 

los casos, mas de la mitad del volumen producido, es decir, 

equivalen al 60%, 78% y 63% respectivamente. 

De la misma manera, se presenta una dinámica de la superfi-2 

cíe cosechada en la región (Cfr. Cuadro No. 21) también esta se 

manifiesta en el volumen de producción de los distintos cultivos, 

tal como puede observarse a continuación: 

CUADRO No. 24 

EVOLUCION DEL COMPORTAMIENTO EN EL VOLUMEN DE LA 

PRODUCCION AGRICOLA (EN KILOGRAMOS) 

1950 - 1970 

CULTIVO 1950 1960 1 9 '7 O 

ALFALFA- 35 441 420 73 538 000 72 787 000 

MAIZ 76 663 945 85 552 000 88 266 511 

FPLIOL 804 547 3 008 000 316 808 

1P1(;0 3 622 8H 5  5 164 uou 1 286 202 

CLHADA 8 470 ri5 5 449 uou 21 945 53'3 

(15; Aui 	¿t , 	(;;11(1fH•() 
	

da 

U,(qWlif 	 ) 	(. ( >11111111 1.11111 <•11 	() 	 v i) 1 	 di• 	pi 	 í i)71, 	pn 
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fue el de incrementarse, como en los casos ae1 maíz y la cebada, 

aunque otros mantuvieron un volumen permanente e incluso el fri-

jo1 disminuyó (*). 

Las fluctuaciones en el volumen de producción se deben tanto 

, 
a factores geográficos -entre otros los climáticos, los problemas 

de erosión--,como a factores económicos -optar por cultivos alta-

mente comerciales y más redituables- o, incluso, a factores po-

líticos -creación de nuevos planes para mejorar los volúmenes de 

producción de uno o varios cultivos mediante la dirección del Es-

tado (caso SAM) (44). 

Conviene ahora presentar la situación que observan los ren-

dimientos de la producción agrícola mismos que denotan la efica-

cia y eficiencia de los diferentes productores agrícolas. 

El rendimiento de los cultivos de la región, en comparación 

con los de todo el estado, presenta una situación ventajosa en 

(*) El cultivo del frijol presenta una condición especial ya que se 
manifiesta un decremento en el volúmen de su producción y, aun-
que

, 
 otros cultivos manifiesten la misma situación (trigo), el 

caso del frijol es notable ya que - su reducción es incluso me-
nor a la mitad de la producción obtenida durante 1950. Esto no 
quiere decir que se le resta importancia a la participaclon del 
sector agrícola para producirlo, pues tal como ya se había men-
Gionado con anterioridad, en el año de 1970 la producción ejidal 
Luyo gran participación en este cultivo. El decremento en la 
produccion de este cultivo puede quedar explicado, en parte, por 
el impulso que se dio a la producción de maíz. 

(Wlin ejemplo lo podría constítu.ir el "Plan Maíz" propuesto en 1970 
a inri anda del gobernador de] período en mestí6n (Profr. Carlos 
Ilank g . ) cuyo propos o cansí 1-511 a en incrementar 1 a producción . ,  
maicera lecnilicando su explotacIon y elevar asílos rendimien- , 
Los. 	ta formulacion del plan usluvo a cargo de varias dependen- 
( 	1(1 anlímua . :ecreLarla de AmrículLura y Canaderin, el Centro 
IniernA5(,nal de Mai/ v lri,;o, el luslifulo Nacional de Invesi.ímn- 
( 	;tmlicol,i, In 1,!;CUPlii N,,ci(mal de Amliculinv de Chdpínmo, 

el (oleío dd‘ Po,,i-mvddivJdo , 	 prímerít!, drcione 	realí- 
vdron en 1 1 l'11 	 'dIpeiti(ie de yo WO 11(.( 	cure 

,11).11 	.11 1,rj 	1 t 	, 	di. 	a( ( í 1;T): 	'5/1 	Pum í ( í 	(11 	(.1 	Víi 	(I(* 



especial, lo referente al cultivo del maíz, cuyo valor equivale 

a un rendimiento de 1 267.74 kilogramos de ma:i.z por hectarea 

(kg/ha) contra 1 211.1.5 kg/ha. 

Durante el periodo de 1950 a 1960 el rendimiento promedio del 

maíz en la región alcanzo la cifra de 964.90 kg/ha mejorando para 

el siguiente decenio: 1 102.12 kg/ha; esto represento un incremen-

to de 137.22 kg/ha de malz. 

Tomando en cuenta el carácter tradicional, y en gran medida 

monocultivista de la región de estudio, tales rendimientos resul-

tan modestos, comparados con los que se presentan en algunos esta-

dos, como por ejemplo Jalisco con 2 500 kg/ha, Guanajuato o Puebla 

con 1 700 kg/ha; o bien, mas favorables que los rendimientos en 

otras entidades como Oaxaca y Querótaro con 800 kg/ha (45). 

La situación real, con respecto a los rendimientos de culti-

vos mas comunes en la región, se puede apreciar en el cuadro a 

continuación que registra los rendimientos máximos y mínimos de 

los tres cultivos' más importantes: 

(/r 

Toluca; 32 municipios en el Valle de México; y 6 municipios en 
el sur del estado; posteriormente se extendió a otras partes 
de la entidad. Los resultados del plan se observaron en el pe-
riodo de 1970 a 1973 como sigue: en 1970 la producción estatal 
fue de 841 000 toneladas y para 1973 alcanzo .1 300 000 tonela- 
das 	Infortunadamente no fue posible conseguir los datos de la , 
superficie cosechada y el volúmen de produccí on a nivel munici-
pal que permitiesen delimitar en forma m, s precisa la dinámica 

de esto cultivo, La inPormacin se basa en la obra del Ing. 
GilberLo Mendoza Vargas, Lkrolucion aLricola en el EsUado de Me- 
í co 19/10-1975, 	co, Gol) i rno del Es Lado, 1979 TCODAGF.M No. 

152) . 1)1). 255-259 . 
SAPH, Anuario esLadIsiico de 1a producci:m aLricola de los Ls- 
Lidos Unídw, MexiCanos, MO N 	Diteccion Cunera! de l',conomia 
Aglicola, 1978. pp. 41, 50, G7, 71, 75p. 



CUADRO No. 25 

RENDIMIENTO DE CULTIVOS 

CULTIVO 
JREGIEN DE TEMPORAL 

RENDIMIENTO POR Ha 
MININO 	 MAXIMO 

REGIMEN DE RIEGO 
RENDIMIENTO POR Ha 

MAIZ 800 1 500 4 000 

TRIGO 1 300 1 600 4 000 

CEBADA 1 200 1 500 3 500 

FUENTE: Centro Coordinador Indigenista Otomi 

Se nota que el cultivo del maíz de régimen temporalero, aun 

considerando el rendimiento máximo, no supera, mas que en unas 

cuantas cifras -casi 400 kilogramos-, el rendimiento promedio al-

canzado en 1970 ( 1 102.12 kg/ha) esto sin tornar en cuenta que el 

rendimiento máximo es dificil de alcanzar dadas las condiciones 

del temporal en la región y que se caracterizan por registrar va-

riaciones en el régimen pluvial y por presentar heladas temprano-

ras o tardías que ocasionan graves perdidas a la agricultura. 

Ahora bien, si se toma en cuenta el rendimiento del maíz en 

la superficie irrigada obviamente las cantidades resultan mayores 

ya que en este tipo de tierras se obtienen por lo menos dos cose-

chas al año, razon por la cual s.e presenta el doble del rendimien-

to máximo; sin embargo, esto sélo es posible en los municipios que 

cuentan con riego, es decir, Aculco, Jilotepec, Temascalcingo y 

Teoloyucan, por lo que se concluye que el renlímiento del cultivo 

blíico tradicional resulta insuricienle para cubrir Lis necesida- 

, 
1W1 	I 011101) 1.¿1 	(10 	(1Zt 	OS V CO110110'1'05 (10 10 	on puer, 

/1'í111 parte del ;»'ilHO 	comer(íaliza dirind~ wincipalmente 

(: I 1111 	110 	M(1!:1 1 C0 



CULTIVO 	 1950 1960 1970 

ALFALFA 29 584 41 129 23 255 

993 936 1 268 

1 638 965 463 

666 907 118 

792 624 2 141 

FRIJOL 

TRIGO 

CEBADA 

MAIZ 

FUENTE: IIII, IV y-  V Censos Agrícola, Ganadero y Ejidal. 

No debe olvidarse que el incremento en el rendimiento de los 

cultivos esta relacionado con la utilización de insumos y maquina- 

ria agrícola por lo que si se recuerda que la utilización de am- 

bos elementos en la región no presenta porcentajes elevados, 

puede concluirse que a ello se debe el relativo bajo rendimiento 

del maíz, que alcanza tal salo el 12.4¡x. Puede afirmarse, entonces, 

que los rendimientos de los cultivos experimentan una dinámica de 

•, 
acuerdo a una mayor o menor aplicación de técnicas e insumos agri- 

colas. Asl, la evolución de los cultivos principales de la re- 

gión presenta la siguiente característica: 

CUADRO No. 26 

EVOLUCION EN LOS RENDIMIENTOS FISICOS 

(KILOGRANOS/HECTAREA) 

1950 - 1970 

Resulta, pues, que los cultivos en general sufrienon una 

disminucion en sus rendimientos en el lapso de 20 años, siendo 

el frijol el que disminuyo su prendimiento basta cuatro veces;  lo 

1 eznizad o en 19 50. 	Sol ílnlyn 	(h)s C111 1.:í vos presen 1,m) un incre- 

111~1 en el l(qpiímienvo: pvÍmevo 1;1 cehítdit con mas del doble, 

( 1 1 0 pue(ie eplíeJle por' el H11111(.111.0 (IV lit ín~Lríit cerveccq-a Vn 

;n1(1 	 1 	11` 	II( 	1 ít 	111 .1 I 	1„1 	Iln 	chulo 	HP 'II 1(1 (1(' 	 I(1 	(I) 

1.1 	ni 	(Lid 	( ( 1NY 	 , i (,( 	y1 	c(011 ' 11111Y 	(1 y 	1 	(' i 1111.1d 	(1 e 	MI 	( r) ) . 	1 

■ 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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segundo lugar le corresponde al maiz pero su incremento es re-

ducido ya que no alcanzó ni una tercera parte del anterior. Esto 

quiere decir que la región se especializa en la producción de un 

cultivo tradicional y basic:o para la alimentacion: el maiz; y en 

un cultivo de uso industrial y forrajero: la cebdda para malta y 

forraje. 

Se concluye entonces, que el rendimiento de los cultivos ex-

perimenta fluctuaciones que influyen directamente en el ingreso 

obtenido por los productores cuando comercializan su producción 

Para complementar el análisis de la cosecha debe analizarse 

elvalor de la producción de cada cultivo con el fin de determinar 

si al respecto se registran fluctuaciones ascendentes o descen-

dentes en forma notable. De hecho, este aspecto conlleva la 

necesidad de conocer el valor de las cosechas levantadas 

CUADRO No. 27 

EVOLUCION DE LA DINAMICA DEL VALOR DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

(EN PESOS) 

1950 - 1970 

CULTIVOS 
	

1950 	1960 
	

197 €l  

ALFALTA 	2 628 478 	5 282 000 	273 427 000 

MAIZ 	20 409 953 	63 439 000 	3 369 476 

FRMOL 	588 420 	4 288 000 	300 348 000 

IdG0 	1 826 469 	h 38:1 000 	15 244 000 

CUADA 	1 769 741 	*i '35 ,000 	10 022 000 

VUHN1L: 	111, 	IV v V t,:rto íwr icoIít, (;;IftítdPr(t y Vit(1al 

) 
	

.10 1 t 	i/1)1,1 , t1y1 	1 	VZt by'r 	(1P 	IH 	pvt)(Ittca:' í (')I1 	 1 íl 	rep, i ()TI 
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Como es natural, los cultivos presentan un incremento en 

su valor debido a las leyes que rigen el mercado. El frijol es 

el cultivo que registra el mayor aumento, esto es, más del 700%; 

en el caso del maíz, este triplico su valor sucediendo lo mismo 

con el resto de los cutivos. Sin duda, la cuestión del incremen-

to en el valor de los diferentes cultivos se relaciona en forma 

directa con la inversión realizada para obt ener la producción 

(tanto en capital como en fuerza de trabajo) misma que depende, 

precisamente, del funcionamiento global del sistema capitalista 

al fungir como valuador de la producción y determinar, a fin de 

cuentas, el precio de la producción que regirá en el mercado. 

El valor de la producción de cultivos básicos como el maíz, 

trigo y frijol aumenta forzosamente en forma gradual, incre-

mento  que se ha observado sobre todo en los últimos años, porque 

los granos constituyen una gran demanda para la alimentación de 

la poblacirin; este hecho constituye la especialización agrícola 

del estado, sin embargo sus características no pueden compararse 

con el caracter comercial que asumen estos cultivos en-otras enti-

dades del país, como Jalisco o Guannjuato. 

Si se distribuye el valor de la producción aportado por ca-

da uno de los sectores agrícolas, es posible distinguir el grado 

dísponibflídad dp 1os fluiesos generados por cada sector. 

F(1)1111.() puudv ~urvavs(‘ Pt1 101-; Cuadros síUllífILPS: 



PRODUCCION ANUAL 
EN PESOS 

No. 	DE 
PREDIOS 

VALOR 	LA 
/0 

PReínue. 	(* 

MENOS DE 5 000 24 067 94.3 18 076 27.9 

DE 	5 001 A 25 000 1 125 4.4 12 110 18.7 

DE 	25 001 A 50'000 168 0.7 6 014 9.3 

DE 	50 001 A 100 000 67 0.3 4 663 7.2 

MAS DE 100 000 81 0.3 23.900 36.9 

TOTAL 25 508 100.0 64 763 100.0 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 

DE 

PRODUCCION ANUAL 
	

No. DE 
	

VALOR DE LA 
EN PESOS PREDIOS PRODUCION (*) 

MENOS DE 5 000 25 8.8 24 0.03 

DE 	5 001 a 25 000 28 9.8 488 0.6 

DE 	25 001 a 50 000 24 8.4 946 1../' 

De 	50 001. a 100 000 43 151 3 087 3.9 

MAS DE 100 00- 165 57.9 75 439 94.3 

TOTAL 285 100.0 79 9811 1001. 0 

1 
1 

 1 
1 
1 
1 

1 

1 
1 

1 
1 

1 
1 
1 

CUADRO No. 28 

DISTRIBUCION DEL VALOR DE LA PRODUCCION ENTRE 

LOS PROPIETARIOS PRIVADOS 

1970 

CUADRO No. 29 

DISTRIBUCION DEL VALOR DE LA PRODUCCION ENTRE 

LOS PREDIOS EJIDALES Y DE COMUNIDADES AGRARIAS 

1970 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero Ejidal. 

En 	el 	S('C tor Pri Ví1(10 1110110!-; (.1(!1 	1 (;:, de "1 	 0:n- y 1)01' 1 o 

L:int.1) 	1W5 producVurnsT; 	i yO consideni un ar.ícultoF por. 

pv(qii() (11 pstu. !;ecLor- iipmlídi¿t e 1 44. 	, d01 	vii1(w ulo Id pv(1- 

1 1 ;ti (.,, 	(1 	1U`!;(1!", 



ducción, esto es, se concentraba casi la mitad del total del 

valor de la producción en apenas 150 predios representando con 

ello una alta concentración del ingreso en unos cuantos propie-

tarios. 

En el caso de los ejidos,,y comunidades agrarias, un poco. 

mas de la mitad de los predios de este sector (57.9%) concen-

tran la casi totalidad del valor de la producción, lo que equi-

vale a una producción anual superir a 100 mil pesos, se podría 

pensar que la mayor parte de los ejidatarios tienen una gran 

capacidad productiva. Sin embargo, la parcelációh de las tie-

rras de labor significaba un tamaño promedio de apenas una hec-

tarea por ejidatorio, superficie que impide un proceso de capi-

talización de lospredios de este ipo. Por lo anterior, se dedu-

ce que tal-situación de la superioridad productiVa ejidal resul-

ta irreal debido a lo subestimado de los datos pues en la escasa 

superficie cultivable físicamente no es posible obtener una pro-

ducción que rebase los $ 100 000.00 anuales. Esto prácticamente 

anula la pretendida concentración del ingreso del sector ejidal 

a. no ser que trate de predios ejidales arrendados, caciquismo 

ejidal, mayor numero de ejidataríos en tales ejidos o cualquier 

fenómeno socioeconómico en los ejidos. 

Con el solo 12 In de destacar la par t1 cipacion de la produc- 

ít?H.00171 U011 respecto al total del sector primario debe, 

Iwocionare (111P 1):11.;1 el aho de 1970 el valor de la produccíim 

auxicola P11 la V('/,»OM ascendlo a 144 924 twillonel; de pesos, W(1)7'P- 

Hen i ando e I 6.3.6"»<, respec I.O n 1 va 1 	1.ol,a1 de 1 a produce:1:m auro- 

peona 	hecho quo conlírmn la mavoi. parlioipa( "j(ín do In ;I(; .i--- 
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1 

vidad agrícola en la zona. 

VII LA PRODUCTIVIDAD 

La prOductividad se refiere fundamentalmente al incremento 

y a la optimización de los rendimientos de la producción. 	Ambos 

indicadores están relacionados nn forma directa con el desarrollo 

de las fuerzas productivas, con la aplicación de nuevas tcnicas y, 

1 	
en consecuencia, con los procesos de acumulación de capital que se 

presentan en el agro de la región. Al combinarse todos estos 

factores lo que resulta es una alta o bája productividad, segun 

sea el caso, en los dos sectores, o mas bien entre los diferentes 

productores agrícolas. 

1 	Todo lo dicho más esto último evidencian que realmente la 

disponibilidad de superficie laborable, la aplicación de tecnolo-

gia y el control de los medios de producción recaen en el sector. 

1 	
capitalista, es decir, entre los grandes propietarios del sector 

privado, puesto que en el sector ejidal-comunal incluso con la 

1 	íntroduccion y aplicación de nuevastecnicas de cultivo y tecnor-

logia, la productividad de ejidatarios y comuneros no esequipa-

rable a la de los particulares. 

1 	
A posar de las desvontajosas condiciones de producción del 

sector ejidal al enfrentarse a la produccic>n capitalista, su 

1 	 parta] 	pacicjin en I a pl'oducc.i url auxoppcuari 	i (f',1 ooa 1 ( tanto por 

511 T-11111W110 p() I 	l í1 	 CHI 	V,11) 	(11> t. ocupan) 	(, 5', 	í mportani 

O 	di ,  alias 1,i ,ce 	Lin o pa va (.1 	onn)frio cimio para el ií 

casi) 	, 	atm 	conr, I (10 l;111(hi 	(1114 	i 	V(.11Li 	'11'; 	 (). 	v5 Lí) 	7;(>-- 

MEI 1, 	d¡i 	 r(j1 	d 	I0,, 	1334'1 	7.111(), 	(,d pi 1.; I 1 1 r;i a7; 	d 	 I 



zación, lo que provoca irremediablemente escasas o nulas garan-

tías y mal retribuidas a los enormes esfuerzos realizados para 

obtener la producción. 

Y es que en el sector ejidal la fuerza de trabajo manual 

es aprovechada a toda su capacidad, sin importar el costo que 

esteesfuerzo conlleve. Aquí la abundante mano de obra reemplaza 

a la tecnología innovadora del sector capitalista de la agricul-

tura, que por sus mismas características intrínsecas es derro-

chador de recursos humanos y materiales. Seguramente nn eso 

estriba la expl.icaciñn por la que el sector llamado campesino 

solo obtiene una débil o relativa baja productividad al "compe- 

tir en el proceso productivo con el sector capitalista, y que elau-

toconsumo de sus productos o la venta de estos sólo le alcancen 

para reproducir sus condiciones de existencia; su gran riqueza;„ 

pues, es su enorme fuerza de trabajo. 

En verdad es cierto que la fuerza de trabajo es el único 

medio disponible para el campesino, sea ejidatario o comunero, 

ya que cuenta con ella durante toda su vida productiva a su má-

xima capacidad; asimismo, el producto de la utilización de fuer-

za de trabajo servirá para obtener los alimentos MI-limos para sub-

sístir, y que le harán posible continuar en elciclo productivo, 

aunque sea en condiciones desventajosas que :Impiden elevar su 

, 
dehl 	produe t v:i dad . 
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SECTOR PESOS/HECTAREA 	PESOS/AGRICULTOR 

1 411.8 

704.8 

2 690.6 

61_57 

corso a través de la representación de dos variables: pesos ob- 

tenidos por hectárea de labor y los ingresos percibidos por 

cada agricultor, ambas aparecen en el Cuadro siguiente: 

CUADRO No. 30 

PRODUCTIVIDAD PROMEDIO POR SECTORES 

1970 

Una observación rpida permite captar la desventajosa posición 

que mantiene el sector ejidal respecto al privado. 

Los ingresos obtenidos por hectárea de labor en los ejidos 

comunidades agrarias equivalen tan sólo a la mitad de los que 

percibe el sector privado, aunque este último posea únicamente el 

29% de superficie cultivable. En relación a esto debe contemplar- 

se el empleo de tecnología en las labores. 

En el renglón de los ingresos por agricultor la situación 

tampoco es favorable, incluso es mas critica, pues el ingreso que 

obtienen los ejídatarios y comuneros es cuatro veces menor al 

de los propietarios privados, y aun sin considerar el numero de 

ejidataríos sin tierra, factor que reafirmarla las desproporcic 

neo;. 

Con 	o 	o!-; 	(.C.0(10111.-; , 1)0(11' In arí vind use (Iiiv pnic 	citinr‘n 

1z1 	icipít(im1 	;1/w1c111tm' 	(:;111111(';; 111(1 (1140(1;1 	nnuliJWI 	d(.1 

C1(10 pr0(111CLIV0, 1111('!) 1;1:, 	 dP 1uí11ící;II11), 

PRIVADO 

EJIDAL-CQMUNAL 

	

1- 		
FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero Ejidal 
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con los recursos que dispone, son muy remotas; por esta razón 

tiene que recurrir a labores complementarias, convirtindose, 

tanto en productor, como en trabajador asalariado. 

De los dos sectores productivos, el privado representa una 

distribución del ingreso mas cercano a la realidad, pues es po-

sible suponer que al repartir el ingreso total de los producto-

res particulares exista un propietario por predio, por tanto, 

el cociente que resulte de dividir el valor de la producción en-

tre cada propietario es proporcional como se aprecia en el Cuadro 

No. 3l en la página siguiente. 

Se observa que incluso dentro del mismo sector privado sólo 

el 0.3% de los predios concentra el 36.9% del valor total, lo 

cual determina que este grupo obtenga la mayor productividad al 

relacionar predios por agricultor, es decir, $ 295 061.00. 

En situación opuesta se encuentra el 94.3% de los predios, 

casi la totalidad de los mismos que alcanzan tan solo $ 751.00 

y un poco mas de la cuarta parte del valor total de la produc-

ción. Sin duda, esto constituye marcada desigualdad en la dis-

tribución de la riqueza. 

Si se intentara realizar el mismo análisis con el sector 

ejidal es muy probable que se incurriera en fuertes errores, pues 

no so representarla fielmente su productividad; en realidad, se- 

ra necesari o representarlo cual í La Li va y no cuan 1 ta ti vamen Le como 

1 o 	pl'0l, P11 tan 	1 	(ta 1 05 	(':.; t..i<l 11 StíCO 	. 	 MI I ílIt 	l'1; 	!-;(' ('N)) I i crin 
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que no se toma en cuenta en las estadísticas. Por lo anterior, 

tan solo con el propósito de realizar una comparación con el 

sector privado, suponiendo que existe un propietario por cada 

parcela; al efecto véase el Cuadro No. 32. 

Puede afirmarse que los resultados de la distribución del 

ingreso en la región otomi son exagerados, dado que reportan mas 

de $ 400 000.00 al año para la mitad de los 

que incluso es superior al ingreso obtenido 

privados. ¿Por qu.ó cnntinúan entonces bajo 

ejidatarios, cifra 

por los propietarios 

condiciones de atra- 

so y pobreza dentro de la estratificación social? Si se toma 

como base lo expuesto anteriormente, salta a la vista la sobre-

estimación y subestimación de los datos estadísticos, manejo que 

hábilmente se realiza y que impide representar, al menos en forma 

aproximada, la realidad del sector ejidal-comunal, dentro del 

cual se encuentran inmersos los indígenas otomies de la región 

de estudio. 
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COMERCIALIZACION 

En el capítulo anterior se analizo el "status" social y eco- 

, 
nomico de la comunidad indígena, derivndose de esto la compren- 

sión de algunas causas por las que se mantienen en los estratos 

mas bajos de la sociedad mexicana. Tal situación se debe tanto a 

los precarios recursos que poseen para realizar sus actividades 

productivas, como a los mecanismos externos que condicionan y 

determinan la manifestación de las relaciones de producción que, 

como es obvio, no dependen de la población indígena sino que es- 

tan dominadas por un pequeño sector de la población, generalmente 

el que posee el capital y los medios de producción; situación a la 

cual la comunidad otoml de la región de estudio no ha podido sus-

traerse. 

Lo anterior se confirma en la practica, pues la población 

indígena no es ni puede ser autosuficiente, no solamente en lo que 

se refiere a los productos agrícolas sino en otra serie de produc-

tos que requiere para sobrevivir, debido, sobre todo, a las es-

casas posibilidades que tiene para disponer en forma Integra de 

la producclon obtenida en sus pequeñas parcelas. En las condicio-

nes actuales de nuestra sociedad la cantidad de productos que le 

brinda el "exterior", que definitivamente se han convertido en ar- 

tICUIO 	ifldíSpenSableS en SU vida cotidiana, corno son alir,linos a - 

mea Los, jahon, ropa, zapatos, utensiliol-i para el houar, entre 

ohlivan a este sector (le la poUlacitm a disponer (IP cíer- 

anlidad de dinuro 	1)m1P1' adquírírlo. 1 	la 	(1 (• 	1,;1 ) 1;1 	1 ti 



mas de lograr esto ultimo se presenta a través de la venta par-

cial o total de la cosecha anual, es decir, para que el indígena, 

en este caso el otoml, obtenga dinero necesita intercambiar los 

productos de su cosecha en el mercado; otra forma se da en la 

producción de artesanías, que venden también con el fin de adqui-

rir otros artículos cuya producción no depende de ellos; o bien, 

mediante el salario que obtienen al vender su fuerza de trabajo 

en las distintas unidades productoras. 

Considerando lo anterior, resulta entonces necesario plan-

tear un aspecto directamente vinculado con eleindigena y su pro-

ducción: la comercialización. Si bien asta es una actividad muy 

antigua, pues de hecho se practicaba con gran impulso en la Epo-

ca Prehispánica, con el continuo devenir histórico-social del 

país la actividad comercial se ha convertido, tal vez, en la fa-

se mas importante del proceso productivo, toda vez que en ella 

las relaciones capitalistas adquieren su mayor desarrollo. En 

la actualidad ya no se requiere el dominio de la tierra como 

sueeda durante el Porfiriato -grandes latifundios-,- ahora sólo 

es necesario controlar las leyes que rigen el mercado al que 

concurren los distintos productores y los consumidores. 

Debido a la intrinseca red de relaciones que hoy caracteri-

za a lra ac ti vid ad comercia] , partiendo desde e] productor hasta 

(!I consumidor final y pa:-.)ando por intermediar:101:,, especuladores, 

usureros, prcst ami !-; tacs , o lros (pie Lambi gira l,i enen rol ac í (in CO!) 

es La ac Li vi dad 	re!;n1 	conveni 	pLinLear ;i l (,,uoas (1( 1-1u; c;i- 
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racterísticas. 

Al realizar sus distintas actividades productivas -agríco-

las, artesanales, forestales- los indígenas otomies obtienen di-

ferentes tipos de productos o mercancías (*); cada uno de estos 

productos posee, por si mismo, dos valores: uno el valor de uso, 

que se presenta cuando los productos son utilizados inmediata-

mente por el indígena, sea para satisfacer las necesidades de su 

alimentación, sea como instrumento útil a sus labores cotidianas 

(escaleras, sillas, vasijas, herramientas que ellos mismos ela-

boran). El segundo valor que lleva dentro de si cada producto 

o mercancía es el de cambio, este valor se asume cuando los dis-

tintos productos son llevados al mercado con la exclusiva fina-

lidad de venderlos y, con el dinero producto de la venta, ad-

quirir otros artículos diferentes. Este valor es el que intere-

sa en este momento y es al que nos referirmos. 

Por lo anterior,. el presente análisis se centra en las ca-

racterísticas actuales de la actividad comercial, mismas que sis 

multaneamente proporcionan el graC0 de alteración en el que se 

encuentran las comunidades otomíes al verse articuladas por los 

mecanismos del mercado capitalista. 

La fase de intercambio de artículos, que anteriormente se 

manifestaba tan sólo en forma elemental, ha adquirido una extre-, 

ma complejidad bajo el 	slema de rellciones eaplialisLas. Hoy 

( ) Una mercane:ra puede eonr:idera.re cualquier ar[ieulo producíde 
por 	1 os Lí rid ir,nrial--; que 1;eít !-;11 scep ihle 	•i Ti I e vc:- ImIrí arse , U:1 OH 

))01' d í He r0 O O 	produo 1,w;; 	rue rza (I o 1, l'ihit s jo 
1;l , 	Col O; 1 (1 ( 1 	0D111O 	1111` 	1 10 1 	111011 1 	LO 	1 	C1 1:1 1 y 	I 1 	V OT 1(1 	r- 

lOy 	 010 1111í1 VOMIIHOrdClOn. 
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constituye una red de relaciones que manipulan y determinan la 

adquisición de un d(rminado producto, del tipo o calidad quo 

sea; al cual se Je ha denominado mercancía. La primera finalidad 

de la. producción.indígena no es precisamente su conversion en 

mercancías, carácter que adquiere debido a que esta inserta en 

un medio en el que los demás productores tienen como finalidad 

única la venta del producto mientras queEllos lo utilizan para 

el autoconsumo familiar. Sin embargo, cada vez con mayor fre-

cuencia se nota una especialización en los predios ejidales-co-

munales en función de la demanda del mercado, por lo que paula- 

tinamente compiten cada vez más con los demás productores, por 

la venta de sus mercancías con el fin de comprar la gran diver- 

sidad de artículos que ofrece la sociedad de consumo. 

Se resume, entonces, que a travs de la comercialización, 

se manifiesta y reproduce continuamente la producción mercantil 

en las comunidades otomíes bajo el intercambio de productos 

agrícolas o artesanales. 

El intercambio comercial que realizan las comunidades suce-

de diariamente, caracterizándose por una reducida.adquisicion de 

productos de consumo necesario; nn cambio, las transacciones de 

mayor importancia, por el tipo de productos y/o a la cantidad 

de los mismos, las llevan a cabo el día de mercado o tianguís en 

cada cabecera municipal, lumares que constituyen el foco princi-

pal de atracci:m de los habitantes de las cercan.ías; en este lu- 

mí t r !-.) e es La 1)1 ecen las opera c í oneS C0111P1't 	í1.1 e-'; dé ,  yrdfl mamiriLud 

y diversidad puenlo que cada índímena o( rece las mercancías que 

j); (“111( 



El comercio efectuado cualquier día de la semana, que no 

sea día de tianguis, en gnneral se presenta en forma unilateral, 

es decir, acude el indigena a la localidad más cercana solamente 

para comprar uno o varios productos que requiere en esos momentos, 

solo en excepciones acude para vender los suyos; sin embargo, en 

el día de tianguis las transacciones son bilaterales: vende sus 

produdDs agrícolas y/o artesanales, a la vez que adquiere di-

versos artículos que el no produce. 

De acuerdo con esto, la existencia de los mercados parte de 

la presencia de desigualdades entre la producción y la distribu-

ción de diferentes productos, razón por la que se genera una ac-

tividad constante al requerir una comunidad algún producto que no 

produce, por aque'l que si existe en el mercado de la otra. Sin 

duda, tal hecho fomenta un intercambio, a la vez que favorece 

una división del trabajo por medio de la especialización de de-

terminado articulo que cada indígena es capaz de producir o ela-

borar. 

Es indudable, pues, la eJcistencia de una especialización en 

la producción, esta es resultado de una mayor complejidad en el 

proceso productivo, y esta condicionada por los siguientes fac- 

tores: 

1. por la (1 ádad de la superfíc:ie cultivable de que dispone el 

11(1ir  iT;ena; 

• los ínctoves y elementos del clima a que eS La 	rjet(1 (, 1 pro- 

Prril 	Vo 	l' la .̀ 	I Ha(' Iof1 ueou,rit í 	en que habíta; 



3. a la accesibilidad para obtener directamente recursos natura- 

les (fibras, arcilla, madera); aunado a 

la tradición y costumbres que caracterizan a la comunidad oto- 

mi • 

La especíalizaclon, de cualquier forma, permite participar 

en el sistema local, regional e incluso nacional -éste último en 

menor proporción- y su presencia en estos niveles implica una 

extracción de mercancías de la región para distribuirlas fuera, 

lo que le da un carácter global a la producción y reafirma el ca-

rácter mercantilista -aunque ya alterado- de ésta. 

Puede considerarse que la actividad productiva de la comu-

nidad otomi sea calificada corno producción mercantilista cuyo 

papel en la formación social capitalista del país es más que nada 

de integración y sometimiento, dado que la reproducción de su 

fuerza de trabajo en el agro de la región contribuye a la repro-

ducción de la fuerza de trabajo de las zonas urbanas con el re-

sultante progreso de estas zonas. Tan es asa que puede conside-

rarse que la remuneración recibida por sus actividades se fija 

por empresas agrícolas capitalistas que operan con menores costos, 

resultando su producción subvalorada y, en consecuencia, los in-

gresos que obtienen son insuficientes para satisfacer sus necesi- 

dades ba!neas. 

El 	f'cqlomeno 	r Se e-011N 	 00115:id era 1' (111P (1 1 

recibp 1111 p;we per su Lvnbílje 	í Tl que 	le t.emP (gin cuenta 

I .1 Pr111)() 	y 	( 1 ;Vii 0 ri,c) 	 (1111' 	<:(11110 	('!i 	()by 1() 9 	II ( > 	 ( 



ran con la producción capitalista cuyos cultivos se realizan con 

mayor cantidad de insumos -principalmente de capital constante-

y con menores costos de producción por los volúmenes manejados; 

en esta situación, los únicos que resultan perjudicados son los 

indígenas y mestizos pobres, puesto que prácticamente "regalan" 

su trabajo transfiriendo las ganancias a un reducido grupo de 

personas que controlan tanto la producción como la fijación de 

precios en el mercado. El resultado es un proceso de acumula-

cíon de capital para unos cuantos, en tanto que la mayoría de 

los habitantes de la región apenas alcana niveles de infrasub-

sístencia. 

La posición desventajosa que origina el intercambio des-

igual en el proceso de comercialización de los productos indige-

nas en la región se acentúa aun mas, cuando los indígenas se di-

rigen a comerciar (*) o bien al vender su fuerza de trabajo co-

mo asalariados tanto en el campo como en las zonas urbanas, he-

cho que los convierte en proletarios o semíproletarios -cuando 

venden su fuerza de trabajo por temporadas-. En realidad, esta 

es en mayor o menor grado la posición que tiene el indígena en 

el marco general_ de la estructura social mexicana. 

Los fenómenos ligados al intercambio comercial no pueden 

disociarse de los diferentes conductos por los que pasan los pro-

duetos. Por OS LO razon es necesario deLevminar lo inLevvenc]on 

Los producLms O mercancias LiCHPH V11101' 	1() pwrque Con- 
;--J, fuerza de Lrahojo, necesar:io pavo producirlo, 

11,() 	JyrPC.i 	q110 	1 0 (1í1 	1)i11 1;e (101 	Vil 1 (11' í1 
111PVCIIC111: 1 os horo-LrabHo-hombri ,  ( 1110 
putiduculwi, wiPmn de oi.ra 	leve!; que viu,en el valor pf)  pi 
mpvciid(), 

( 	) 



de los intermediarios y acaparadores (*). 

La presencia de los intermediarios (46) en la comerciali-

zacion de los productos agrícolas tiene una larga tradición que 

parte desde el siglo XVII y ha tenido tal magnitud en el medio 

rural que se ha fortalecido adquiriendo nuevas modalidades. En 

la actualidad su participación se ha multiplicado y diversifica-

do tanto que presenta una extensa cadena de intermediarios, des-

de el productor hasta el consumidor, debido fundamentalmente a 

las complejas relaciones que caracterizan al sistema dominante. 

El resultado, como es natural, es que un mayor número de perso-

nas interviene en la venta de los productos agropecuarios oca-

sionando que una gran cantidad del excedente producido -ganan-

cias- por los indígenas, quede en manos de los intermediarios. 

El poder cada vez mayor del intermediario se debe, sin lu-

gar a dudas, a que constituye un grupo que domina a los produc-

tores ya que tiene a su favor los siguientes factores: 

1. transporte, que le permite conducir la mercancía en el momen-

to y al lugar que decida; 

2. disponer de almacenes en donde mantener la producción -sobre 

todo granos- para venderla en el tiempo propicio dado que ob- 

,/ 
tendra ase_ mayores ganancias; 

Cabe hacer la aclaración que los conceptos intermediarío,y aca- 
pardor no significan lo mismo aunque algunos autores así lo ma-, 
nejen. El intermediario solo parLícipa en el proceso distribu- , 
Livo como la persona que compra y transfiere la mercancla de un 
1nua1 a otro, 	decir, de uno a otro mercado; en cambio, el aca-
parador se caracLeriza p01-  1;1 capacídad quj! LiPrIP de eSpecular 
con lo pvoducto ;11 orrecello al mercado ('II (!l tiempo y luirar 
(111v d(,Cidn, iip1'~Chiind0 1fl!; enoca;-; del ano en quo lo Twvcanc l i. 1  
escasea en (‘1 mevc¿ido. 

(li(,) p11p(1(. derinj~ al ínlermedíario C(~ 1;1 iwrnmla o (;- rupo de 
1'.';(lT U 	(pie pavlicipando o Ho ('II la prodilLelon (;o 	dil 
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• 3. tener conocimiento del mecanismo y funcionamiento de los mer-

cados; y desde luego, 

4. poseer el capital disponible para realizar cualquier transac-

ción. 

La participación de los intermediarios abarca varios rubros 

de la producción agrícola, bien sean productos de consumo pére-

cedero o no, dado que pueden controlar desde la compra de granos, 

hortalizas, frutas y verduras. Los primeros se consideran pro-

ductos básicos para el consumo local, pero todos, en general, son 

aprovechados en las distintas zonas urbanas de la región. 

Si bien es cierto que las gramlneas, sobre todo el maíz, 

constituyen la base de la alimentación popular y su comercializa-

ción está controlada por el Estado, esto no significa que el in-

termediario no intervenga, al contrario, lo hace activamente, y 

aun bajo el amparo del control oficial, pues gran parte de la 

producción de las comunidades continúa vendióndose a "detallis-

tas". 

El maíz constituye el alimento básico para la población in-

dlgena campesina, por lo que resulta aún más grave el hecho de 

que se especule con su comercialízacion acapararidolo y ocasio-

nando marcadas fluctuaciones en su precio para mayor detrimento 

de la poblauion rine mas lo requiere. 	En la ref;i Oil otoml este 

f; rano consUltuye el pvíneípal culi:Ivo y su comercialízaelon no 

_ 
pone de tina pa j .  te (1e 1 os e XCedell I ('.', tysT1(!ra(l WS 1)0 l' 1 Wi 111'()(1110- 
1.(11.0; y 1 opa d i ',: t. y i huye I uer,o (lit, t' 	10s consumí do ves , ola Len í en- ., 

(I() MI Pit' prouto liwi u,anan(Ha. 	ConUrunte!;e en Malà  (y11' a P- íLo 
sales 0M11Z;11WZ, Lfln .iliLl'I'MP(Iídrí 	illI'lerdíl!; y 1;1 ‘'Ctin()Mlí1 CílIti- 

J 	„U 	, 	.. • ' -- 

C 
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p P 	1 H a , Mexico, ::1',P-INAH, 1979. p. ',J7 (C(deccium 	lon[IL)ca No, 
H(), Antrupolovjn !';och(l). 
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escapa al acaparamiento de quienes controlan la producclon,aun-

que no todos los productores lo destinan al mercado. Es fre-

cuente que su venta, por parte de los productores indígenas, 

persiga satisfacer las necesidades urgentes; sin embargo, este 

hecho los obliga, a su vez, a adquirirlo posteriormente a pre-

cios mayores cuando se les revende ya procesado de diferentes 

formas. 

En la zona es notable la actividad que realizan los acapa-

radores locales, pues estos adquieren la mayor cantidad posible 

de grano a precios generalmente bajos, sea a través de la compra 

directa, incluso adelantada, o bien indirecta, de cualquier ma-

nera almacenan la producción para venderla en epoca de mayor 

demanda, hecho que les permite fijar el precio según aumente la 

necesidad de este grano tanto para el agricultor. campesino indi-

gena como para los demás productores. 

Es notable que, a primera vista, la ingerencia que mantie-

ne el acaparador sobre la comercialización del maíz sea nociva 

para el indígena; sin embargo, a pesar de ello a este ultimo no 

le queda otro remedio que acudir a aquel por la "eficiencia" que 

muestra para efectuar la transaccion comercial. Asl, puede no-

tarse que, en continuas ocasiones, el acaparador o intermediario 

acude hasta. la casa del campesino índluena con camion, bascula y  

costales; determina la calidad de las mercane'fas y ofrece un pre-

eio, el cual , en ocasione, no aprueba el indlunna razon por la 

que conienza el denominado "V('/yli(q)" 

, 
); po u r ltimo, ‹P 11(T, it 

() ) hasicamenle consHte 1'1.1 1 íl (1'1 ';(:11`;1 	(pie 7;(' elableee entre el 
compOrador y el yelidedor pa•ra 	ri 	(1e f.l'1111111i1(111 	'()(1110: 

vez 	7;e I 1 ema a un acuerdo entre ninbíln 



a un acuerdo entre ambos (naturalmente quien obtiene la ventaja 

es el intermediario) y se realiza la operación: se introduce la 

mercancía en los costales, se pesan, y el intermediario paga de 

inmediato en efectivo al productor. Esto significa que prácti-

camente todo el proceso les lleva solo unos cuantos minutos, 

o máximo una hora; en cambio, si acude a las dependencias guber- 

, 
namnntales para efectuar la misma operación esta les puede llevar 

varios días, con la consecuente pérdida de tiempo, además de que 

en las empresas oficiales hay una estricta selectividad del gra-

no. 

Debe destacarse que el precio al que es pagado el maíz es 

bajo, pues de muchas formas quien resulta beneficiado es,e1 aca-

parador y no el-productor (*). Esta situación agrava la ya de 

por sí deteriorada economía indígena, manteniéndóla continuamen-

te en posición desventajosa y atrasada. 

Infortunadamente no es posible, con los datos disponibles, 

cuantificar las ganancias que llegan a alcanzar los acaparadores 

al comercializar el maíz y otros productos; no obstante ello, ha-

ce algunos años algunos autores se preocuparon por avalar la mag-

nitud del negocio de las transacciones comerciales concluyendo 

1 
as 1 que en el país, "para 1949 tenemos una ganancia del 41.2 por- 

ciento sobre el precio final de venta; para 1954, 32.4 por ciento 

) y para 1964 un 3() por C 	) 	( E: Las can dad_ es no toman 

En muchar, ocas. iones las basculas uslan"arregladas" si no es que 
deteriorada, CU el aS se le engaña al indIgnna di-índole menor 
enni idad de (1 uievo rpumen I and o mala ca d 	(Ie1 produc 	. 	En 
fin, 	1:11,1ema!; 	comPvcialízaci:m 
uwdíario; 	acaparwhwe, 

:.-;•iPmprP Uavorecen a inLev- 
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en cuenta los gastos que los intermediarios efectúan por concep-

to de transportación, almacenamiento, etc.) (47). Las cifras re-

gistran un descenso en las ganancias, lo cual puede deberse a la 

intervención del Estado en la comercialización del maíz (que se 

inició incipientemente a partir de los cuarentas) al fijar un 

precio de garantía, que no siempre reciben los productores. 

De acuerdo con lo anterior puede concluirse que, tanto para 

los granos como para el resto de los cultivos, el intermediaris-

mo está presente controlando la producción para beneficio propio 

resultando siempre afectados, por una parte, los productores y, 

por la otra, los consumidores, aunque la situación de estos úl-

timos no es equiparable a la de los agricultores indígenas. 

Es natural que las relaciones de intercambio que realiza 

el campesino presenten una doble faceta: como vendedor y como 

comprador, en ambos casos es común que efectúe sus transacciones 

con el acaparador y con el intermediario, mismos que por su par-

te adquieren productos del indígena a menor costo, en tanto que, 

simultáneamente, venden los artículos de consumo domstico e in-

sumos para la producción con un incremento. En tal dualidad es-

triba la ganancia de estos personajes. 

Dentro de la comercializacijn sólo resta destacar un hecho 

frecuente que caracteriza a nstlt comunídad: la participaclon (le 

( ii 7 ) ( Y )1  ) Mía . del Iterug í o Ama y a , La ;lir, ri cut  tura y el mere ad o i n--
i.erno en Mexico, Mexico, 19 1)6. p. 88. Tesis, UNAN, ENi-..2,. C-1.) 
Fernando PdY. :-,, Estructura y dPsarrollo de la agricultura , 
en MPX1CO, M('X -iC(), P)bA. p. 1'28. Tesis, UNAN, ENE, 	CiLados 
por Marc,arila Posales GOTIZI(V,, qp. .(H), p. 41. 
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los intermediarios en el proceso de distribución de la produc-

ción se presenta en una.Tnplia gama de niveles en lo que se.re-

fiere al espacio geográfico, habiéndose determinado una larga 

cadena de intermediarios y/o acaparadores; desde el acaparador 

que opera en una comunidad -acaparador local- pasando despues al 

acaparador regional y, posteriormente, al mayorista de los mer-

cados centrales: en ocasiones también intervienen medio mayoris-

tas, detallistas y menudistas antes de llegar al consumidor. 

Por supuesto que estos niveles espaciales-geográficos no se pre-

sentan siempre, pues puede no existir alguno de ellos. Tres ni-

veles si mantienen una presencia permanente en el control de la 

producción: el local, el regional y el mercado central. El ni-

vel local esta constituido por todas las localidades y cabece-

ras municipales de los veinticinco municipios de da región otomi; 

el nivel regional lo conforma, como es natural, la Ciudad de To-

luca que funge corno centro regional y capital de la entidad; por 

ultimo, el mercado central que propiamente corresponde a su dis-

tribución en la Ciudad de Móxico, como un mercado macrorregional 

por ser capital del país y principal centro de concentración y 

distribución de la producción a nivel nacional (Fig. 20). 

Una forma de relacionar la situacijn geogrilfica con el lugar 

que se ocupa en la cadena de intermediarios, considerando ademas 

el tipo de mercado en el que operan productores -inuimenas y 

me!;Lzos- y acaparadores, piwde obervae en el Cuadro No, 33' 
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INTERMEDIARIOS DE ACUERDO 
AL ESPACIO GEOGRAFICO Y 	TIPOS DE TIANGUIS 
ESTRUCTURA DE LA CADENA 	ASOCIADOS 

INTERMEDIARIA 

FUNCIONES 

ACAPARADOR A NIVEL LOCAL MERCADO PUEBLERINO SATISFACER NECESIDADES DE 
O "PARROQUIAL" 

	

	CONSUMO. ES  FRECUENTE EL 
EMPLEO DEL TRUEQUE 

MAYOR VOLUMEN DE LAS OPE-
RACIONES MERCANTILISTAS 
Y POR LO TANTO MAYOR IN-
TERCAMBIO MONETARIO. IN-
TERVIENEN AGENTES DE LOS 
MAYORISTAS 

MAYOR INFLUENCIA, CONECTA 
A UNA O MAS REGIONES. EL 
INTERCAMBIO YA POCAS VE-
CES SE REALIZA DIRECTA-
MENTE ENTRE PRODUCTORES Y 
CONSUMIDORES 

ACAPARADOR A NIVEL 	MERCADO SATELITE 
MUNICIPAL 
	

O SUBSIDIARIO 

ACAPARADOR A NIVEL 	MERCADO REGIONAL 
REGIONAL 
	

O NUCLEAR 

MAYORISTA 
	

MERCADO CENTRAL 
	

DISTRIBUCION DE LA PRO- 
DUCCION INCLUSO A NIVEL 
NACIONAL 

FUENTE: Margarita Rosales G., Opa, cit.  p. 117 (Modificado por I.E.H.Y 

CUADRO No. 33 

COMERCIALIZACION E INTERMEDIARISMO EN LA REGION OTOMI 

Prácticamente se observa que el intermediarismo opera desde 

el nivel más elemental, establecido en las propias comunidades in-

digenas, hasta el nivel mas elevado, que equivale a un mercado de 

nivel nacional. 

Hasta agaai se ha mencionado la comercializacion de la pro-

ductinn a/ir -Acola indflp;ena a traves de Un personaje caracteristico 

que puede asum:ir 	modalídades: el intermPdiario y/o acaparador. 

vm1)ni7;o, no d(.1) ,  olvidnte qw. In compvn y VPIlt¿i 	lo pro- 
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ductos que producen los indígenas se ha realizado, desde tiempos 

prehispánicos,a través de los tianguis o mercados indígenas ('i) 

aunque en estos también intervengan en menor proporción los aca-

paradores. 

El tianguis, aun con toda la tradición que lo ha mantenido 

hasta la epoca actual, constituye una ínstitucion a través de la 

cual se establece la interrelación de la economía campesina in-

dgena cnn la economía capitalista; es el centro de intercambio 

al que acuden los otomies para vender sus productos y, a la vez, 

comprar las mercancías que necesitan, cumple por esta razón, una 

doble función: por un lado, "extraer los excedentes regionales 

para su distribución en el mercado nacional"; y por otro "incor-

orar al campesino al mercado interno a través de la distribución 

de productos de origen industrial" (49). 

En la actualidad los tianguis se presentan en forma perió-

dica integrándose a una red regional de mercados, esto es, un 

mercado principal y varios subsidiarios. En la región otomí es 

(48) El mercado indígena lo ha definido Alejandro Marroquin "como 
el aparato de distribución destinado predominantemente al ser-
vicio de las comunidades indígenas y que conserva en su estruc-
tura una singular combinación de pautas y principios tradicio-
nales junto con normas típicas de la economía capitalista en 
mayor o menor grado de desarrollo", Ibídem. p. 73. 
Resta agregar que el tíanguis cumple tamblen con una funcion 
social pues el campesino indígena busca acudir a aquel en 
virtud de que alLí se encontrara con sus amigos y parientes (le 
los 1)01)1.7,dos vecinos. Esto le servira para comentar los hechos 
do la S~tia y Lambipn tondra oportunidad de olvidar un poco el 
aislamiento" (;oomrarico y su labor cotidiana. 

Paro,"lianwiís y oronomia capitalísta'; Mexico, Nuevo 
AlliropOloMl¿t, AñO 1, No. :', P,NAH, 1975. p. 
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común que el día de mercado o tianguis sea el domingo, día en el 

que los;indigenas acuden a las cabeceras municipales tanto a 

ofrecer sus productos como a adquirir otros que satisfagan sus 

limitadas necesidades; sin embargo, también se presenta esta 

actividad en otros días de la semana, como por ejemplo los martes 

en Tianguistengo; miércoles en Ocoyoacac y Ecatepec; el viernes, 

en Jilotepec y Toluca -que ocupa el lugar de mercado principal 

inter e intrarregionalmente- y cabe destacar, de acuerdo con 

las características mencionadas en el capitulo anterior, que en 

el municipio de Netzahualcóyotl todos los días de la semana son 

días de mercado,aunque claro, ubicados en diferentes lugares de 

aquel y bajo condiciones distintas. Estos mercados a su vez 

tienen conexión con varios mercados subsidiarios situados fuera 

de la región, pero con características semejantes ya que derivan 

del mismo grupo otoml-pame, realizándose los tianguis en los mu-

nicipios de Metepec e Ixtlahuaca -este último mercado importante 

en la zona mazahua, al que 'tambien acuden los otomies- los lunes 

y miércoles respectivamente; el jueves corresponde a Tenancingo 

que está fuera de la región pero al que acuden los otomies de la 

misma. 

El ciclo semanal de los mercados permite deducir una inter-

depen~ela entre ellos, en virtud de que los precios a que se 

orrecido los diversos productos 011 determinado mercado in-

Fluiran, deVloilivamente, en aquellos que l'euiran en los demas 

iianmuis los (Vias sirnientes. 

Ln los I, i;lit¡x,11 i 	l o 	ventas se 1.‹ 	dl con Lad<1. 	Los 



226 

genas reciben dinero por la venta de sus productos siendo consu-

mido gran parte de este al adquirir otras mercancías para su 

alimentación, vestido o diversos intrumentos de labranza. Al 

mercado acuden los distintos grupos sociales que conforman la 

sociedad de la región, es decir, tanto indígenas como mestizos. 

La presencia de ambos provoca diferencias étnicas entre uno y 

otro grupo, condicionando así comportamientos socioeconómicos 

diferentes en los cuales los mestizos, aun tratándose de los más 

pobres, se consideran superiores al indígena. Las desigualdades 

inter&únicas adquieren una mayor expresión en los desequilibrios 

socioeconómicos, acentuando un comportamiento discriminatorio y 

de menosprecio hacia los grupos indígenas. Esto significa que 

incluso al realizar la comercialización de sus productos en forma 

directa y en sus propios mercados, los indígenas .se encuentran 

bajo condiciones desfavorables. 

El intercambio desigual se acentúa en la medida en que apa-

recen nuevas modalidades en el proceso de comercialización, entre 

otras: 

1. el regateo pues al comercializar la venta de los diversos pro-

duelos índi.genas, se adquiere a] menor costo posible y, al mis-

mo tiempo, so vende con el mayor incremento. 

2. La presencia de los "atajadorPs" que arrebatan los productos a 

los índimpníns cuando pslos 	dílimen a ion m('veadol-s. 

alLeraciim de las 1):!culas pava que mavquen un 1)('o infrior 

X11 	1(.al. 

1,1 	))aw) (h,  "impue,  lw" o "nwl(lida" pov pe( mio, qu(,  (h,be p.11.11 	"1 
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1 

indígena cuando se establece en el tianguis para vnnder su mer-

canela. 

1 

	

	
La articulación de todos estos mecanismos, en conjunto, pro-

vocan un control casi total de los productos indígenas que entran 

1 	en la fase de comercialización, impidiendo que la población otomi 

obtenga alguna ganancia real al realizar el intercambio. 

Hasta ahora en este capitulo sólo se han planteado las carac- 

1 	teristicas y dinamismo que presenta la actividad comercial al rea- 

1 	

lizarse entre las comunidades y demás agricultores y los interme-

diarios y acaparadores; sin embargo, debe mencionarse la partici- 

1 	
pación gubernamental a este respecto que es importante, ya que la 

intervención del sector público,sobre todo en el campo de la co- 

1 	mercialización de los productos agropecuarios, esta relacionada 

únicamente con el control parcial que se ejerce sobre los produc- 

✓ . 	 .  

tos basicos que son parte de su politica economica. 

No se pretende presentar aquí, dado que no es la finalidad 

del estudio, una secuencia histórica de la diversa participación 

que ha tenido el gobierno en la problemática de la comercializa- 

1 	
cion; no obstante, es pertinente destacar las °pocas que sobresa- 

, 
len al respecto (50). Pues dentro de este renglon se encuentra 

una relacílm muy estrecha 	
✓ 

con la poblaciim indigena 	en general, 

ya sea por implantación (le precios, restricciones, etc. 

llasla antes de la llenada de los PspanolPs ya se ejercla un 

(r)0) Los anLecedenies prpseniados 	basan en Pi cavitulo "Ellipcf— 
sas y OF/y111-i1llO:i PsLatales ve intervienen t'II 	COI11('UCh1L- 
z:ic1011 de la produccirm an1'7co1a" 	1'H: 

Op. ciU. pp. 97, 9H. 
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control en la determinación de precios de los productos dístrí-

buidos a la población de México, en la antigua metrópoli; a fi-

nes del siglo XVIII y principios del XIX, con la legislación de 

las Cortes de Cádiz, el Estado dejó de participar en la regula-

ción del intercambio de la producción y, durante el siglo XIX, 

el Estado prácticamente no intervino en al regulación del mer-

cado. 

Es hasta el siglo XX cuando esto se haría notablemente pues 

para 1936, como resultado del desarrollo de las actividades pro-

ductivas, se establecen los Almacenes Nacionales de Depósito 

(ANDSA), que fueron fundados con el fin de auxiliar a los agri-

cultores en el almacenamiento de las cosechas para obtener mejo-

res precios; no obstante, aun bajo esta iniciativa, la institu-

ción optó por aumentar la capacidad de sus bodegas alquilarlas al 

comercio e industria, en virtud de que se obtenían mayores Utili-

dades. 

Durante el gobierno del General Lazar° Cárdenas se trato de 

regular y contrarrestar la inflación mediante'los precios de las 

subsistencias populares, apoyándose en el Comité Regulador del 

Mercado de las Subsistencias. En 1941 se estableció la Compañia 

Nacional. Distribuidora y Reguladora, S. A, de C. V., su fin era 

controlar los precios (,e los artículos de primera necesidad, ade-

man de or(rulnizr -;:i!.-1,(!wv,; de almacenamiento. 

111 , 	 () 	 (irfil):111t d!-; 	rrrr tt's 	(1(0 	1 ¿I 	Cry¿it: 1 	, 	t' 1 	;ijit) 	(11 ,  

'Ud, de 1;1 PillpVP:HJ C.mip:~1 	dv Hil)!;Hi(q)Li;J; 



(CONASUPO), cuyo encargo consistía en el manejo del mercado de 

, 
subsistencias. En 1965, se convirtió en el organismo publico y 

federal descentralizado para servicio social. 

Durante el gobierno del Lic. Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) 

las relaciones de intercambio en la comercialización agropecua-

ria, a través de CONASUPO, no sufHeron modificaciones substan-

ciales; el precio de garantía del maíz permaneció estático, per-

judicando así a la población campesina y favoreciendo a los in-

termediarios. 

Después de 1970 la CONASUPO amplio su campo de acción a 

través de varias filiales: Maíz Industrializado Conasupo, S. A. 

de C. V. (MINSA); Trigo Industrializado Conasupo, S. A. de C. V. 

(TRICONSA); y, Leche Industrializada Conasupo, S. A. de C. V. 

(LICONSA); además, ya contaba con las Bodegas Rurales Conasupo 

(BORUCONSA) y ANDSA. La actividad de CONASUPO se puede resumir 

en tres puntos: 

1. la regulación global de los mercados de subsistencias populares, 

2. la comercialización rural, y 

3. la comercialización urbana 

En la practica, el radio de acción de CONASUPO es extenso 

tanto que en el sexenio actual. ha venido a convertirse en una em- 

presa "de ayuda a las zonas deprimidas y maiT;inadas" lo cual in-

tenta realizar a Uraves (le lo pror;Famas de acclon concertada 

(:()NA;-11(PO-COMANIAI: , 	 ii¿I(1()r, 	 ent N,rc .1011:1 	 Ah¿,: 

I o a GrilpoS 1\la I jr, i II 1 11e:," 
	

ende el OhjelIVO 11MdaMeHldi: 
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Implementar y operar un sistema integral de comercia-
lización en las zonas marginadas que garantice el flu-
jo de productos basicos en volúmenes suficientes y a 
precios adecuados basado en la garantía del abasto y 
del transporte, la autosuficiencia financiera, la pe-
netración territorial de COPLAMAR, la participación 
organizada de la comunidad y el control administrati-
vo de CONASUPO. (51) 

Se trata, pues, de un objetivo ambicioso dado el espacio 

geográfico que abarca -prácticamente la mayoría de las comuni-

dades marginadas localizadas en 26 estados del país-; tambin 

por el voldmen de prodUctos que se requiere movilizar -mile's 'de 

toneladas-, pues no se escatima el tipo de transporte que se 

requiera -incluye camiones, camionetas, aviones-; y supone la 

disposición de vastos recursos financieros para realizar el pro-

grama. Aun con todas las desventajas que pudiesen surgir por 

la magnitud del programa, las acciones están orientadas, por lo menos 

en principio,' hacia lograr el beneficio de los sectores sociales 

marginados, principalmente los indígenas. 

En la región otomi especlficamente, este programa ya se ha 

puesto en marcha mediante el establecimiento de tres almacenes 

de abasto comunitario enAos municipios de Acambay, Jilotepec y 

Temasealcingo, expresandose su participación en la region en el 

Cuadro No. 311: 

( 51 
	

i:!41.,tsma CONAKUPO-COPLAMAP dP abasto  a  Grupos  marLInados, 	
. 

CONAHTO-COPLAMAP , 	s.f.p. 2. 



ALMACEN DE ABASTO 
COMUNITARIO 

No. DE TIENDAS 	
FAMILIAS 	

POBLACION BENE- 
CAMPESINAS POR 	FICIADA POR 

BENEFICIADAS 
ALMACEN 	 ALMACEN 

ACAMBAY 25 10 614 53 070 

JILOTEPEC 25 12 342 59 609 

TEMASCALCINGO 25 11 100 59 400 

TOTAL 	75 	34 056 	195 585 (*) 

FUENTE: Centro Coordinador Indigenista Otomi (Modificado por la 
autora) 
(*) Esta cifra corrresponde al total de población benefi-
ciada por el programa, que incluye a la población que be-
neficia el al acera de Amatepec, municipio no comprendido 
en la región de estudio. 
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CUADRO No. 34 

PROGRAMA DE ABASTO A ZONAS MARGINADAS 

EN LA REGION OTOMI 

1982 

Puede concluirse, en base a los datos anteriores, que la ma-

yor parte de la población de estos municipios, y de las localida-

des aledañas, pueden disponer de este servicio, que permit, 

aunque en pequeñas dimensiones, el escaso ahorro y la protección 

al ingreso familiar. Sin embargo, los intentos no deben quedar-

se en planteamientos que pretendan favorecer a las comunidades po-

bres, se requiere, ante todo, una actitud realista frente a los 

problemas que aquejan, no solo al grupootom, sino a todos los 

grupos marginados del pa: s, que se busquen, en la sociedad glo- 

bal, las verti aderaS (.; í1 U SU 5; (le SU 	t'U ÍIC n actua.1 y, en f un ci can 

(I(‘ ('sLas l'ealízar las acciones necesarias con una actitud honesta. 

Tím ;;(>1() ;t1 ,q3 p()i1)1(,  f ,Hwvítv vsultados y no palialivos a los 

peohleman !"10)P(~MICO (h. 1J:; 	"111(11/1;1 del pais. 



Es claro que todo lo anterior no es una cuestión sencilla, 

al contrario se ha tornado en extremo compleja por el tipo de 

soluciones que han sido planteadas, en las que, sin duda, consi-

derando las actuales condiciones del puars para subsanar muchos 

de los problemas,se requiere la plena participación de las co-

munidades en la toma de decisiones. 

En las actuales condiciones los hechos son evidentes, pues 

la participación del Gobierno Federal, a través de sus distintas 
, 

dependencias, consiste básicamente en controlar, en forma par- 

cial, la distribución de productos básicos con el fin de bene-

ficíar a la población incluyendo desde el abasto, el transporte, 

la administración y la organización hasta el establecimiento de 

los centros de distribución y hacer llegar a los consumidores 

los productos en forma directa,; por esto mismo no debe olvidar-

se que la completa participación de la población de cada comuni-

dad es necesaria para cumplir con los objetivos planteados. 

Es seguro que pensando en esto último se haya propuesto como 

medida adecuada, que en el control del abasto comunitario partici-

pen tanto las personas designadas por parte del Gobierno Federal, 

como las personas pertenecientes a las propias comunidades que, 

con antelación han sido propuestas por el resto de la población 

prixa que ejerzan los diversos cargos, hecho mismo que ofrece una 

mayo sygu r í dad y con(' ílnzíl Oíl 	ac ti vi dades propues Las . Los 

c i rr., I s en  1 (,!..; que yn 	.1,-; te pa r 	jp¿tC .i ()II 1n 	ObSerVall'SO 011 

(.! 	1 c,11 i en Le d 1 af',1 íl luí t (1' I 	) 	011 el que 	empl 	el caso 

O 	1 	;1 1 m:Ic (91 en t• l mun icípi (10 Acambay 
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Ahora bien, un elemento que es necesario tomar en conside-

ración es la existencia o carencia de vías de comunicación pues 

estas se encuentran vinculadas estrechamente con el grado de 

desenvolvimiento que presenta la actividad comercial en cual-

quier rama económica. 

Asi pues, la presencia de determinada infraestructura, es-

pecíficamente las vías de comunicación sean carreteras o vías 

férreas se vinculan con la comercialización de los productos 

agropecuarios, industriales, artesanales, etc.,y por lo tanto, 

de su densidad depende el abasto de sus principales productos 

para la población de la región otoml. Tales vías de acceso ejer-

cen un papel importante para realizar la distribución de produc-

tos, de las comunidades hasta los mercados regionales y nacio-

nales (*) y viceversa; además de que constituyen un factor in-

dispensable de analizar en la determinación de las distintas re-

giones que forman un estado, o bien, el país en general. 

En tórminos generales, la mayor parte de la región, sobre 

todo en su porción centro sur, esta bien comunicada y permite un 

comercio activo entre la región y el Distrito Federal; en esta 

arca se cuenta con carreteras de diferentes categorías desde las 

Federales de cuota, carreteras estatales, carreteras pavimenta-

(las y revestidas, hasta caminos de mano de obra y terracerla. 

No puede hablarse aqui'_ (le mercados extranjeros por varías ra-
zones: la capacidad product:íva de la renion resultarla insurj-
c:iente debfido al monocultivo que Se practica V que es utiliza- , do, 	sobre Lodo, para la nlímentac i nn (1f la poblaclon del pals; 
ademas, noprevalecen cultívw; comerciale como oil otras reuio-
ne!; del P;Ii!, , por oj('Mplo) el uno de 1n1-; reitleS novuete y 
floreSIA! cilyn prwlmcilm !;0 ,  dívÍme, ~fiCinlInenLe, . 
leu4delon. 

() 

In ex- 
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Las vías de ferrocarril se encuentran en escasa proporción en la 

región, atravesando ilnicamente los municipios de: Tiainepantla, 

Naucalpan, Lerma, Ocoyoacac y Huixquiltican (todos colindantes con 

1 

	

el. Distrito Federal) ; además de Teoloyucan:y Toluca. En general, 

1 	
todas estas vías se aprovechan para transportar materias primas 

requeridas por la industria, al mismo tiempo que para distribuir 

1 	
algunos de los productos industriales. 

Se deduce que prácticamente la región se encuentra enlazada 

por diferentes vías de comunicación pues todas las cabeceras mu- 

1 	
nicipales tienen relación directa, bien sea por carreteras esta-

tales o municipales, hecho que implica mayor accesibilidad y 

desarrollo regional y estatal debido al constante movimiento de 

1 

	

mercancías y de personas por estas vías que, desde otro punto de 

vista, traen consigo una creciente aculturación para la población 

1 	
otomi y demás grupos indígenas al facilitar la penetración de 

gran cantidad de artículos, tanto de uso domstico como indus- 

1 	triales y comerciales; entre otros, refrescos, cervezas, cigarros, 

frituras, jabones, detergentes, aparatos de baterías, artículos 

de plastíco (zapatos, cubetas) , que sin duda han provocado cambios 

1 	
en las formas de vida, en las tradiciones y en las costumbres de 

la población de ]a región ()ton]. 

Nuevamente, se requiere ratificar que este impulso a las vías 

1 	
de comunicacton muestran, por un lado, 1W relativo desarrollo eco-

, 
1101111 CO y social (1(. la vnLídad, (,n Lanlo (1110 pOr '1 Otro, VPpV(~n- 

1 	1.r 11 una ¿Illev¡-lei:m en el "111~ ViVPHdi" pZ1n1 la 	pohlacionO 

(11,1)1 	9 	I 1 	I. Id .I!; 	y 	;1 	 1',1) 	 (:()11 	;u; 	c.;1 

1 



y caminos se integra la región a la economía nacional, pero es-

tas acciones no necesariamente significan mejores niveles de vida 

para la economía campesina, cuyos rasgos culturales ya se han 

Uransformado (52). 

Si se compara la distribución de las vías de comunicación 

en los diferentes municipios se observarán diferencias notables 

en su dotación, pues algunos de ellos cuentan con carreteras de 

mejor calidad y mayor extensión, corno el caso de Toluca que 

constituye el centro regional de la zona. El eje carretero Ciu-

dad de Mex rco-Toluca integra un corredor industrial-comercial en 

los municipios por donde pasa, sobre todo en Huixquilucan y Ler-

ma. En situación distinta se encuentran otros municipios, sz)bre 

todo los de la porción noroeste de la región, como los casos de 

Acambay, Aculc,o y Temascalcingo, en los cuales prevalecen cami-

nos de mano de obra y brechas de poca longitud que originan con 

frecuencia, poblados aislados. 

Deacuerdo con esto, puede suponerse que el incremento de los 

caminos constituye un factor dinámico de comunicación para los 

pobladores de la zona, que fomenta la actividad comercial vincu-

lando a la región con el exterior. Sin embaruo, al mismo tiempo, 

, 
provoca graves alteraciones socíoeconomicas y culturales en las 

comun -ida~ otomsies a traves del consumí sino innecesario propio 

(1v] s st(qmi ap:Ilista; de la pauperizacíón constante de sus 

( `)2) 1111 	;UVI 1 I 5. ; I n 	 111 .011111(10 	O5-; 	e 1 Olfle111,05"; 	1-;0 

lrahajo de Mavielle P. L. Mdrtinez, el al., 	Los caminos de MaTIO 

 

d 	Obrit 	C01110 	rae 1 	 d 	('.IIII1) I O 	5O(' 	()e(-011()1111l; 	. 	Al Id 1 I 5.:; .1 5; do (lila 

(.11( Il(!; 	 I 1 I 	ed1111)On 111;t5; 	 (:;111;1! , 	x 	e() 	(;0111:1-'O (10 

"( 1 	"5: 	 "1 (T,  1( o 	11T1 () 	(11. 	1\1('  x 1  (;() 	1 (1 <',(.1 	(., ( )1)1). 	(:11;- 1(10 111W; 

) 



condiciones materiales de existencia; esto último es, sencilla-

mente, el pago que hacen las comunidades otomles a la sociedad 

global por los "beneficios" que asta les otorga. 

La densidad de las vías de comunicación dentro de la re-

gión permite delimitar, en cierta forma, los lugares que cons-

tituyen centros de atracción para el desenvolvimiento del co-

mercio y sus áreas de influencia. La Ciudad de Toluca se ha con-

formado como el foco principal en los niveles regional y estatal 

(Fig. 22), controlando a su alrededor mercados de menor importar- 
( 

cia que fungen como satélites destacando entre los principales 

los ubicados en las localidades de San Miguel Zinacantepec, Ama-

nalco de Becerra, Lerma, Ocoyoacac, Villa Cuauhtémoc, Otzolote-

pec, Tianguistengo de Galeana, Xonacatlán y Temoaya. Otro centro 

regional importante es Jilotepec de Abasolo, que absorbe las lo-

calidades de Aculco de Espinoza, Timilpan, Chapa de Mota y Villa 

del Carbón. Teoloyucan se ha integrado de manera dinámica al cen-

tro extrarregional que forma la zona Huehuetoca-Zumpango. Un cen-

tro fuera de la región es Atlacomulco, considerado como una zona 

de desarrollo urbano-industrial que ejerce una mayor atracción 

en las actividades de Acambay y Temascalcingo. Por ultimo, para 

los municipios del área metropolitana de la Ciudad de México 

(AMCM) e incluso oLros mas, el Distrito Federal constituye el centro 

dp atracclOn para las i.ransaccionPs comerciales, mauLeninndo, por.  

10 Laa-lt,0, IITI menor relaeín comerHal con el r05 Lo de las regio- 

p:Aos soH : 	 Naucalpan, 	 OC NeLzallualcoyoti. 
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La existencia de centros de atracción que en este caso cons-

tituyen polos comerciales puede confirmarse apoyándose en la in-

terrelacion que presentan estos a través de la producción agrope-

cuaria, dirigida principalmente a Toluca que funciona corno centro 

rector regional; a Jilotepec y Acambay en menor proporclon, y a 

la. Ciudad de México foco principal de comercio extrarregional y 

nacional (Ver Fig. 23). De esta manera, la actividad comercial 

se concentra, en primer lugar, en las cabeceras municipales, a 

las que podría denominárseles centros de segundo orden, a su 

vez estas transfieren los diversos productos a dos centros impor-

tantes intra e interregionalmente, o sea, Toluca y la Ciudad de 

México, los cuales conforman los centros de primer orden. 

Debe hacerse hincapié en que las relaciones comerciales no 

solamente se circunscriben al nivel interregional, sino que tam-

bién se comercializa con otras entidades limítrofes, básicamente 

con el Estado de Michoacn. 

También es posible relacionar la importancia de la actividad 

comercial por medio de la ubicación de los centros de atracción 

industriales ya existentes en la región, para lo cual es necesa-

rio referirse al sistema de centros industriales planteado por el 

Plan de Desarrollo Urbano del Estado de México (PDUEM) (Ver Fig.24), 

mismo que considera como Centros de Industria Incipiente, y por 

tanto susceptibles de un desarrollo posterior, a los municipios (le 

Acambay y Aculco. Ademas presenta como centros con desarrollo in- 

dostrial importante a los municipios de loloca, 	 1ol.('J 0 	Lerma, 
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dorado como de prioridad estatal. 

Ante tales hechos y propuestas surge una cuestión ¿cual es 

la posición que ocupara la población indígena en estos centros 

dado el dinamismo que presenta la región de estudio, en lo que se 

refiere a la expansión industrial, urbana y comercial, y que trans- 

, 
formaciones, en todos los aspectos sufrirán?, ya que las necesída- 

des de mano de obra calificada y el propio expansionismo de las 

actividades han generado y generarán intensos fenómenos de tipo 

migracional infra e interregionalmente. 

El movimiento migracional se presenta en todos los sectores 

de la población, sin embargo, en las comunidades otomles de la 

región de estudio adquiere mayor relevancia debido a los procesos 

de aculturación que conlleva el fenómeno. En general la pobla-

ción indigena,no sólo la otomi, emigra al verse desplazada de las 

actividades agrícolas y no puede ingresar a la actividad indus-

trial por falta de preparación, por lo que opta por buscar "empleos" 

en las zonas urbanas de su región o fuera de esta. La migración 

inttregional, es decir, aquella que se manifiesta por el movimien-

to de la población entre dos o mas estados, se presenta debido a 

la necesidad de mano de obra en las industrias ampliamente distri-

buidas en distintas áreas de la región. Naturalmente que los em-

pleos más comunes de los otomies son aquellos en los que no se re-

quiere al grana capacitacion o especializacion: .indusLría de la cons-

Iruccion y actividades amropocuarías,„ 

la 	c(oic 	on , 	1 í t  nc L ¡vid ¿id c(ntw vc 	i 	1'1' 1 1 a 	I '1 ,  p; I ) II O 1.uMI1 



caracteriza por ser una actividad muy dinámica, diversificada 

y moderna puro gobernada por los rasgos que le imprime el 

sistema de intercambio capitalista. La industria y el comercio 

han generado como producto el auge y esplendor de un centro re-

gional en constante evolución: la Ciudad de Toluca. Sín embargo, 

como comúnmente sucede en otras reginnes de nuestro país, el 

impulso de que ha sido objeto conlleva intensos contrastes y 

desequilibrios socioeconómicos en los difersos sectores de la 

población, agudizando, principalmente, las diferencias en aque-

llos que han sido marginados de dicho proceso. Las comunidades 

otomies no escapan a tal influencia, sino por el contrario, son 

tal vez las más afectadas, considerando las condiciones socio-

económicas e histórico-culturales que las han caracterizado a lo 

largo de su proceso de desarrollo. 

En la actualidad la existencia de la comunidad otomi, bajo 

las particularidades que asume el sistema capitalista en México, 

esta condenada a desaparecer; las comunidades indígenas propia-

mente dichas se encuentran en franco proceso de extinción. Sin 

duda, la articulación que sufren al verse inmersas en los sistemas 

productivos, industriales, comerciales y urbanos es la causa de 

sus condiciones actuales de vida, y es por lo tanto uno de los 

cuestionamíenLos mas grandes que puede hacersele a dicho sistema, 

dado que intrA▪ nsecamenLe deLeviora la LFadie1011 :inci.w• ena (pw 05 

1a 1);~ del nnacíonalimo nwxicauo. 



CONCLUSIONES 

De todo el analisis realizado acerca de las actuales condi-

ciones socioeconámicw-culturales de la comunidad otomi_ del Es-

tado de Mexico,puede concluirse que presentan una intrínseca re-

'ación con el presente desarrollo de las relaciones sociales y 

economacas del sistema dominante, el cual ha generado, en su ma-

yor parte, un proceso de depauperizacián en la población indíge-

na otord9J; dado que sus condiciones materiales de vida no pueden 

compararse con los demás grupos sociales que integran la estruc-

tura social de la región, incluso ni siquiera con aquellos que 

forman las clases mas deprimidas y explotadas. Y es que a esto 

ultimo se agrega la discriminacion racial, el menosprecio, etc. 

Por ello no son ajenos los hechos tan desfavorables que caracte-

rizan a la situacián actual del grupo otomi«y que pueden enmar-

carse desde dos aspectos: el sociocultural y el histórico-econó-

mico: 

a) Socio-cultural 

- En el aspecto educativo, por ejemplo, la región presenta 

alto porcentaje de analfabetismo, es decir, este car¿cter cubre 

mas del 5W, de 11-1 poUlacíon índmena. De hecho, tal situación es 

aprovechada pm' (avos 	 (HíJiv 	Denefjcian tanto al 

realizar Lcam;accio~ con1o1 c: i a l 1 , s con ellon, cmnp a l rpLrflyuír1(!s 
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nen una dieta muy baja en cantidad y calidad de vitaminas y pro-

teinas, siendo los elementos mas frecuentes los carbohidratos; 

esto ha ocasionado frecuentemente deficiencias en el metabolis-

mo de los individuos, incrementando se aun mas debido a habitos y 

costumbres ancestrales como consumir productos de bajo poder ali-

menticio en forma repetida -y es que además no tienen otras posi-

bilidades-; dieta a base de productos derivados del maíz, ayunos, 

etc. El resultado ha sido la presencia de graves problemas nu-

tricionales, siendo afectada principalmente la población infantil, 

aunque en general el problema abarca a cerca de la tercera parte 

de la población otoml. Sin duda, la situación alimenticia reper-

cute en los rendimientos en el trabajo y, en su caso, en su nivel 

de escolaridad. 

- Miserables condiciones del habitat o vivienda. Si bien es 

cierto que por lo común, en lo que se refiere a los asentamientos 

indígenas en general, las características internas y externas de 

la vivienda están en estrecha relación con las condiciones del en-

torno geográfico, en. el caso de los otomies no pueden aplicarse 

mecánicamente estas bbservaciones pues en la región -que presenta 

regularmente las mismas condiciones geograficas- se manifiesta un 

- o desarrollo urbano , Industrial y comercial que aunque po-

vjerce influencia sobre el resto del espacio circundante. 

A pesar del intenso y cvn 1:1'a zíid o (1 1111;1111 .1!;1110 	 0I1:11 , 	1 a 

pnda u Loini ha qupd ad o a 1 	triar¡,.(-11 , 	In((i 1) i l' 1 ();-; 1)1 enes-; y 

1)-; (pu,  ‘ , 1 	d 	1'1'0 1 lo 	id 1•PCP 	 it 	 de 	1 a 	(;I) 



246 

, 
- Explotación material o económ ica. Son bajas las remune-

raciones que reciben por realizar labores en el campo (peon)y 

la ciudad (albañil, labores domesticas). En el medio rural el 

salario, a:=;cend:ia en 1970, apenas a una cuarta parte del costo de 

vida de ese entonces, esto es, 1 10.60 de 1 42.50 representando 

una desproporción de tres veces más dinero del retHbuido y 

constituyendo un marcado desequilibrio para su débil economía. 

Por su parte, en el medio urbano el empleo de albañil, pintor o 

trabajador domestico sólo proporcionaba su salario mayor al del 

campo pero menor al salario del resto de la población, y esto 

cuando el trabajo era permanente o semipermanente. 

- El carácter bilingüe de la población otomi en la región, 

representa casi la totalidad de la misma, es'decir, 89.8% as-

pecto que refleja un importante proceso de aculturación que, co-

nociendo sus resultados, ha generado un acelerado proceso de 

pauperización de los otomies. Y es que las diversas condiciones 

que se establecen en la sociedad global requieren necesariamente 

la inteuración del indígena: corno mano de obra en distintas acti-

vidades del sector agropecuario, e incluso en los sectores indus-

trial y comercial; por esta razón  se ha favorecido al bílingilísmo. 

- Una desfavorable especializacion productiva. La incorpo-

racion de la mano de obra ind7uena a actividades diferentes de las 

. 
auv e opcuar m l ias os 	n l ina , pues la industría, e] cOmerujo y los ser- 
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objeto de rechazo y menosprecio. 

- Comparativamente, baja productividad del sector campesi-

no indígena pues obtiene una débil producción comparada con la 

de Tos Grandes agricultores privados que dirigen sus productos, 

casi por completo, al mercado y que, además, tienen el apoyo de 

capital y maquinaria. En cambio, las parcelas comunales se ca-

racterizan por la casi inexistencia de nuevas técnicas de culti-

vo, por el empleo de instrumentos rudimentarios de trabajo, y por 

la escasa superficie de tierra cultivable que poseen, hecho que 

por demás impide su mecanizacíiin y genera movimientos migrato-

rios debido a la intensa presión demográfica sobre la tierra. 

- Un dinámico proceso de aculturación, pues si bien algunos 

caracteres propios de los °tomes aun se conservan parcialmente 

(vestimenta, rituales, lengua, etc.) lo cierto es que en forma 

paulatina se han ido eliminando debido a la expansión territo-

rial de las actividades económicas de los demás grupos sociales. 

Todos estos aspectos constituyen, de una u otra forma, un 

proceso de sometimiento cultural, económico, social y político 

que se funda en la estructura economica y en la estructura del 

poder prevaleciente en la región otoin.i y sus alrededores. 

, 
b) Historico-económico: 

-Las rai'ces hístiíríco-económícas de la actu 	t al sivacíón de 

los °tomes del Estado de Moxíco han enerado, C011 el transcurso 

(1 	I (1111)(), 	111W 	U 1'('C 	(q) 	(14 , p01i1)i . 1 i v.;Ic i (u1 	1 ,1-) 	5.;111-; 	cond í C.1 (n)< ,  
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- Ahora bien, si se considera la situación geográfica de la 
. 

region otomi en el Estado de Mexaco, resulta imposible negar la 

influencia que recibe su población y la consecuente modificación 

tanto de sus patrones culturales como de su estructura socioeco- 

mi noca productiva. El creciente desarrollo urbano, industrial y 

comercial presiona sobre el espacio del indígena ejerciendo, si-

multáneamente, atracción y destruccion interna que, a mediano y 

largo plazo, eliminara los ultimos vestigios de una población 

autóctona que se incorporara por completo a las relaciones socio-

económicas prevalecientes en la sociedad mexicana, ocupando los 

niveles sociales más bajos. 

- Los factores históricos son importantes en la medida en 

que, por formas diferentes y en distintas épocas, han condicio-

nado la situación actual en la tenencia de la tierra. En la re-

gión otoml predomina el sector ejidal-comunal, siendo poco nume-

roso el sector privado, lo cual ha sido resultado de circunstan-

cias sociales y económicas que influyeron en la modificación de' 

la estructura de la tenencia de la tierra a través de Ja Peforma 

Agraria que tuvo lugar en la entidad a partir de 1915. Por esto 

mismo, el resultado ha sido que un 70,9% de la tierra cultivable 

de la region se encuentre, segun la estadastica, en manos de eji- 

~arios y comuneros agraríos, 	embargo, el hecho de que el 

censo haya cuaniiNcado Un mayor HUMPrO (le est(' Cipo de ~píe- 

darles 11() (,Xpl1C11 	;(!"rie de Fenomenu 	:~i(wc(mimico:; que 111- 
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lece en estos grupos soc:i ales, Muchos factores se combinan para 

agudizar mas las deplorables condiciones de los °tomes: caci 

quismo interno y externo, venta o arriendo de parcelas, pulve-

rizacion de las unidades de producción indigenas, fuerte presion 

demográfica sobre la tierra, intercambio desfavorable de produc-

tos, falta de apoyo técnico y crediticio a los predios, analfa-

betismo, alcoholismo, supersíciones, etc. 

No deben olvidarse algunas conclusiones relevantes respecto 

al proceso de producción agrícola de los otomies, que además 

constituye una de las actividades económicas principales, como 

son las siguientes: 

- Si bien. es  cierto que la tenencia común de la tierra es 

predominante, las posibilidades de aprovechamiento se reduden 

debido a que el promedio de tierra por agricultor no alcanza una 

hectárea. Esta limitante impide la utilización ópima del poten-

cial que representan algunas tierras laborables que, por su es-

casa superficie, no son susceptibles de mecanizarse; por esta 

, 
razón y por falta de apoyo crediticio, asistencia técnica y di- 

versificación de cultivos, es debil su productividad y no se ob-

tienen los rendimienos que pudieran esperarse. 

--La excesiva parcelación de la :tierra, a su vez, ha trovo- 

, 
	 ./ cwlo 	, cvi,c;1  d e 50(b, (1 o 1 	an 	Z11"»-.1 C111 Lores 1:11E111 jy.!TIZIS y 
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- Tanto ejidataríos corno comuneros otom:i.es usufructuarios 

de tierras se encuentran sujetos a diversos factores que condi-

cionan su escasa produccion, pues aunque ocupen el mayor porcen-

taje de superficie sembrada, ( esto es 63%), los rendimientos de 

la tierra se ven limitados a causa del monocultivo del maíz, de 

uso fundamental para el autoconsumo de la economía de las famí-

lias °tomes. Ademas su produccion esta sujeta al carácter alca-

torio de los fenómenos meteorológicos que comúnmente suceden en 

la porcion central del país. 

- El riego, por su parte, es casi inexistente en la región 

en virtud de que la zona abastece las necesidades de utilización 

de agua en el Distrito Federal, por lo tanto, su aprovechamiento 

es mayoritariamente extrarregional. Por lo que se refiere a la 

tecnificación, es claro que la escasa capacidad económica de los 

otomies condicione una mayor utilización de la fuerza animal, 

en tanto que los predios privados mayores de 5 hectáreas usan 

predominantemente la energía mecánica. De hecho, esto ultimo 

va de acuerdo con la extensión territorial que corresponde a am.-: 

liaos sectores productivos yen base a esta característica es como 

deben plantearse las posibilidades de cada uno. 

- Es posible afirmar que en la dinamlca del desarrollo agrí- 

cola de lo remon, el sector que resul La realmente favorecido es 

el Particular, ;11111q11 10 mzlyoves pDvcenLíljes (le suprrricie cose- 

chada los concenlre 	seclov ejldal-commial (61.)%). 	Pava ex- 

e!;10 	ve(plie-re pvolundH,ar.  en el (5 	del arriendo de 
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1 
eso los datos aparecen sobro: timados. Otros mecanismos que re-

quieren también un estudio mayor son; la venta de cosechas en 

forma anticipada por medio de convenios preestablecidos o por 

prestamos; la articulacion comercial de la economia otomi y la 

economía de caracter propiamente capitalista (que persigue la 

mayor ganancia en la venta de las mercancias); algunos rasgos 

culturales -tradiciones y costumbres- que impiden,por lo menos, 

mejorar las condiciones de vida; un mayor conocimiento de la fun-

cionalidad de su estructura social-productiva; en fin, el contac-

to directo y permanente que permita explicar el comportamiento 

interno y externo de . las comunidades otomies. 

En resumen, los grupos de poder económico y político, que a 

111 	la vez implantan sus propios rasgos sociales y económicos y su 

cultura, condicionan un sistema de relaciones que forzosamente no 

tiende al equilibrio sino que se inclina hacia un lado favorecien-

do a un pequeño sector de la población y deja en desventaja a di-

versos grupos sociales, entre los cuales se encuentran las comu-

nidades indígenas otomies. Esto constituye una raalidad concreta 

que no es posible eludir, que por si misma refleja el sometimiento 

economico y social del indigena al contexto de la sociedad actual, 

en cuyo seno prevalecen los intereses particulares sobre los de la 

colectividad. 	Ha jo estas condiciones no 05 posible esperar un 

proceso de inLeuracicn, de proureso y desarrollo que sea favo-

1nble para los, urupos maluivados y oprímídos, que para nuestro 

(a,,o imluve a los in(lJuenas 

1 
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Por lo anterior, aun cuando las comunir1ades indígenas es-

ten siendo integradas al proceso de aculturación y cambien por 

ello sus caracteres propios-lo cual constituye un proceso invvi-

table y continuo desde la epoca colonial-, debe considerarse, 

como parte de una politica indigenista acorde a la realidad. 

La participación de las comunidades en la aplicación de 

nuevas formas productivas, la dotación de tecnicas y de tecnolo-

gia en las diferentes fases de la actividad agropecuaria y el 

mejoramiento global de sus condiciones materiales y culturales 

de vida. El razonamiento anterior es natural; son comunidades 

colectivizadas, total o parcialmente, pero coexisten con un medio 

ajeno a sus objetivos. En la medida en que predominen los inte-

reses sociales y colectivos sobre los particulares, los procesos 

de integracin y aculturación no originarán miseria, pobreza, 

opresión y explotación del hombre; no sera necesario polemizar 

sobre la "bondad" de la integración oJno integración; el hombre, 

los grupos sociales y las minorías comunitarias proseguirán el 

camino en su desarrollo histórico-socíal. 

El cambio de la estructura económico-social y cultural dejará 

de reconocer al indígena tan sólo por su lenguaje, por sus formas 

productivas, tanto agrlcolas como artesanales; por su forma de 

vestir o por su folklore. Se le reconocera como un hombre capaz, 

productIvo y constructivo de la nueva oconomiia del pals. 
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